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	Para las mujeres valientes que me rodean.

	Para ti, Paula.

	 


 

	 

	 

	Lo opuesto al amor es el miedo, no el odio.
Yoko Ono
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	1 
LA INOCENTE DE OJOS VERDES

	 

	 

	Aquí me veo, sentada en esta silla de cortesía con tapicería gris y con reposabrazos de metal, sintiéndome reflejada en muchos de los aspectos que está mencionando la psicóloga. No era de extrañar que al tener el aire acondicionado estropeado, y con el calor característico del mes de julio en el que nos encontramos, este pequeño centro tuviera sus puertas abiertas. Cuando he pasado por delante no he podido evitar escuchar una voz femenina; tuve que ir detrás del torrente de palabras que de la boca de aquella mujer salía como si del flautista de Hamelín se tratara. He transitado en varias ocasiones por esta calle, y nunca me había fijado en que la Casa de la Mujer se encontraba en ella.

	Reconozco que no soy muy amante de las presentaciones, pero allá voy. Me llamo Tali —bueno, oficialmente soy Natalia, es lo que pone en mi DNI—, y tengo veinticinco años. Soy gaditana y me fui a Madrid hace unos dos años persiguiendo al que pensaba que era el amor de mi vida. 

	Tengo dos hermanos gemelos mayores que yo, Nico y Sami. Siempre han sido muy revoltosos y traviesos, se podría decir que hasta un poco revolucionarios. Y muy guapos los jodíos, eso también. Aunque ellos se han llevado la mejor parte en cuanto al físico, desde luego yo no me puedo quejar, o por lo menos no suelo hacerlo. 

	Lo que más destacaría de mí son mis ojos, grandes y verdes, herencia de mi abuela materna. Soy de pelo castaño y me encanta llevar la melena suelta, limpia y bien cuidada. No sé, me da seguridad. No llego al metro setenta y aunque no paso por ser una persona bajita, me hubiese gustado ser más alta. Sin embargo, no hay nada como unos buenos taconazos para solucionar el problema. Su uso prolongado será perjudicial para mi espalda y todo lo que tú quieras, pero lo que estilizan las piernas... O por los menos me estilizaban antes, porque no me acuerdo de cuándo fue la última vez que me enfundé unos. 

	Mi ex, ese al que seguí hasta Madrid, me preguntaba que para qué los usaba, que no tenía necesidad de que se me viera más de la cuenta ni de llamar la atención; total, para ir de casa a la facultad y de la facultad a casa. Y yo por evitar discusiones, como siempre, le hacía caso. Capullo.

	Nos conocimos en el verano de hace tres años en Cádiz. Yo iba con mi amiga Lucía, que es prácticamente como una hermana para mí. Con solo mirarnos sabemos perfectamente lo que se nos pasa por la cabeza. Somos amigas desde pequeñas porque vivíamos en el mismo barrio, y aunque ella es un par de años mayor que yo, siempre hemos estado muy unidas. Si de algo estoy segura en esta vida es de que nuestra amistad y conexión perdurará hasta el fin de nuestros días.

	Ese día estábamos dándolo todo bailando en La Sal, el local de moda del momento, y había un grupito de chicos que no nos quitaba ojo, entre los que se encontraba Manu. Era bastante guapo —por lo menos en aquel momento me lo pareció—, le faltaba un poquito de altura, eso sí. Sin embargo tenía una labia que hizo que cayera en sus redes a la primera de cambio. Yo no era de enrollarme con ningún chico a la mínima, aunque aquella noche me dejé llevar. 

	No había tenido ninguna relación seria hasta el momento, salía con chicos durante un par de meses y después me aburría y dejaba de verlos. Mi amiga Lucía era algo más liberal que yo, no tenía prejuicios a la hora de acostarse con un chico, si le gustaba, a por él que iba. La purpurina y los vestidos de novia los deja para mí, me dice a menudo.

	Desde aquella noche mi vida comenzó a cambiar. Manu y yo intercambiamos nuestros teléfonos y fuimos hablando poco a poco hasta que comenzamos a salir. Siempre estuvo muy pendiente de mí, de lo que hacía, de dónde estaba y eso significaba que me quería mucho, ¿verdad? Con el tiempo aprendí que no. Nos veíamos casi a diario, al principio salíamos en pandilla, pero sin darme cuenta nos fuimos aislando.

	—Tali, cari, esta noche podíamos quedarnos solitos tú y yo, tengo ganas de estar solo contigo.

	Y yo le decía que sí, encantada de la vida.

	Recuerdo uno de los días en el que me confesó que no le gustaba demasiado que me viera tanto con Lucía.

	—No me cae bien, tiene fama de fresca y yo no quiero que la gente piense que tú eres igual que ella.

	Y de forma inconsciente me fui centrando en él, en su vida, en sus cosas, le dedicaba prácticamente todo mi tiempo libre y fui separándome de mis amigos y de Lucía.

	—¡Chiquilla! No hay quien te vea el pelo —me dijo ella una noche por teléfono—. No te veo hace días, dile a Manu que te deje unas horitas para mí, ¿no?

	—Tienes razón, Luci, mañana cuando me recoja de la facultad se lo comento y hacemos algo este finde, ¿vale?

	—Tenemos que disfrutar de la vida, Tali, es más tarde de lo que crees.

	Lucía y sus dichos. Es adicta a ellos, yo creo que a veces se los inventa, siempre tiene uno adecuado para cada ocasión, y aunque a menudo los suelta en tono un tanto de humor, tienen más trasfondo de lo que parece.

	En el mes de septiembre empezaría mi último año del grado en Turismo. Cuando terminara había pensado hacer un máster en Gestión Hotelera con el fin de poder gestionar o incluso abrir un modesto hotelito cuando fuera posible. Tenía muchas ideas y poco dinero, así que de momento y durante bastante tiempo me tocaría trabajar por cuenta ajena.

	Cuando salí de clase divisé a Manu en la acera de enfrente, como casi todos los días, y con cara de pocos amigos.

	—Hola, cari, ¿otra vez con tacones? Sabes que no me gusta que te los pongas. Me sacas una cabeza, joder.

	—Y tú sabes que a mí me encantan, además eres un pelín exagerado, estos no son demasiado altos, somos casi iguales.

	—Ya, pero me veo chiquitito a tu lado, además no sé para qué vas tan arreglada a clase. Deberías ir más cómoda, más discreta.

	—¿Más discreta? Si este vestido me llega por las rodillas, y que yo sepa no enseño ni canalillo —le contesté un poco desafiante.

	—Por lo que veo tienes ganas de bronca. Si pensaras un poquito en mí no estaríamos discutiendo. Para mí es importante, ¿sabes?

	Y para mí también era importante aunque él no se diera cuenta. No obstante, en aquellos momentos dejaba escapar mis prioridades por él. Enseguida pensaba que qué más me daba ir en tacones que en zapatillas de deporte, yo solo quería que estuviéramos bien y verle feliz, y si eso conllevaba un pequeño sacrificio por mi parte, lo haría sin dudar. El problema radicaba en que, hasta entonces, no era consciente de que la única que se sacrificaba en esa relación era yo.

	—Vaaaaleeee, lo haré por ti, no te enfades. —A ver ahora cómo le decía lo siguiente—. Por cierto, anoche hablé con Lucía y hace bastante que no nos vemos. Había pensado en que quizás podría ir con ella el sábado por la mañana a la playa.

	Era finales de mayo. Me encantaba ir a la playa en esta época, no hacía el calor sofocante típico del verano. Eran los días ideales para tumbarse a tomar el sol, dar un paseo y escuchar tranquilamente el rumor de las olas. Y si podía ser con una cervecita y con una buena compañía mejor que mejor. Echaba de menos las largas charlas con mi amiga y nuestras tonterías.

	—¡Tú flipas! —me contestó Manu—. Te repito que no me gusta que estés con ella, ¿o es que quieres que te llamen golfa? Porque eso es lo que me parece a mí que es ella. Aunque tú verás, yo ya te he dicho muchas veces lo que pienso.

	Me embaucaba de tal manera, el muy cretino, que terminaba por hacerle caso. En ocasiones me hizo dudar de mi amistad con Lucía e incluso llegué a pensar que igual tenía un poco de razón con respecto a la idea que se había formado de mi amiga. 

	Así que le envié un wasap inventándome un examen para el lunes y diciéndole que lo sentía y que más adelante nos veríamos. Enseguida me contestó.

	 

	No hay manjar que no empalague, ni vicio que no enfade.

	 

	Ahí estaba de nuevo Lucía con sus chascarrillos. Ostras, este parecía un acertijo y mi mente no estaba para pensar demasiado. Lo que me quedaba claro es que ella sabía perfectamente que era una excusa cualquiera. Otra más.

	Así fue como poco a poco nos convertimos en solo dos. 

	 

	 


 

	2
LOS HOMBRES Y LAS PALOMAS

	 

	 

	Ese curso lo terminé con alguna asignatura aprobada por los pelos, cosa que extrañó bastante en casa. Siempre había tenido mi objetivo muy claro y era de las que se esforzaba y sacaba muy buenas notas, y mis padres, aunque no le dieron demasiada importancia, estaban con la mosca detrás de la oreja.

	Desde que cumplí los veinte años trabajaba parte del verano y durante las navidades como dependienta en un centro comercial para tener algún dinerillo extra para mis gastos y ahorrar un poco. Así que julio y agosto volaron para mí.

	En septiembre comenzó el nuevo y último curso del grado y con él la ilusión de terminar la carrera.

	Manu era periodista. Había estado un año de becario en un periódico local y se cansó de echar muchas horas y de cobrar muy poco. Así que llevaba unos meses en paro y buscando trabajo incluso fuera de Cádiz. Yo pensaba que por ese motivo se le estaba agriando el carácter. Cada vez estaba más irascible y se enfadaba por todo. 

	A mediados de noviembre recibió una llamada de una revista de pesca. En el currículum que les hizo llegar, además de la formación y la experiencia laboral, detalló su conocimiento en las distintas modalidades de pesca así como la dedicación y la pasión que había derrochado por ella desde bien pequeño. 

	En la entrevista que la revista le hizo en Sevilla le ofrecieron directamente el empleo: daba el perfil ideal. El único inconveniente posible era que el puesto de trabajo en cuestión se encontraba en Madrid y él lo tuvo clarísimo.

	—Cari, no llores, es una gran oportunidad para mí, para nosotros. Podríamos empezar una vida juntos en Madrid, lo suyo es que vinieras conmigo.

	—¿Cómo me voy a ir contigo, Manu? Ahora no puedo hacerlo. Sabes que este es mi último año de carrera y no lo puedo dejar, perdería un año entero.

	—Significaría mucho para mí. Si me quisieras tanto como dices vendrías conmigo sin dudarlo.

	—¡Claro que te quiero! ¿Cómo puedes decir eso?

	—Podrías dejar pasar este año y matricularte en Madrid el curso que viene, un año perdido no es nada. Pero como siempre, parece que hay cosas más importantes que yo. En fin, allá tú con tu decisión.

	Allí me dejó plantada en el portal. Claro que no me iba a ir con él a estas alturas del curso, me lo había currado mucho todos estos años y no estaba dispuesta a tirar todo mi esfuerzo por la borda. Llegué a pensar que si me pedía algo así era porque me quería tanto que no podría soportar estar lejos de mí. 

	Manu se marchó a los pocos días, aunque no se notó, fue como tenerlo aquí porque estábamos en continuo contacto. Me llamaba antes de ir a clase, cuando salía e incluso interrumpía mis clases con mensajes de WhatsApp, que tenía que contestar, sin duda, porque si no se enfadaba.

	Una tarde quedé con Lucía, hacía mucho que no nos veíamos, así que cuando la llamé se sorprendió bastante.

	—¡Hombre! Dime que no eres un secuestrador desde el teléfono de mi amiga y llamas para pedir una recompensa.

	—¡Luci! No seas mala. Dime, ¿cómo andas?

	—Ahora que te oigo, mucho mejor, tengo muchas cosas que contarte.

	—¿Sí? ¿Has conocido a alguien interesante? 

	—Ni loca, ¿para no poder ver a mis amigas? —Indirecta al canto.

	—Lo pillo. Lo siento mucho, Luci, pero sabes que cuando se empieza una relación con alguien todo el tiempo que se pasa juntos sabe a poco.

	—Pues no, no lo sé porque nunca me ha pasado ni quiero que me pase. Pudiendo tener varias mingas no me voy a conformar solo con una, y encima siempre la misma, ¡qué coñazo! —Qué bruta podía llegar a ser, aunque a mí me encantaba que fuera así—. Tali, los hombres son como las palomas, te cagan encima y luego se piran, así que mucho ojo, reina.

	 

	 


 

	3 
¿DÓNDE ESTÁS?

	 

	 

	Esa misma tarde nos vimos y nos pusimos al día. Lucía estudiaba el último curso del doble grado en Ciencias del Mar y Ciencias Ambientales, un coquito, mi chica. Amaba el mundo marino y me podía pasar horas escuchándola hablar sobre el tema con una pasión desmedida, aunque de vez en cuando soltaba alguna de sus gracias y empezaba el cachondeo. 

	—Tali, hoy hemos visto en clase una nueva especie marina que no se conocía hasta el momento, la zamaca.

	—Zamaca, que nombre más raro, ¿y eso qué es?

	—¡Un carajo como una estaca! 

	Nos reímos como niñas y nos abrazamos fuerte. La echaba de menos. Le conté que Manu se había marchado a Madrid y que me había propuesto irme con él aun a sabiendas de que lo llamara egoísta por no pensar en mí, como así fue. Tampoco se cebó mucho con él, simplemente añadió una gran frase aunque en aquel momento no le encontrara demasiado sentido.

	—No deseo que te quiera mucho, Tali, deseo que te quiera bien.

	Sin darnos cuenta se nos hizo bastante tarde, así que nos despedimos con un poco de prisa, mañana había clase. Regresé a casa sintiéndome realmente bien, como hacía tiempo que no me sentía. Lucía era única, era una descarada, un poco fría a la hora de mostrar sus sentimientos y, como ella misma decía, un alma libre.

	De camino saqué el móvil del bolso y vi que tenía catorce llamadas perdidas y varios wasaps de Manu. Estaba tan a gusto que no me acordé de él en toda la tarde. Ya casi en el portal le devolví la llamada.

	—¿Dónde coño estás? —me preguntó enfadado.

	—Pues… acabo de llegar a casa. He ido con mi hermano Nico a comprarle algo a mi madre por su cumpleaños, ya te comenté que es la semana que viene —me vi obligada a mentir.

	—¡Te llevo llamando más de dos horas! —me gritó.

	—Llevaba el móvil en el bolso y no me he enterado, lo siento.

	—Mándame una foto.

	—¿Cómo? —le pregunté preocupada y confusa.

	—Que te hagas una foto y me la mandes, quiero ver que estás en tu casa —dijo en tono desafiante.

	¡Será gilipollas! Aunque más lo fui yo que subí corriendo y me hice la foto en mi casa para mandársela. Mi hermano Nico me miró un poco alucinado, claro, pero no abrió la boca. Fue la primera foto «de comprobación», aunque no fue la última. Alguna otra vez, además, me hizo que le enviase incluso la ubicación. Ni que me fuera a perder, no te jode. 

	Yo no tenía nada que esconder a Manu. Me sentía muy mal cuando hacía algo que a él no le gustaba. Si le decía la verdad debía soportar la charla oportuna. La otra opción era mentirle, y con ello me sentía aún peor. De vez en cuando pensaba que si me fuera a Madrid con él todo esto no ocurriría, podría comprobar de primera mano que yo le quería y que no tenía de qué preocuparse porque yo quería estar solo con él.

	La idea de mi traslado a Madrid comenzó a estar cada vez más presente en mi cabeza, hasta que un buen día le planteé a mis padres la posibilidad de marcharme, a lo que lógicamente respondieron poniendo el grito en el cielo. Estaba a mitad de curso, me iba a vivir con un chico al que casi ni conocían, lejos de mi gente y de mi ciudad. No había nada positivo en mi marcha, en cambio yo lo quería intentar. Quería que mi relación con Manu se saneara, deseaba avanzar junto a él en la vida y de esta manera todos mis anteriores objetivos pasaron a un segundo plano casi sin enterarme.

	 

	 


 

	4 
MADRID Y EL CONTROL

	 

	 

	Así que contra viento y marea me fui a Madrid. Bajé del tren en Atocha y vi a Manu con una sonrisa preciosa esperándome cerca del andén. 

	—Cari, ¡qué feliz soy de tenerte aquí! Te he echado de menos —dijo en voz alta.

	—Y yo también, estaba deseando llegar —dije mirando a mi alrededor un poco avergonzada por su recibimiento tan efusivo.

	—¿Y esa vocecilla? Cuando me hablas así de tímida me pones cachondo.

	Me cogió del cuello y atrapó mi boca con la suya, abrió sus labios y me metió la lengua hasta el gañote. Madre mía, estaba hambriento. Yo también, aunque más de abrazos, de «te quieros» y de un poco más de delicadeza. Aunque a nadie le amargaba un dulce, así que en cuanto atravesamos la puerta de la que sería nuestra casa, empezamos a desnudarnos mutuamente. Según me bajó las bragas se puso el preservativo y me dio la primera embestida, le costó un poco entrar porque yo no estaba del todo excitada y en vista de lo cachondo que estaba él comencé a tocarme, aunque esto no le hacía demasiada gracia. Con todo y con eso fue tan rápido que casi no me dio tiempo a correrme. «Holaaaa, estoy aquíííí», me dieron ganas de gritarle.

	Los primeros días nos fueron muy bien, estábamos de muy buen humor y hasta diría que éramos felices. Le di a la casa mi toque personal, coloqué algunas fotos nuestras en el salón y en el dormitorio y compré unas cortinas y cojines bien monos. 

	Pasaba mucho tiempo sola ya que Manu trabajaba gran parte del día, así que aprovechaba para limpiar, llenar la nevera, hacer mis primeros pinitos como cocinera y pasear por el barrio. Toda una señora de su casa, vamos. Un olé por las amas de casa, oye, pero yo no me acostumbraba a esa vida. Una noche cenando le comenté a Manu que necesitaba trabajar, me sentiría más útil si yo aportaba dinero y además me vendría muy bien porque la casa se me empezaba a venir encima. Él no estaba muy de acuerdo, aunque reconoció que el nivel de vida de Madrid era más elevado que el de Cádiz y que una ayuda económica no nos vendría nada mal. Así que busqué y encontré. 

	Gracias a mi experiencia anterior, me contrataron como dependienta en una tienda de ropa perteneciente a una gran cadena de moda española en plena Gran Vía, la zona más especial para mí de la capital. Tenía tres plantas con unas escaleras y unas lámparas maravillosas, y la plantilla estaba compuesta por chicos y chicas más o menos de mi edad. El ambiente era superbueno, muy alegre y desenfadado, trataban a los clientes con el máximo de educación y respeto y siempre con una sonrisa sincera en los labios. 

	Me acogieron como una más y enseguida me sentí como en casa. Los jueves y los viernes solían quedar a tomar algo después del turno de tarde y algunos sábados también. Muchos de ellos venían de fuera de Madrid, así que eran como una gran familia unida, y siempre había alguien que se animaba a salir. Yo nunca fui con ellos, aunque no por falta de ganas.

	Desde un primer momento Manu me preguntó acerca de mis compañeros y compañeras. Cuando trabajaba en turno de tarde me venía a buscar a la salida y uno de esos días salía junto a Sergio, un gallego muy salao que llevaba ya en Madrid unos cuantos años.

	—¿Quién era ese? —me preguntó Manu con cara de perro—. Ibais muy arrimados, ¿no?

	—Es Sergio, te comenté algo de él el otro día. Y no desvaríes, por favor, es un encanto de chico, y sabes que es gay.

	A partir de entonces su interés por mis compañeros masculinos aumentó. Continuamente quería saber con quién estaba en caja, por ejemplo, a lo que por supuesto siempre le respondía con nombres de compañeras. Muy a mi pesar cada vez me veía más obligada a mentirle y a engañarle. Otro tema delicado era el del maquillaje, y es que no le agradaba que me maquillara, así que lo hacía cuando llegaba al trabajo y procuraba desmaquillarme antes de irme a casa.

	Acabó por controlar mi móvil y se hizo dueño de mis redes sociales y de sus respectivas contraseñas. Me decía que si tenía reparos en mostrarle mis cosas era porque tenía algo que esconderle. Por supuesto lo siguiente fue bloquear a muchísimos de mis contactos telefónicos o amigos. ¿Por qué tanta inseguridad y desconfianza? No entendía nada, jamás le había dado pie a que dudara de mí para que fuera tan celoso conmigo, todo lo contrario, lo había dejado todo por él.

	En lo referente al sexo la cosa iba igual de mal. Se centraba únicamente en él y me trataba con cierta brusquedad. Poco a poco dejó de apetecerme hacer el amor, incluso me sentía incómoda cuando me tocaba. Aun así eran pocas las veces que le rechazaba, siempre con alguna buena excusa, claro, porque si no enseguida me decía que tenía un lío por ahí con algún tío. 

	Así estuve casi dos años, cada vez más asfixiada y más apartada del mundo. 

	Una tarde recibí un wasap de un número que no tenía grabado:

	 

	Tali, ya estoy en Madrid, me hospedo en el 

	Vincci Capitol. Si puedes cenamos juntos, 

	si no, mañana nos vemos. 

	Dime algo. Un beso, guapa.

	 

	Supuse que era mi hermano Nico desde el teléfono de la empresa. Me había llamado a comienzos de semana para decirme que vendría a Madrid a una reunión de trabajo. Estaba deseando verle y darle un achuchón. Tenía turno de tarde así que le respondí que al día siguiente por la mañana le llamaría para vernos. 

	Ya en casa me di una ducha mientras Manu me calentaba la cena. Disfrutaba especialmente de ella los días en los que, como aquel, el trabajo había sido agotador. Según entraba por la puerta de casa dejaba el bolso en el recibidor, le daba un beso y me iba derechita al cuarto de baño para relajarme bajo el agua durante unos minutos. Cuando terminé me sequé con mi albornoz, me desenredé el pelo y me dirigí al dormitorio para ponerme el pijama. En ello estaba cuando me vi sorprendida por Manu irrumpiendo en él como un poseso.

	—¡¿A quién te estás follando ahora!?

	No entendí nada hasta que tiró mi móvil a la cama.

	—Te estás equivocando, Manu —le dije tratando de guardar la calma.

	—¡Lo sabía! Sabía que cualquier día te pillaría —no paraba de tocarse el pelo con las dos manos. 

	—Manu, cálmate, por favor, te digo que te estás equivocando. Si estás así por un mensaje que has visto… —no me dejó terminar la frase.

	—¡Cállate, zorra! A saber desde cuándo me la llevas pegando. Desde el día en que te conocí en La Sal bailando de aquella manera sabía que eras una guarra.

	—¿Y tú qué hacías allí? ¿Rezar? ¡No te jode! —De repente salió todo el coraje y la rabia que llevaban acumulados dentro de mí durante tanto tiempo—. ¡No aguanto más, Manu! Vine aquí por ti y lo dejé todo, mi casa, mi familia, mis estudios, y jamás lo has visto como una señal del amor que siento por ti. ¡Ya no sé qué más hacer para que te des cuenta de que no hay nadie más, que solo te quiero a ti! Y estoy agotada, muy agotada...

	Empecé a llorar como cuando lo hacía de pequeña, como aquella vez que se escapó el pájaro que teníamos en casa porque le dejé la puerta de su jaula abierta sin querer, o aquella otra en la que tiré al suelo mi propia tarta de mi quinto cumpleaños porque me encapriché en llevarla yo misma desde la cocina al salón. Lloraba sin consuelo alguno porque pensaba que en parte yo era la responsable de aquella situación.

	—¿Quién es el tío del mensaje? ¡Contéstame! ¿Lo conozco? —continuaba Manu. 

	—Claro que lo conoces —susurré. Bajo su atenta mirada cogí mi móvil de la cama, busqué el mensaje de WhatsApp de mi hermano y pulsé la tecla de llamada. Enseguida descolgó al otro lado—. ¡Nico! ¿Puedes venir a por mí?

	—¿Tali? ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras? —preguntaba Nico preocupado.

	—Ven a por mí, por favor, estoy en casa, te mando la ubicación —le dije sacando fuerzas para intentar no llorar.

	Acto seguido y bajo un silencio sepulcral saqué mi maleta del armario, esa que había traído a Madrid repleta de esperanza e ilusiones, y rápidamente la llené con algunas de mis cosas sin orden ni concierto. No sabía cómo iba a reaccionar Manu, sin embargo en aquel momento me dio exactamente igual.

	—¿Tu hermano? No te vayas, Tali, perdóname, no sabía que era él.

	—Pues haber preguntado. Esto ya es la gota que colma el vaso. Estoy cansada, ¿no lo ves? Me ahogo y ya no puedo vivir así —lamenté sin poder parar de llorar.

	—Por favor, no me dejes, hablemos, yo sin ti no soy nada —se echaba las manos a la cabeza, parecía desesperado al comprobar que todo aquello iba en serio.

	Pero yo ya tenía el abrigo puesto y la maleta en la mano. Salí de mi casa sin volver la vista atrás y cerré de un portazo.

	—¡Si te vas no vuelvas! ¿Me oyes? —gritó como un loco cuando se vio solo.

	Esa era la idea, pensé, no volver a esa vida de mierda.

	Bajé las escaleras rezando porque no me siguiera y cuando salí del portal era tal mi nerviosismo que me temblaba todo el cuerpo, menos mal que enseguida vi a Nico bajarse de un taxi y correr hacia mí con cara de angustia.

	—Ey, pequeñaja… estás temblando —me dijo mientras me abrazaba.

	—Vámonos de aquí —le pedí.

	Fuimos a su hotel, donde traté de contarle calmadamente lo que había ido ocurriendo desde el principio de salir con Manu hasta esa misma noche y lo confusa que me encontraba. Sentía pena, pena por no saber cómo habíamos llegado a esta situación. Dudaba de si él siempre había sido así de celoso y manipulador y yo no me había dado cuenta, o por el contrario fue cambiando poco a poco. También estaba enfadada conmigo misma por aguantar según qué exigencias por su parte desde el minuto uno; también liberada, mucho, libre de esa losa que llevaba a cuestas durante ya demasiado tiempo.

	 

	 


 

	5 
LA RANA

	 

	 

	—Escucha la letra, Luci: «deja de mirar con tanto ruido, de bailar sobre mis cejas, de decir que está prohibido mientras saltas por la reja, de jurar que yo no he sido, de esconder la mano, deja…» —canturreaba mientras sonaba la canción.

	—Pablo López, ¿verdad?

	—«Saaaanta liiiibertaaaad, muéstrame el camiiiino, dame una razón para pensar que sigo viiiivoooo…». Me encantan sus letras, este disco es mi preferido, es una joya. La canción habla sobre la libertad, acerca de la posibilidad de caer y de la obligación de levantarse para poder continuar. Yo estoy deseando levantarme, Lucía —me estaba poniendo sensiblera.

	—Y yo estaré aquí para ti, corazón mío, y si hay que ir a partirle las piernas a algún imbécil pues se le parten y punto. 

	—¡Espero que no haga falta! Sé que aunque nos separemos de nuevo dentro de unos días, te tengo cerca. 

	—Oye, volviendo al pianista loco —casi me interrumpió—, hay que ver las letras tan sentidas que tiene, la carita tan mona y esos dedos tan largos, como todo lo toque igual que el piano…

	—Ja, ja, ja, no tienes remedio.

	Al día siguiente de dejar a Manu y dormir en el hotel de Nico, fui a trabajar y le conté mi situación a mi compañero Sergio y a mi encargada. Me debían unos días de vacaciones, así que decidí escapar a mi tierra, al calor de la familia. Les puse al corriente de prácticamente todo y no daban crédito, solo vieron en un par de ocasiones a Manu y les pareció encantador. Los únicos disidentes eran Nico y Lucía, que por lo visto hablaban de vez en cuando y a ninguno de los dos les agradaba demasiado. 

	Y allí estábamos las dos en ese momento, escuchando la música de Pablo López con los ojos cerrados, cada una con un auricular en la oreja y tumbadas con los pies descalzos sobre esa arena blanca que tienen las playas de Cádiz, disfrutando de la salada claridad de mi rincón y del sol que por aquel mes de abril ya comenzaba a calentar.

	Durante esos días me dejé mimar, me dediqué a comer y a dormir como hacía tiempo, y a pasear por esas calles estrechas y llenas de historia. En uno de esos paseos fue en el que me topé con la Casa de la Mujer, y es donde ahora me encuentro sentada y escuchando embobada la charla de la psicóloga.

	—Vamos a imaginar que queremos cocinar una rana. No me he vuelto loca, no, pensadlo. ¿Qué ocurriría si para ello la echamos de golpe en una olla hirviendo? Sé que es una pregunta un poco extraña, no obstante imaginaos la situación por un momento —preguntaba la psicóloga a los asistentes que atendíamos expectantes—. La respuesta es fácil: la rana saltaría y saldría rápidamente de la olla, ¿estáis de acuerdo? Ahora vamos a intentarlo de otra manera. Vamos a coger una olla bonita, con colores llamativos, por ejemplo, una que le guste mucho a la rana. La vamos a meter dentro muy despacio y después la llenaremos de agua fría. Estará encantada, como en su casa más o menos. Ahora iremos calentando el agua muy poquito a poco para que se vaya acostumbrando a la temperatura, de tal manera que cuando la rana se dé cuenta de que el agua está demasiado caliente querrá salir, pero no podrá hacerlo porque será demasiado tarde, la pobre morirá en el intento.

	Dejó de hablar unos instantes para que pudiéramos reflexionar. 

	—Algunas de las preguntas que más se hacen las mujeres que sufren algún tipo de manipulación, maltrato psicológico o físico son: «¿cómo he podido llegar a este punto?», «¿cómo no me he dado cuenta antes?», «¿por qué no he reaccionado antes de llegar a esta situación?».

	La psicóloga continuó haciendo su exposición, aunque yo ya no la escuchaba. Me hizo ver que Manu me manipuló como quiso, gradualmente, poco a poco. Me hacía responsable de las cosas malas que le ocurrían en su vida, dudaba de mí, cuando en realidad era de él mismo de quien dudaba. El muy cabrón me hacía sentir débil, anulada. Y lo hizo tan habilidosamente bien que ni me enteré. 

	No tenía miedo a que Manu me pudiera dañar físicamente. Lo que sí que temía era que Manu no asumiera la ruptura y no parase de insistir en que volviésemos juntos y en pedir otra oportunidad, como así ocurrió desde el día en que me fui de casa. Me vi obligada a bloquearle en mi teléfono y en mis redes sociales ya que sus llamadas y mensajes eran más que constantes.

	 

	 

	 


 

	6 
BONNIE Y CLYDE

	 

	 

	Cuando terminaron mis pequeñas y necesarias vacaciones regresé a Madrid, donde mi compañero de fatigas, Sergio, me acogió en su casa. Estuvo insistiendo en ello desde que me escapé a Cádiz, así que no pude decirle que no. 

	Compartía piso con un antiguo compañero de la facultad de Derecho, Alex, el cual trabajaba en un pequeño bufete de abogados, propiedad de unos amigos de su familia. Me extrañó un poco porque su aspecto era un poco rollo hipster y utilizaba como medio de transporte un viejo monopatín. Digamos que no era un abogado al uso. No era guapo, mientras que resultaba bastante atractivo, sin lugar a dudas. 

	Sergio llevaba unos años preparándose unas oposiciones para Letrado de la Administración de Justicia y como no podía comer piedras, como él decía, un día le ofrecieron el trabajo como dependiente en la tienda y no dudó en aceptarlo.

	—Que no, Sergio, que no duermes en el sofá, bastante estáis haciendo por mí adoptándome como para encima echarte de tu cama —le dije tajante.

	La casa solo tenía dos habitaciones y en el salón había un sofá cama en el que yo iba a dormir por mucho que insistiera en cederme su habitación.

	—Parece cómodo, además serán solo unos días hasta que encuentre una habitación. Muchas gracias por tu ayuda, Sergio, eres un sol, hay gente generosa y luego estás tú. Desde el primer momento que entré por la puerta de la tienda me acogiste como una compañera más, me has enseñado muchas cosas tanto en lo laboral como en lo personal. 

	—Recuerdo tu primer día, con esa sonrisa y ese acento, no hizo falta nada más para cautivarme —me dijo sonriendo—. Sabía que algo te pasaba de un tiempo a esta parte, aunque preferí no preguntar demasiado y que fueras tú la que me lo contara.

	—Siento no haberlo hecho antes, me daba vergüenza.

	—Vergüenza le tiene que dar al desgraciado ese, ¿has sabido algo de él? —me preguntó.

	—Me petardeaba con tantos mensajes que le tengo más bloqueado que un tronista en Pasapalabra. Sin embargo, le tengo que decir que quiero ir a casa a recoger el resto de mis cosas y no sé cómo hacerlo ni cuándo —le dije un poco agobiada.

	—Ni que decir tiene que voy contigo.

	—Contaba con ello, amigo. —En el abrazo que nos dimos intenté atrapar toda la fuerza que me transmitía y que me iba a hacer falta para enfrentarme de nuevo a Manu. 

	Esa noche le mandé un wasap para decirle que al día siguiente iría a por mis pertenencias. Me recalcó que fuera a partir de las siete de la tarde, que ya estaría él en casa y que así hablaríamos tranquilamente, pero yo no tenía nada que hablar con él. Se lo comenté tal cual a Sergio. 

	—Ni hablar del peluquín. Mañana entramos los dos en el turno de tarde así que nos acercamos por la mañana, abrimos con tus llaves y recogemos todas tus cosas sin que esté el marqués —me dijo Sergio muy convincente.

	Me costó un poco decidirme, aunque así lo hicimos. A media mañana entramos en la que fue mi casa y lo guardamos todo rápidamente en plan Bonnie and Clyde. Ellos en sus robos estarían más tranquilos que yo en ese momento, porque sentía que se me iba a salir el corazón por la boca. Y mi Clyde particular tan pancho mientras recogíamos todo:

	—Anda, mira, estos zapatos no te los había visto yo nunca… La blusa azul eléctrico te tiene que favorecer un montón… Este blazer tan bonito es de la competencia, traidora… —Y un sinfín de comentarios más.

	En cuanto terminamos, cerré la puerta y rápidamente eché el juego de llaves en el buzón. Necesitaba salir de allí con premura. Solo me quedaba rezar para que cuando se enterase de que había estado allí no hubiera despertado a la bestia. 

	 

	 

	 


 

	7 
LA BESTIA

	 

	 

	Esa noche al salir del trabajo Manu estaba esperándome. 

	Sergio y yo íbamos juntos y aunque el corazón me latía a mil intenté mostrarme sosegada e ignorarlo por completo. Enseguida se acercó a nosotros. Lo noté demacrado, iba sin afeitar, me dio pena después de todo, qué tonta puedo llegar a ser. Yo en cambio me sentía fuerte, y no porque estuviese acompañada, que también, sino porque estaba segura de la decisión que había tomado, de haber escapado de sus garras, feliz de sentirme dueña de mi propia vida.

	—¿Nos dejas un momento? —le preguntó Manu a Sergio.

	Mi compañero me miró sin moverse de mi lado esperando a que yo decidiera.

	—No, no nos deja —contesté.

	Manu le miró desafiante y enseguida giró su cabeza hacia mí.

	—Te dije que no fueras por tus cosas si yo no estaba —dijo cabreado.

	—He ido esta mañana porque he trabajado de tarde y no he podido cambiar el turno con tan poco tiempo —le mentí.

	—Deberías haber esperado a que yo estuviese en casa —volvió a insistir.

	—Ya, pero...

	—Joder, vale —se vino abajo—. Perdóname, te lo suplico, Tali. No volverá a pasar, te juro que voy a cambiar. No me hagas esto, vuelve a casa.

	—No, Manu. He tomado una decisión y creo que es la correcta. No insistas más, por favor —dije con voz temblorosa.

	—Me merezco otra oportunidad para demostrarte que puedo cambiar, te voy a hacer feliz, te lo prometo. Voy a poner todo de mi parte, no te vas arrepentir. Piensa en todos los momentos buenos que hemos pasado —repetía casi llorando mientras intentaba cogerme la mano.

	—Manu, Tali te ha dicho que ha tomado SU decisión. Yo que tú la dejaría en paz —señaló Sergio de forma severa, a lo que Manu inexplicablemente no respondió.

	Rápidamente comenzamos a caminar y giramos la esquina hacia la boca de metro para ir a casa y un par de lágrimas cayeron por mi rostro. Sergio al percatarse me las secó cariñosamente con sus dedos y pasó su brazo por mis hombros.

	—Siento mucho haber abierto la boca pero es que me estaba poniendo enfermo. Era eso o partirle los dientes —se mostró arrepentido.

	—No te preocupes, es más, te lo agradezco. No sé cuánto tiempo más hubiera podido mantenerme con entereza. Vamos a casa, por favor.

	Me sentía un poco abatida por haberlo tenido frente a mí, por haberlo visto tan desmejorado y por recordar, sin remediarlo, momentos desagradables a su lado. Aun así, me sentía fuerte ante mi firme decisión de no cejar en mi empeño de ser feliz y más con el apoyo de alguien a mi lado como Sergio.

	—¡Qué pena que seas gay, corazón! —Esas fueron mis «buenas noches» de aquel martes.

	 

	 


 

	8 
LA TÍA TALI

	 

	 

	Al cabo de un par de días llamé a Lucía para ponerle al día. Nos mensajeábamos casi a diario, aunque no habíamos tenido ocasión de hablar tranquilamente desde que volví a Madrid.

	—Me gustaría estar contigo para darte un achuchón, Tali —decía un poco melancólica—. ¿Has barajado la posibilidad de dejar aquello y venirte para acá?

	—Uf, se me ha pasado la idea por la cabeza pero de momento creo que no, Luci. Tengo pensado matricularme el curso que viene para acabar la carrera y sabes que en Madrid hay muchas más opciones de trabajar que en Cádiz cuando termine. 

	—¡Qué va! Mírame a mí. Anda que no me coloqué aquí rápido cuando acabé de estudiar.

	—¡Claro, guapa! Te recuerdo que te licenciaste en Ciencias del Mar y en Cádiz hay un bastinazo de agüita salada —le respondí con gracia.

	—Bastinazo dice, ¡tú no sabes lo que es un bastinazo! —se reía.

	—No ni na, Luci, sorpréndeme. 

	—A ver, guapita, tú agarras una pisha con las dos manos, ¿no? ¡Pues si aún sobra carne sin agarrar, es que eso es un bastinazo! 

	La carcajada que solté la debió de escuchar el vecino del ático, sí, ese señor mayor, y no lo digo fuera mayor, sino porque era sordo. 

	Algo bueno tuve que hacer en la otra vida para tener una amiga como mi Luci. Sé que sufría por mí y aun así trataba de transmitir siempre alegría y energía positiva. Ahora que lo pienso, su nombre le venía al pelo, toda ella era luz.

	Continué la ronda telefónica hablando con mi madre. Cuando terminamos de hablar de mí, me contó que mi hermano Sami iba a ser papá, lo que significaba que yo ¡iba a ser tía! Por lo visto me lo quería contar él, aunque ella se le adelantó. Así es mi madre, la reina del cotilleo.

	—Tú no le digas que yo te lo he dicho y cuando te lo cuente hazte la sorprendida. Por cierto, tu padre se ha dado una peshá de llorar cuando se ha enterado —confesó muy bajito.

	En parte entendía sus ganas de gritarlo a los cuatro vientos, era su primer nieto y estaba emocionadísima. A mi padre se le escuchaba hablar de fondo.

	—¡A tu madre ni caso! ¡Qué exagerada es, chiquilla! Solo me he emocionado una mijita.

	Son adorables, siempre como el perro y el gato y, a pesar de ello, en el fondo se quieren con locura.

	Sami lleva un año conviviendo con Ana, su novia de toda la vida. Se conocieron en el instituto y él enseguida se enamoró de ella y de sus piernas. Estuvo todo un curso para conseguir que Ana saliera con él y desde entonces no se han separado. Solo tienes que fijarte en cómo se miran para saber que el amor existe. Porque existe, ¿verdad?
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MADRID Y LA LIBERTAD

	 

	 

	Era viernes y había quedado con algunos de los compis para cenar y tomar algo cuando saliéramos de trabajar. Me apetecía mucho pasar un rato divertido y conocer la movida madrileña, ya que hasta el momento no había tenido ocasión de hacerlo. En el descanso de media tarde salí a comprar un sándwich en el bar de la esquina y cuando regresaba a la tienda vi a Manu acercarse.

	—¿Qué haces aquí? —le pregunté muy seria.

	—¿Ya te estás tirando a otro tío? Por eso me tienes bloqueado y no quieres saber nada de mí —decía, muy seguro de aquello.

	—No empieces. Estás enfermo, no me estoy tirando a nadie y si así fuera no te tendría que importar una mierda —dije en voz alta.

	—Te equivocas, claro que me interesa y mucho, eres mi chica, ¿o es que no lo entiendes? —preguntó elevando el tono de voz.

	—El que no lo entiende eres tú, yo ni soy tu chica ni soy la de nadie. Te pido por favor que no me molestes más, ya no te quiero, Manu.

	En ese momento Rober, el vigilante de seguridad, salió un par de metros de la puerta de la tienda.

	—¿Todo bien, Tali? —preguntó sin quitarle el ojo de encima a Manu.

	—Sí, gracias, Rober. Este es mi ex y ya se iba —le contesté dejándole plantado allí mismo.

	Me sorprendí por mi entereza y por la seguridad con la que hablé. Aún era muy pronto para afirmar que estaba «curada», pero iba por el camino que quería ir, y además estaba convencida de que era el adecuado. 

	Dieron las diez, así que fuimos cuadrando caja y cuando terminamos nos marchamos a los vestuarios a cambiarnos. Me puse unos vaqueros desgastados y una blusa blanca un poco vaporosa, una chaqueta ajustada de ante gris y mis maravillosos peep toes de diez centímetros, también de ante gris. Estaba como una niña con zapatos nuevos, y nunca mejor dicho, porque sabía que me iban a destrozar los pies después de tanto tiempo sin utilizarlos.

	Salí de la tienda junto con Max y Diego, y ya estaban esperando fuera Sergio, Noelia y Alba, que trabajaron de mañana. Sara, como siempre, era la última. Cenamos a modo de picoteo en un mesón gallego cercano donde solían ir a menudo, y después a una discoteca de ambiente gay también por la zona. Entrando en ella le comenté a Sergio lo sucedido por la tarde con Manu y me vio tan firme y tan tranquila que me cogió de la mano y me llevó corriendo a la barra. 

	—¡¡Dos chupitos de Jägermeister!! —pidió a la camarera.

	—¡Sergio, que llevo mucho tiempo sin beber y ya voy un poco achispada por el vino de la cena! —le grité al oído.

	—¡Celebramos tu soltería y tu regreso a la vida de entre los muertos! No es para menos —se reía.

	—¡Celebremos también que voy a ser tía! —añadí alegre.

	—¿Sí? ¡Felicidades! ¡Pues que sea doble! Antes de beber se apoya el vaso en la barra, niña.

	—¿Que se apoya el vaso? ¿Y eso? —le pregunté curiosa.

	—¡Porque el que no apoya no folla!

	De la carcajada que solté escupí la bebida y le puse perdida la camisa. Me dejó con el resto de compañeros y se fue al baño a secarse un poco. Mientras le veía irse, un chico se le acercó y después de echarse unas risas juntos fueron hacia los servicios. Me daba a mí que Sergio había apoyado muy bien el vaso en la barra y el dicho se iba a convertir en realidad.

	Durante el resto de la noche me dediqué a bailar como una loca, no sé si los zapatos no me hacían daño o es que tenía los pies tan dormidos que ni los sentía. Había canciones que no conocía —es lo que tiene estar fuera de cobertura—, aunque me hubiera atrevido hasta con una sardana. De vez en cuando les gritaba a todos con los brazos levantados y riéndome:

	—¡Esta es la verdadera Tali, ha vuelto y lo ha hecho para quedarse!

	Y ellos me hacían la ola y aplaudían. Vaya cuadrilla.
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EL BARRIO

	 

	 

	A la mañana siguiente vino también para quedarse un dolor de cabeza que no lo curaba ni una caja de Ibuprofeno entera, menos mal que libraba. Alex se fue de fin de semana a Segovia, tenía familia allí y solía ir de vez en cuando. Sergio trabajaba de tarde, así que después de una ducha y unos macarrones que preparamos juntos, se marchó. Me eché una pequeña siesta en el sofá y cuando me desperté bajé al súper a llenar la despensa; si entraba un ratón en los muebles, fijo que se daría golpetazos con las paredes de lo vacíos que estaban. 

	Aproveché para dar un paseo por el barrio y me senté en un banco a la sombra en un parque cercano mientras observaba a la gente. Sola. Como hacía tiempo. El sol apretaba en el mes de mayo y agradecía la brisa que corría y acariciaba mi cara. Mis últimos días habían sido bastante intensos y necesitaba paz para conectar con mi interior. Pensaba acerca de lo importante que es la libertad y poder decidir el qué, cómo, cuándo y dónde, así como aprender a decir NO. Tenía que perder el miedo a lo que los demás pudieran pensar de mí si me negaba a algo, y asimilar que no debía sentirme culpable por ello. A veces cuando dices «no» estás diciendo «sí» a otras muchas cosas. 

	Mi siguiente objetivo era localizar un piso de alquiler. Alex y Sergio en el fondo lo agradecerían porque había okupado vilmente su casa, y sobre todo su salón. También lo agradecería mi espalda, por muy cómodo que sea un sofá cama no se puede comparar a una cama grande, con su colchón mullidito, una buena almohada... Suspiré. Tenía que encontrar algo ya. 

	En cuanto llegué a casa cogí prestado el portátil de Alex y comencé a buscar pisos compartidos. Mi idea era encontrar algo por la zona, ya que tendría a Sergio cerca y el trabajo también. Aunque llevaba poco tiempo con ellos, ya me había acostumbrado al barrio: con muchos comercios y mucha vida tanto de día como de noche, además tenía el centro de Madrid muy cerca.  

	Tras un buen rato buscando sin encontrar, de repente vi un estudio supercoqueto que me gustó. Solo tenía un par de fotos pero me llamó la atención la luminosidad, los suelos de madera y sobre todo el precio. Quedé con el dueño para verlo al día siguiente y Sergio me acompañaría. 

	En cuanto llegamos tuve buenas vibraciones, la puerta de entrada era de madera verde envejecida y tenía una gran mirilla antigua de bronce. En el momento en el que se abrió supe que aquellos pocos metros cuadrados eran ideales como acompañantes en mi nueva vida. 

	La entrada era bastante amplia. A mano derecha estaba la cocina —de estilo moderno, pequeña aunque muy bien aprovechada—, en la que predominaba el color blanco. Hacia la izquierda había un sillón naranja y un pequeño sofá blanco de piel, que junto con un mueble suspendido sobre el que se encontraba una televisión y una mesita baja, hacían las veces de salón. A continuación un panel de madera separaba el salón del dormitorio. Lo presidía una cama doble con un bonito cabecero blanco de estilo romántico con las mesitas de noche a juego. En un lateral había un armario del mismo estilo y cuando me giré, me vi reflejada en un gran espejo empotrado en el panel separador. Tuve que contener la emoción, me encantaba. 

	Una puerta corredera daba acceso al cuarto de baño, sencillo y con una amplia ducha. Los suelos eran de madera antigua, aunque muy bien cuidada, y unos grandes ventanales eran los responsables de que la casa fuera tan luminosa. 

	Era magnífico para mí, mejor de lo que había pensado, perfecto, excelente, maravilloso, inmejorable, ¡flipante! Ahora solo faltaba que yo le hubiera gustado al dueño. La casa tenía tantos «novios» que era exigente a la hora de decidirse por el inquilino. Yo no era fumadora, no tenía mascotas y creo que le caí bastante bien, así que pensé que tenía posibilidades. En unos días me contestaría y saldría de dudas.

	 

	 

	 


 

	11 
EL PROBADOR

	 

	 

	Pensaba en lo afortunada que era por trabajar en un ambiente sano, distendido y con tanto compañerismo. Nunca pensé en que me dedicaría a esta profesión durante tanto tiempo ni lo vi en el pasado como la fuente de ingresos que posteriormente me daría de comer. Había momentos desagradables, como cuando no cuadraba la caja, o pillaban a alguien robando, o cuando te tocaba lidiar con un cliente o clienta un poco impertinente; no obstante, en general este trabajo y sobre todo mis compañeros, me hacían feliz. 

	Esa tarde me tocaba estar en los probadores de caballero, lo que conlleva entre otras cosas controlar el paso de los clientes con determinado número de prendas, colocar la ropa que se probaban y no compraban, abrir las cortinas de los probadores en los que no había nadie para que se aireasen y se viera que estaban desocupados… 

	Y en eso andaba yo. Apenas llevaba un minuto por allí descorriendo cortinas, hasta que llegué a una que no tenía que haber abierto. ¿Por qué? Porque el probador en cuestión estaba ocupado. ¿Por quién? Por un puto adonis, sí, ¡un putísimo adonis! No sé por cuánto tiempo estuve adorando a semejante «ejemplar», lo que sí sé es que me dio tiempo a fijarme en su marcada mandíbula, en sus rasgados ojazos verdes, en esos hoyuelos que le salían en la cara al reírse —porque se estaba riendo, ¿verdad?—. Madre mía, qué boca, ese pelo despeinado debería estar prohibido. Bajé la mirada a su pecho marcado y a sus abdominales, ¡qué tableta, por favor! Menos mal que de cintura para abajo estaba vestido. Si fuera un helado le comería hasta el palo. ¿En serio he pensado eso? ¿Solo lo habré pensado? No lo habré dicho en voz alta, ¿no? De repente le miré a la cara poniéndome rojísima y dándome cuenta de lo ridículo que era estar plantada frente a él, observándole como si fuese de otro planeta. Con una sonrisa descarada me dijo:

	—Intuyo que en una escala de cero a diez me das un diez, ¿me equivoco?

	¿Que yo qué hice? Pues salir de allí corriendo. Literalmente. Gesto muy poco maduro por mi parte, lo sé.

	—¡Noelia! Cubre los probadores, por favor, que tengo que ir al baño.

	Me tuve que refrescar con agua, me temblaba el cuerpo y el corazón me iba a mil. Un diez decía, ¡le daba un veinte, un cien, un infinito! Tenía un físico espectacular: era alto, se veía que se mantenía en forma y estaba fibroso pero no demasiado musculado. Era realmente guapo y lo sabía, claro, de ahí esa sonrisa chulesca.

	Cuanto más pensaba en la situación más me enfadaba, ¡será creído! Estaría acostumbrado a que las chicas fueran detrás de él, seguro que coleccionaba bragas de sus conquistas y las guardaba todas en su mesilla de noche. Mi compañera, Berta que llevaba pocos días trabajando con nosotros, hizo que dejara de darle vueltas al asunto.

	 

	 

	 


 

	12 
¿FANTASMAS?

	 

	 

	—Tali, hay un chico en caja que pregunta por ti.

	—¿Un chico? ¿Te ha dicho lo que quiere?

	—No, aunque lleva algo en las manos que igual te gusta —me dijo Berta sonriente.

	Fui hasta la caja con una inmensa curiosidad. Cuando llegué y comprobé de quién se trataba solo pude decir:

	—Vaya, el que me faltaba.

	Manu me miraba con carita de niño de primera comunión y traía consigo un ramo de rosas rojas. No daba crédito, le miraba bloqueada sin saber muy bien qué hacer.

	—Son para ti. Perdóname, por favor —dijo en tono conciliador.

	Sin responderle me di la vuelta rápidamente para dirigirme al almacén, pero me alcanzó antes de entrar.

	—Te lo suplico, Tali, necesito otra oportunidad, me muero sin ti.

	—No sé cómo te atreves a presentarte en mi trabajo y encima con flores. Ya no siento nada por ti, Manu, entiéndelo de una vez. 

	—Es un castigo, ¿no? Me estás castigando por lo mal que te lo hecho pasar.

	—No se trata de eso, simplemente he dejado de quererte. No te negaré que he estado muy enfadada contigo, y sobre todo conmigo por haber consentido tu comportamiento. He llegado incluso a desearte el mal, aunque ya no, no te deseo nada malo. Lo único que quiero es que encuentres tu camino, yo ya daré con el mío. Y ahora, lo siento, hay demasiada gente mirando este espectáculo.

	Antes de entrar en el almacén eché un vistazo rápido a los espectadores y de entre todos ellos solo me detuve en uno que, desde lejos, clavaba sus ojos verdes en mí: el adonis. 

	Según entré, Alba, que estaba sacando unas camisetas de unas cajas, me preguntó:

	—¿Dónde vas tan rápido? ¿Has visto un fantasma?

	—Pues sí, en realidad he visto a dos. Uno traía flores, pero el que me ha dado más miedo ha sido el otro, el de los hoyuelos.

	Pobre Alba, no comprendía nada. Le hice un pequeño resumen y tras comprobar que ninguno de los dos fantasmas seguía allí, salí pitando hacia mi puesto de trabajo, porque entre ambas interrupciones llevaba un buen rato escaqueada.

	 

	 


 

	13 
EN EL MERCADO

	 

	 

	Durante la cena les conté a Alex y a Sergio lo entretenida que había sido mi tarde. En cuanto a Manu, era cierto que no sentía nada por él, ni siquiera rencor. Me sorprendía cómo después de tanto tiempo negándome a que nuestra relación estuviera destinada al fracaso, de repente un día me atreviera a ponerle fin radicalmente. 

	Después de recoger la cocina nos sentamos los tres en el sofá y Alex cogió un libro de citas de la estantería del salón. Leyó en voz alta:

	—«Solo se volverá clara tu visión cuando puedas mirar en tu propio corazón. Porque quien mira hacia afuera sueña y quien mira hacia adentro despierta», es de Carl Jung. Se te cayó la venda de los ojos, Tali, no veías más allá de un palmo. Seguro que lo justificabas muchas veces o pensabas que no tenía intención de dañar. Todas las personas tenemos una capacidad de aguante y la tuya se ha agotado.

	—Uf, demasiado intenso para mí, chicos —dijo Sergio bostezando—. Me voy a la cama que las ocho de la mañana están ahí mismo.

	—Buenas noches, guapo —le deseé cariñosamente.

	—Buenas noches, cariño, enseguida voy yo —bromeó Alex mientras jugueteaba con un mechón de mi pelo.

	Cuando desapareció por la puerta, Alex y yo nos miramos intensamente. Me resultaba bastante atractivo ese aspecto físico suyo tan despreocupado aunque en el fondo era un coqueto y un sentimental, incluso la barbita que llevaba me parecía que le favorecía mucho y eso que las barbas nunca han sido santo de mi devoción. 

	El caso es que estábamos en el sofá mirándonos fijamente a los ojos sin saber muy bien por qué, hasta que Alex poco a poco fue acercando su boca a la mía y me besó. Hasta el momento no me había fijado en él de una manera lasciva. En cambio, en aquella ocasión, debo confesar que sí, estaba necesitada de cariño y de sexo, ¡qué coño! Al principio me sentí un poco rara, aunque conforme fue aumentando la intensidad de nuestros besos me sentí más cómoda y con ganas de más.

	—Vamos a mi habitación, no es plan de que Sergio nos pille con las manos en las masa —me cogió de la mano jadeando y fui tras él. 

	Ya en la intimidad nos fuimos desnudando mutuamente con prisas y nos tumbamos en la cama. Madre mía, ¡estaba tan excitada!, y por el miembro que tenía en mi mano diría que Alex también. Acarició mi clítoris y, al ver que estaba empapada, sin dejar de besarme, me miró y sonrió.

	—¿Quieres seguir?

	—Me tomas el pelo, si es necesario te lo pido de rodillas.

	—Mmm, de rodillas podrías hacer otra cosa —respondió en tono jocoso.

	Se colocó un preservativo que sacó de la mesita de noche y entró en mí con cuidado. Dios, hacía tiempo que no sentía tanto placer y eso que solo la había metido.

	—Tali, que apretada estás —me dijo excitado.

	Apretada, decía. Aquel día se decretó en mis partes el fin del confinamiento.

	Tras unos pocos empellones más se me fue acelerando el corazón y una descarga se fue apoderando de mí cuando llegué al clímax.

	—¡Me corro, Alex!

	—Sí, sí, vamos, córrete.

	Él tardó poco más y se mantuvo encima de mí hasta que nuestras respiraciones se calmaron. Nos miramos con timidez y nos reímos por lo tontos que nos sentíamos los dos. 

	—Vaya, esto no estaba planeado, Tali —me dijo sonriente.

	—Lo planeas todo, ¿o qué? —pregunté sorprendida—. Me muero de la vergüenza, no sé cómo te voy a mirar a partir de ahora a la cara. Tú estarás más acostumbrado a estas lides.

	—Pues trátame como hasta ahora, no te ralles, hemos pasado un buen rato y ya está, ¿no? —intentó tranquilizarme mientras me acariciaba la cara.

	—Ya, bueno, me tendré que ir habituando ahora que estoy de nuevo en el mercado —bromeé.

	Mirándome con ternura me preguntó si quería dormir con él, pero preferí dormir en mi adorado sofá cama y disfrutar en soledad de la «paz interior» que Alex había dejado entre mis piernas. Me trató en todo momento con mucha delicadeza y cariño, lo cual agradecí profundamente porque me hizo sentir realmente bien.
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PA QUÉ LLORAR

	 

	 

	A la mañana siguiente me despertó el teléfono. Estaba tan amodorrada que no sabía de dónde provenía el sonido y no llegué a tiempo de contestar. Miré mi reloj y eran las diez y cuarto, ¡qué bien había dormido! Ni me enteré de cuando mis compañeros de piso salieron por la puerta de casa para ir a trabajar. Mejor así, pensé. 

	Con el café y las tostadas en mi estómago cogí el móvil. Tenía varios wasaps del grupo de compañeros, uno de Lucía y una llamada perdida también de ella. 

	 

	Perri, sigo viva, habito en el mismo sitio y 

	conservo mi número de teléfono, lo digo 

	por si quieres llamarme un día de estos. 

	Un beso, gorda.

	 

	Era verdad que la tenía un poco abandonada así que la llamé al instante.

	—¡Hombreeee, mi Taliiii! Oye, que el wasap era para presionarte una mijita y me llamaras, porque tengo un ratito libre y puedo hablar con tranquilidad.

	—Serás perra, y yo sintiéndome culpable por no llamarte.

	—No pasa nada, chochi, entiendo que estés liadilla y encima con tus horarios hay días que no coincidimos para poder charlar. Bueno, cuéntame qué tal por la capital.

	—Mmm, pues realmente no sé si empezar por el bochorno que pasé ayer cuando Manu se presentó en mi trabajo con un ramo de flores; o por el ojo que le he echado a un estudio supercoqueto; o por el adonis que vi sin camiseta en un probador que hizo que me bloqueara y me quedara observando durante demasiado tiempo su perfecto torso —tanto que solo me faltó babear como un perrillo—; o por el polvazo que eché anoche con Alex, el compañero de piso de Sergio. Bueno, polvazo, polvazo tampoco, aunque me sirvió para aliviar tensiones.

	Silencio.

	—¿Luci? ¿Sigues ahí?

	—¡Joder, se me ha caído el teléfono y todo, cabrona!

	Le conté todo más detalladamente pasando de un tema a otro sin ton ni son.

	—Demasiada contaminación en Madrid para tus neuronas —se carcajeaba.

	—Más bien demasiado tiempo sin que me ocurrieran cosas, ¿no crees?

	—«Hablar no cuece el arroz» —me soltó de golpe, y como veía que no le contestaba, continuó—. No basta con desear que las cosas ocurran, hay que actuar y te empiezan a suceder cosas porque tú provocas que sucedan, has estado en la cueva, en cambio ya no, gordita.

	—Te adoro, Lucía.

	La tarde en el trabajo pasó rápidamente. En general estuvimos todos muy ocupados, ya que Noelia y Alba estaban enfermas y tuvimos que cubrir sus puestos. 

	De camino a casa pensaba en Alex y en cómo actuar cuando lo tuviera delante. Me iba a resultar difícil hacer como si nada hubiera pasado. La noche anterior me hizo sentir realmente bien, aunque hasta el momento no había concebido el sexo sin amor, y desde luego yo no sentía amor por Alex. Sin tener en cuenta la escasa experiencia que tenía en el tema sexual, sentía el sexo como algo agradable que, si además iba mezclado con amor, se convertía en algo excepcional. Dicen que el sexo sin amor puede hacerte sentir más libre. Sin embargo yo necesitaba, además, afecto, ternura y en cierto modo compromiso. 

	A veces envidiaba a Lucía y su facilidad para encontrar en los hombres el placer que buscaba. Para ella el sexo era una necesidad fisiológica que cubría cuando le apetecía. Sin más. Cuánto daño han hecho a una gran parte de mujeres los cuentos infantiles de princesas…

	Cuando metí la llave en la cerradura contuve el aire sin darme apenas cuenta y lo expulsé muy despacio cuando abrí la puerta con cara de «aquí no ha pasado nada». Sergio y Alex estaban recogiendo los platos de la cena, fui hacia ellos y les di un beso como siempre.

	—¿Te caliento tu plato mientras te cambias? —me preguntó Alex como si nada.

	—Sí, gracias, enseguida vengo.

	Qué tonta me sentía a veces por darle tanta importancia a ciertas cosas. Todo es mucho más simple de lo que en principio puede parecer. Me hicieron compañía mientras cenaba y brevemente nos contamos qué tal nos había ido el día. No tardamos demasiado en acostarnos a dormir, porque yo entraba de mañana y Sergio, aunque le tocara trabajar de tarde, se levantaba temprano para estudiar.

	A la mañana siguiente aproveché que Alex se había marchado para contarle a Sergio lo ocurrido entre nosotros la otra noche. Me sentía como si hubiera mancillado su casa al haber follado estando él allí mismo. Me recoge como un perrillo sin casa y en pocos días me tiro al compi de piso. Muy bien, Tali. Menos mal que el hecho de que él se lo tomara con humor me hizo sentir mejor.

	—Agradece que te hayan limpiado las telarañas de ahí abajo. Ahora que has empezado solo tienes que hincharte a chingar, con él o con quien te dé la gana, ¡que de esta vida sacarás lo que metas nada más! —dijo riéndose.

	—¡Qué buenas migas ibas a hacer con Lucía!

	—Pues nada, cualquier día le dices que se venga a pasar unos días y lo solucionamos, que donde caben dos caben tres.

	—Bueno, aquí seríamos cuatro y a veces tres ya son multitud. No pongas esa cara, Sergio. Sé que no te importa que me quede el tiempo que sea necesario, que tanto Alex como tú lo hacéis con gusto y sin compromiso alguno. Y yo os lo agradezco enormemente porque me encuentro como en mi propia casa; pero también es evidente que tenéis menos intimidad y yo necesito la mía. ¿Vale, hermano?

	—Vale, hermana —me abrazó—. Tenía claro que esto iba a ser temporal, aun así me da pena que te vayas. En fin, ¿te dejo algo de comida para luego?

	—No te preocupes, como salgo a las tres y media me paro en el bar de al lado de la tienda y pico algo. Igual después me paso por el centro a dar una vuelta.

	—Pues si pasas por La Mallorquina te podías traer unos bollitos de esos que hacen tan ricos —me dijo con carita de bueno.

	—¡Eso está hecho!  

	Esa mañana en el trabajo fue una locura. Noelia seguía de baja por una infección de garganta y fiebre alta, y entraban muchísimos clientes en la tienda, propiciado, seguramente, por las altas temperaturas que había esos días. En Madrid estábamos un poco cansados de jerséis, abrigos y botas, y ya que el sol empezaba a calentar con fuerza, era el momento de renovar el vestuario con alguna blusita ligera, shorts o camisetas sin mangas. Era una de las cosas que más me sorprendía de Madrid en cuanto al clima: pasábamos del invierno al verano y viceversa de un día para otro. Se terminaba el mes de mayo y lo mismo te encontrabas por la calle con gente que iba con botas y chaqueta, o con quien llevaba sandalias y manga corta. 

	Cuando terminé mi jornada paré en el bar para comer, no sin antes tomarme una cervecita bien fresquita. Hoy me la había merecido. Por lo visto en aquel bar tiraban las cañas de maravilla y la marca de los barriles era de la mejor calidad. Sin embargo, yo prefería el tercio, y además sin vaso: bebía de la propia botella, una de mis manías. Mientras terminaba el postre vi a un señor en la barra tomando café, ¿dónde lo había visto antes? ¡Ah, sí! Era el dueño del estudio que fui a ver días atrás. Me levanté y fui hacia él.

	—Buenas tardes —no me acordaba de su nombre, ¡qué cabecita la mía!—, ¿se acuerda de mí?

	—¡Por supuesto! La gaditana —contestó sonriente—. Concédeme el placer de tomarte un café con este viejo, por favor.

	Rápidamente me sirvieron un café con leche y nos pusimos a charlar sin prisa. Me preguntó qué era lo que me había traído hasta aquí y mostró tanto interés y empatía conmigo que le conté mi historia sin tapujo alguno. Antonio, que así se llamaba, y su esposa se habían dedicado a la enseñanza. No tuvieron hijos y hacía solo dos años que se había quedado viudo tras la larga enfermedad de su mujer. 

	El estudio que alquilaba fue su primer piso, el cual compró con mucho esfuerzo y donde se fraguó el amor de la pareja. Al tiempo compraron otro piso por la misma zona y mucho más amplio, y no se deshicieron del estudio. Tras tenerlo bastante tiempo cerrado decidieron reformarlo y ponerlo en alquiler. Solo había tenido un inquilino durante unos tres años, no obstante le trasladaron fuera de Madrid y dejó el estudio hace un par de meses. Realmente a Antonio no le hacía falta el dinero del alquiler, no pretendía hacer un negocio con él. Su principal objetivo era encontrar un inquilino que lo cuidara como si fuera su propio hogar, que supiera ver en cada rincón todo el amor que se había profesado el matrimonio. Hablaba de su esposa y se le iluminaba el rostro, parecía más joven incluso. Continuaba enamorado de ella, por eso para él el estudio tenía un valor sentimental tan elevado. 

	Antonio era una de esas personas que escucharías durante horas por la templanza y el cariño que estampaba en cada una de sus palabras.

	—Entonces, ¿cuándo deseas ocupar el estudio? —me soltó de pronto.

	—Antonio, ¿es mío? —le pregunté con cara de incredulidad.

	—Estaba cerca de decidirme por ti, sobre todo por la ilusión que transmitías y la luz de tus ojos cuando contemplaste el apartamento, y tras esta agradable charla no hay más que dictaminar.  

	Me tiré a su cuello y le estreché contra mi cuerpo en un abrazo que no se esperaba. Estaba tan entusiasmada que no pude evitarlo.

	—Le prometo que voy a mantener el estudio mejor que si fuera mío, voy a tratar todo con el mayor de los cuidados y lo tendré como los chorros del oro.

	—No me cabe duda —sonrió.

	Concretamos el tema de las mensualidades y la fianza y quedamos en vernos la semana siguiente para que me hiciera entrega de las llaves y pudiera mudarme a partir de entonces. Nos despedimos y fui hacia el centro a dar un paseo. Me sentía pletórica. Yo misma me veía como la protagonista de una peli, caminando a cámara lenta por la Gran Vía de Madrid, con paso decidido entre la gente, con el sol brillando y reflejándose en mis ojos y mi melena al viento. Todo ello con la canción Voy a vivir de Marc Anthony de fondo. 

	 

	Voy a reír, voy a bailar, 

	vivir mi vida, lalalala, 

	voy a reír, voy a gozar, 

	vivir mi vida, lalalala.     

	A veces llega la lluvia

	para limpiar las heridas

	a veces solo una gota

	puede vencer la sequía…

	…Pa qué llorar,     

	pa qué sufrir,     

	empieza a soñar, a reír

	voy a reír, voy a bailar, 

	siente y baila y goza,     

	que la vida es una sola.     

	Vive, sigue, siempre p’alante

	no mires p’atrás,

	esoooo…

	Cuando me quise dar cuenta pisé lo que viene siendo una cagarruta de perro. ¡Coño! ¿Era necesario en ese preciso instante? ¡A tomar por saco mi subidón! Limpié como pude mi zapato mientras me fijaba en que había llegado a la Puerta del Sol. Me encantaba perderme por la zona, tan llena de historia, de vida, de personas, cada una con sus vivencias particulares, con sus logros, secretos y pecados, unos que van y otros que vienen. 

	Entré en La Mallorquina, una pastelería fundada hace más de cien años y que elaboraba los mejores dulces de Madrid. Me hice con unos mugis, unas trufas y unas milhojas. ¡Viva el colesterol y la grasa!

	De camino a casa llamé a mi madre para ponerle al corriente de todo. Me echaba de menos. Sé que en sus adentros pensaba que cuando mi relación con Manu terminó, mi plan era regresar a Cádiz. Vine aquí por él y si ya no estábamos juntos no tenía mucho sentido continuar en Madrid. No obstante, para mí sí lo tenía: me debía a mí misma no ir corriendo bajo la falda de mamá como hacen los niños pequeños para buscar protección. Aún tenía muchas inseguridades, pero iba adquiriendo responsabilidades en muchos aspectos de mi vida. Y me gustaba.

	Ya en casa preparé un picoteo para cuando vinieran mis compis. Sergio salía hoy a las nueve, así que estuve un rato a solas con Alex. 

	—¿Un vino? —le ofrecí.

	—Sí, porfa, por cierto, ¿qué tal dormiste la otra noche?

	Noté cómo me subían los colores. Será cabrón.

	—De maravilla, ¿por? —disimulé como pude.

	—Cuando quieras repetimos.

	Le miré con tal cara de susto que no paró de reír hasta que le tiré un cojín a la cara.

	—Es broma, Tali. Era para relajar el ambiente que te veo un poco tensa. Aunque, ahora en serio, podemos repetir si quieres, ¿eh?

	Le tiré el otro cojín en el momento en que Sergio abrió la puerta.

	—¿Qué ven mis ojos? ¿Una pelea de enamorados?

	—¡No me jodas, Sergio! —le contesté enfadada.

	Enseguida pensé en los pocos días que nos quedaban de convivencia bajo el mismo techo y los ojos se me pusieron vidriosos. Sentía la necesidad de vivir sola, de tener intimidad, aunque ahora que llegaba el momento no sabía cómo reaccionaría a la soledad. Sin nadie con quien desayunar, nadie a quien dar los buenos días y sin nadie que me esperara en casa cuando regresara de trabajar. En cuanto los dos se percataron vinieron hacia mí.

	—Ey, era coña —dijo Sergio apurado.

	—Lo siento de veras, Tali, igual me he pasado un poco. Perdóname, por favor —se disculpó Alex.

	—No, chicos, perdonadme vosotros, soy una tonta —no sabía cómo decírselo así que no me anduve con rodeos—. En unos días me mudo. Me encontré esta tarde con Antonio, el dueño del estudio que fuimos a ver, y me ha dicho que es mío, a partir de la semana que viene lo puedo ocupar.

	Los dos se miraron un instante y me abrazaron. Sé que no estaban contentos, aunque se alegraron por mí porque era lo que yo quería. Tanto es así que acabaron abriendo una botella de champán que guardaban para una ocasión especial, y a la que acompañamos con los dulces comprados aquella tarde en la pastelería de Sol. 
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LA NOTA

	 

	 

	Pasaron un par de días hasta que volví a coincidir con mi compañera Noelia en el mismo turno.

	—Hola, Noe, ¿ya estás recuperada?

	—Síííí, ¡a full! He estado muy fastidiada con una faringitis de caballo. No sé cómo habré pillado esto, porque intento no coger frío con el aire acondicionado, a menos de veinticuatro grados no lo pongo jamás. Además todas las mañanas tomo un zumo de naranja natural, que tiene mucha vitamina C. Serán estos cambios de temperatura tan bruscos. —Hablaba por los codos.

	—Me alegro mucho de que ya estés bien. Luego te veo, que voy a caja —la corté como pude porque me habían avisado por megafonía.

	—Vale, guapa. ¡Ay! Acabo de caer. El último día antes de cogerme la baja, ¿te acuerdas de que te cubrí un momento en los probadores? Sí, mujer, en los de caballero, que me dijiste que tenías que ir al baño y saliste pitando.

	¡Como para no acordarme! Le respondí que sí con la cabeza. 

	—Bueno, pues al par de minutos salió un chico de uno de los probadores. ¡Madre mía, qué bombón! Alto, guapo y con unos hoyuelos en la cara para comérselos. El caso es que me pidió un boli y un papel y como no tenía papel dejó esto escrito en esta etiqueta y me pidió que te lo diera. Se me había olvidado y lo he encontrado hoy cuando he metido la mano en el bolsillo de la chaqueta. Si te preguntas si lo he leído te diré que sí, por supuesto, si no te estaría mintiendo. En cuanto el jamelgo se dio la vuelta no pude evitar leerlo, y eso que tenía un culo para ser observado con detenimiento, ¡y que le dieran morcilla a la nota!. Luego si quieres comentamos. Ciao, guapa.

	Y allí me dejó con la nota en la mano y alucinando un poco con tanta verborrea en un periodo tan corto de tiempo. Me volvieron a llamar por megafonía y fui rápidamente hacia la caja guardándome la nota en el bolsillo de mi blazer.

	El resto de la tarde lo pasé allí, mientras que mi mente se encontraba en el momento en que descorrí la cortina del probador del adonis, aquella tarde atrás, y se instaló en mi boca una sonrisita que no pude borrar. Me acordé también de su mirada seria e intensa, como si quisiera decirme algo a través de ella tras el numerito de las flores con Manu. En estos días había pensado en él en alguna ocasión, tenía grabada esa pose despreocupada y ese gesto de granuja que sostenía mientras yo le contemplaba minuciosamente, como si fuera la octava maravilla mundial.

	¿Qué habría escrito en la nota? En cuanto terminó mi turno y fui al vestuario a cambiarme la saqué del bolsillo. Vi que había anotado un teléfono y escrito algo que leí ansiosa: «Por la expresión de tu cara te doy un diez. Por tus ojos y sobre todo por tu boca, bastante más. ¿Qué tal un café con la camiseta puesta? Fabio». ¡Ay, madre! Que me daba algo.

	—¿Le vas a llamar? —preguntó Noelia según entró al vestuario—. Ya te dije que no me pude resistir a leerla, corazón. O sea, que le viste sin camiseta, ¿no? No sé qué haces que no le estás llamando. Oye, que si no le vas a llamar me pasas el teléfono y yo me encargo de ponerle puntuación. Ahora seguimos hablando, que me vengo meando como una loca.

	Salí sin cambiarme y le mandé un wasap a Sergio diciéndole que le esperaba fuera. Necesitaba que me diera el aire.

	Fabio. Me gustaba su nombre, corto pero con personalidad. Y su letra me encantaba, era bonita, de tamaño medio y con una pequeña inclinación hacia la derecha. 

	Según salió Sergio le tendí la nota para que la leyera.

	—Uy, uy, uy, Tali. ¿Fabio? ¿El de los hoyuelos?

	—El mismo que viste y calza —le dije tocándome el pelo con nerviosismo.

	—Calzar... no sabemos cómo calza, guarrona.

	—Cero coñas, por favor. Estoy a nada de hiperventilar, Sergio.

	—¿Ha vuelto a venir por la tienda? —preguntó curioso.

	—No, le dio la nota a Noelia para mí el mismo día que ocurrió lo del probador, y como ha estado de baja y nuestros turnos no han coincidido hasta hoy…

	—Pues de eso ha pasado prácticamente una semana, pensará que te estás haciendo la interesante.

	—No creo que le llame.

	—¿Por qué, niña? Por conocerle no pierdes nada.

	—Verás, Sergio, me halaga que me digan algo bonito, sin embargo ese tipo de tíos están acostumbrados a decirnos dos tonterías y que caigamos a sus pies, a que babeemos como un perrillo —como hice yo cuando le vi en el probador desnudo de cintura para arriba—, y con un «amo» he tenido más que suficiente. Además, es que podría tener a cualquier chica de su mismo nivel, físicamente hablando, y no es porque yo no me quiera, que me quiero mucho, aunque soy realista y no quisiera sentirme pequeñita a su lado. 

	—Tali, solo te ha pedido un café.

	—Ya, lo que ese quiere es mojar el churro. Además, la nota la escribió antes de ver a Manu con las flores, así que seguramente pensará que tengo pareja y ya ni siquiera está interesado en mí.

	—O sí. Si no le llamas no lo sabrás nunca y si lo que quiere es mojar el churro, pues que lo moje, que ahora que ya no tienes telarañas tendrás que mantener la cueva limpia.

	Aquello me hizo sonreír y hablando de lo guapo que era Fabio nos agarramos del brazo y nos dirigimos camino al metro para ir a casa.
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MADRID Y LUCÍA

	 

	 

	Al cabo de unos días quedé con Antonio, aprovechando que libraba, para que me diera las llaves del estudio e instalarme. Llevaba casi todas mis pertenencias en dos maletas y por la tarde quedé con Sergio en que fuera él quien me trajera el resto de mis cosas. 

	Cuando terminé de limpiar y de ordenar todo lo que llevaba conmigo bajé a un supermercado cercano a hacer la compra. Pasé por una floristería y decidí comprar unas preciosas flores y un par de plantas para alegrar mi nueva casa. Abrí las ventanas y con una copita de vino en la mano me senté en el alféizar interior contemplando la calle. Mi mente voló hasta unos años antes, cuando me imaginaba mi vida muy diferente a la que llevaba actualmente. Ni peor ni mejor, simplemente distinta. «El hombre propone y Dios dispone», que diría alguna. Me sentía dichosa de estar donde quería estar en este momento, necesitada de ser independiente y de crecer. Y brindé mentalmente por mí. 

	Se me ocurrió hacer un vídeo del estudio intentando recoger en él la calidez y la paz que me transmitía cada uno de sus cincuenta metros cuadrados, y le añadí de fondo la canción Cero de Dani Martín. Me pareció ideal porque me sentía identificada con su letra: quería que todo volviera a empezar, que mi vida volviera a girar, a sonar, a brillar, que todo viniera de cero. Se lo envié a Lucía y también al grupo de WhatsApp que tenía con mis padres y mis hermanos. 

	Enseguida mi madre, tan moderna ella, me envió un audio diciendo a voz en grito que le encantaba. Mi hermano Nico me animó a estrenarlo con cerveza a raudales y un buen polvo —muy típico en él—. Mi padre, sin embargo, tardó un poco más. Papá está escribiendo. Paraba de escribir y no aparecía nada en la pantalla. Papá está escribiendo, y de nuevo paraba, ja, ja, ja, me reía yo sola. Mi padre y la tecnología… Hasta que, por fin, pude leer: «muy bonito». Al menos había escrito dos palabras, podía haber escrito «ok» y quedarse tan pancho. Por último, mi hermano Sami envió un vídeo de la primera ecografía del futuro miembro de la familia Carranza, haciendo así oficial su próxima paternidad. Aún era muy chiquitito, del tamaño de un garbanzo, y yo ya lo quería. No pude evitar estremecerme al pensar que en pocos meses se convertiría en una personita. Me despedí de todos llenando la pantalla de corazones.

	Con la emoción aún en el cuerpo me preparé algo rápido para comer y me eché un ratito en el sofá. Lucía no había contestado aún al vídeo, seguro que estaba muy liada en el trabajo. No sé cuánto tiempo llevaba dormida cuando me sonó el móvil con una videollamada suya.

	—¡Quilla! Vaya casita mona que te has buscado, ¿no? —dijo emocionada.

	—¿Has visto? ¿Te gusta? —le dije con voz pastosa y cara de sueño.

	—¡Me gusta más que un roce a un chapista! —se rio—. ¿Estabas dormida? Pues abre bien los ojos y mira.

	De repente empezó a enfocar a un edificio que me sonaba muchísimo, hasta que lo vi entero y aluciné,

	—¡Ey! ¡Ese es el edificio Metrópolis! —le grité sorprendida—. ¿Estás en Madrid, loca?

	—¡Exacto! ¡Premio para la señorita! He venido porque mañana y pasado tenemos que asistir a la Feria de Energía y Medio Ambiente a la que nos han invitado. He pensado en quedarme el fin de semana completo y así pasamos más tiempo juntitas.

	—¡Claro! ¿Dónde te quedas? ¿Vienes a casa? —le pregunté.

	—No te preocupes, estoy con una compañera y nos hospedamos en el Hotel Lusso Infantas, en la calle Alcalá.

	—El estudio no está demasiado lejos, si te parece, te dejo que te instales y en un ratillo voy a buscarte.

	—Estás tardando, Mari.

	—¡Vale! Me cambio y voy —le dije colgando rápidamente.
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EL ASCENSOR

	 

	 

	Tardé unos treinta minutos en llegar al hotel y Lucía ya estaba abajo esperándome.

	—¡Madriles, qué guapa estás, jodía! —me gritó eufórica.

	—¡Anda que tú! Si tienes colorcito y todo, cabrona.

	—Y tú estás más blanca que un nabo —me contestó.

	Nos abrazamos dando saltitos como dos niñas pequeñas.

	—¿Por qué no me has avisado antes de que venías? —le recriminé.

	—Ya sabes que me gustan las sorpresas. Bueno, dame un paseíto por la capital, ¿no? —dijo risueña.

	—Claro, ¿y tu compañera?

	—Tiene unos familiares aquí en Madrid y ha quedado con ellos.

	—¡Vamos entonces!

	Anduvimos agarradas del brazo desde el hotel hacia la Gran Vía. Le mostré el exterior de la tienda donde trabajaba, ya que pasamos por allí antes de llegar a la plaza del Callao, y decidí enseñarle las mejores vistas de Madrid desde una de las terrazas más conocidas: la de la planta número 27 del hotel RIU, en plena Plaza de España.

	Desde allí pudimos disfrutar del imponente Palacio Real y sus alrededores, de las torres de la Catedral de la Almudena, de la Torre de Madrid, del templo de Debod, de las cuatro torres del distrito financiero… Impresionantes construcciones no solo por su magnitud, sino por la historia que recoge la mayoría de ellas. 

	Sentadas entre sol y sombra y con una suave brisa, degustamos un riquísimo café al que le siguió una copa. Me parecía mentira estar allí disfrutando de aquello con Lucía a mi vera, hablando de todo y de nada a la vez y riéndonos sin parar. 

	Hubiéramos continuado de no ser por Sergio, que me llamó preguntándome dónde estaba. Pobre, me había olvidado completamente de que iba a casa a llevarme el resto de mis cosas y se encontraba esperándome en el portal cargado con un par de bolsas de deporte. 

	Pagamos con prisas y fuimos hacia el ascensor, que enseguida llegó. Dejamos salir a las personas que salían de él y acto seguido entramos los que estábamos esperando. En los cinco segundos aproximadamente que duró ese momento crucé la mirada con uno de los chicos que salía del ascensor y no di crédito cuando me percaté de que se trataba de mi adonis, de Fabio. Él clavó sus ojos bien abiertos en los míos y surgió de sus labios una ligera sonrisa.

	—¿Tali? —preguntó acercándose ligeramente.

	No dio tiempo a más porque las puertas del ascensor se cerraron.

	Atónita me quedé.

	—¿Y ese chulazo? ¿Es amigo tuyo? ¡Madre del amor hermoso! —Lucía me miraba con la boca abierta a la vez que me daba con el codo—. Hija, di algo. Estás más callada que un loro recién comprado.

	—Es Fabio, el del probador. —La voz apenas me salía. Notaba cómo el corazón se me aceleraba, me sudaban las manos y el estómago me hormigueaba, estaba paralizada, como la primera vez que lo vi.

	—Pero, ¿le llamaste al final? ¿Cómo sabe tu nombre? —preguntaba Lucía sin darme tregua.

	—No le he llamado, y no tengo ni idea de cómo sabe mi nombre. Aunque conociendo a la cotorra de mi compañera Noelia, no me extrañaría nada que se lo hubiera dicho ella.

	Me fui recomponiendo, aunque cuando salimos del ascensor me temblaron las piernas un poco. Durante todo el camino a casa tuve que soportar a mi queridísima amiga decir todas las cosas que le haría a EL HOMBRE, como ella le nombró. Lo más fino que dijo fue que si le dejara, le haría un traje de saliva. Y yo también, llegado el caso, no te fastidia.

	Llegamos al portal de casa y no hicieron falta presentaciones. En cuanto le señalé con la cabeza a Sergio se fue hacia él y ella misma le comentó quién era. Acto seguido se dieron un par de besos y un gran abrazo. Les había hablado tanto al uno del otro que era como si se conocieran de toda la vida. Por supuesto, Lucía le relató con pelos y señales en un pispás lo ocurrido con Fabio. 

	—¿Es mucho pedir que dejéis de hablar de mí como si no estuviera delante? Por favor, os lo suplico. Y no insistáis más, porque no le voy a llamar. De hecho, no sé ni dónde he puesto el teléfono —mentí, porque sin saber muy bien el motivo añadí su número a mis contactos.

	Los dos hicieron un puchero y me arrancaron una sonrisa.

	—Bueno, ya veré lo que hago —les dije para que dejaran el tema—. Y ahora, ¡bienvenidos a mi humilde morada!

	Abrí la puerta de casa y Lucía me confirmó que le encantaba.

	—Es precioso. Es más amplio y acogedor de lo que se ve en el vídeo que mandaste.

	—¿Qué vídeo, mona? —preguntó Sergio cogiendo una de las fotos enmarcadas que había colocado en el salón.

	—Uno que hice esta mañana, mira que molón me ha quedado, con música y todo.

	Mientras le mostraba el vídeo en mi móvil Lucía curioseaba el resto del estudio.

	—¡Tali, la ducha te da para montar un trío si quieres! ¡Qué amplitud! —alzaba la voz—. Y la cama ni te cuento, es para ponerse a saltar y no parar, bien tú sola o mejor si es encima de algún macho ibérico, claro.

	Nos tumbamos en ella los tres desternillándonos de la risa, acabando inevitablemente en una guerra de cojines.
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¿SOY INVISIBLE?

	 

	 

	Nos volvimos a ver el sábado, ya que la feria a la que asistía Lucía y su compañera finalizó y yo cambié mi día de libranza para pasarlo con ella haciendo un poco de turismo por la capital. Por la noche saldríamos con algunos compis del trabajo, que el turismo nocturno también es muy interesante.

	Después de desayunar fui a buscar a mi amiga al hotel. La idea era ir paseando hasta el Retiro pasando por la Puerta de Alcalá. Visitamos además el Palacio de Cristal y nos montamos en una barquita del estanque. Es sorprendente el contraste que existe entre la zona interior del parque, con gente haciendo deporte en plena naturaleza, familias paseando, espectáculos espontáneos, y la zona exterior, con el bullicio de los coches y las prisas. A cada paso que dábamos Lucía pedía una foto.

	—Madre mía, Tali, tengo material para mi Instagram para un mes. Te recuerdo que aún no has subido ninguna foto a tu cuenta, que te tengo vigilada y solo tienes diez seguidores. 

	—Sabes que no soy muy amante de las redes sociales.

	—Ya lo sé, sosa, que eres una sosa. Tú no eres consciente de lo bien que te vendría alegrarte la vista con la de tíos buenos que hay deseosos de mostrar al mundo sus sixpacks. Además, también puedes seguir a influencers que te pongan al día de la moda, aunque eso tampoco te hace mucha falta, por supuesto, con el estilazo que tú tienes. O seguir a personas que recorren el mundo y van subiendo fotazas de los sitios tan chulos que existen por ahí. 

	—Vaaaale, pesadilla, ¡me pondré a ello!

	No me interesaba para nada enseñar a los demás a lo que me dedicaba en mi día a día, pero sabía que Lucía llevaba razón y podía utilizar la aplicación para ponerme un poco al día en cuanto al tema de los viajes, o incluso de la lectura.

	De ahí decidimos coger el metro para llegar al barrio de La Latina y picotear algo a base de tapitas. Me chiflaba el ambiente del barrio, de origen medieval y lleno de bares y tabernas antiguas.

	—¿Nos sentamos en aquella terracita en la que da la sombra? —pregunté.

	—Vale, yo quiero una cerveza bien fresquita.

	—¡Que sean dos!

	Después le siguieron otras cuantas, claro. Menos mal que las empapamos con unas patatas bravas, calamares y, cómo no, una cazuelita de callos a la madrileña. Cuando nos levantamos para marcharnos de allí vimos a lo lejos a Noelia con un par de amigas que entraban en un bar cercano. Ella también nos vio y se acercó rápidamente a saludar muy risueña y le presenté de paso a Lucía.

	—¡Holi, bombón!

	—¿Qué pasa, guapa? —le contesté.

	—Madre mía, Tali, ¡no te lo vas a creer! No sabes quién ha estado esta mañana en la tienda preguntando por ti. ¡Qué fuerte! Yo es que cuando le he visto he dudado si era él, pero claro que lo era, si como este chico no hay dos. Y ya cuando le he visto que se acercaba a mí y me preguntaba si estabas en la tienda casi me da un yuyu. —No callaba.

	—¿No será quien yo creo? —saltó Lucía.

	—¡Seguro que sí! —siguió Noelia.

	—¿No me digas? —preguntó Lucía.

	—¡Ya te digo!

	—¡No!

	—¡Sí!

	—¿En serio? ¿Tendrá Instagram?

	—Yo creo que sí. Seguro. Vamos a buscarlo.

	Y yo miraba a una y a otra como si aquello fuera un partido de tenis.

	—¡Callaos las dos! —les grité de pronto y después procuré respirar profundo—. Ahora te voy a hacer alguna pregunta y me vas a responder escuetamente, ¿de acuerdo, Noelia?

	—Okis —contestó seria.

	—Y tú la boquita cerrada, Lucía, ¿sí?

	Asintió con la cabeza mientras se aguantaba la risa.

	—A ver, ¿quién ha preguntado por mí? —me dirigí a mi compañera.

	—Fabio.

	—Resume lo que te ha dicho —le exigí notando mi corazón en la boca.

	—Te estuvo buscando, lo observé mientras lo hacía y no te encontraba, claro. Me vio y me preguntó por ti. Le respondí que librabas, así que muy amablemente me pidió tu teléfono —dijo bajando el tono de voz.

	—¡No se lo habrás dado! —El pensamiento de cortarle la lengua muy despacio hizo aparición en mi mente.      

	—¡No! Te lo juro.

	—¿Que no? ¿Por quién me lo juras?

	—Por Justin Bieber.

	—Vale, sigue —sabía que era sincera porque era una belieber acérrima.

	—Quería saber si trabajabas hoy y como le dije que no, me preguntó si sabía cómo localizarte.

	—¿Y?

	—Oye, Tali, verás, es que me tengo que marchar. Esta noche te veo y te cuento con más detalle. ¡Ciao, amore! —me tiró un beso y se fue corriendo.

	—¡Noe! —se alejaba sin mirar atrás—. No me lo puedo creer, es que estoy flipando.

	Me giré hacia Lucía y estaba roja como un tomate aguantando la risa como podía.

	—Luci, no me jodas tú también.

	Y claro que me jodió porque se descojonó en mi puñetera cara de tal manera que acabó por contagiarme. No me podía enfadar con Noelia, era tan buena y tan inocente que seguro que Fabio habría usado sus encantos para intentar conseguir su propósito.

	—Parece que ese niño se interesa demasiado por ti —dijo Lucía mientras caminábamos hacia el hotel.

	—No sé. Lo que tengo claro es que cuando lo veo me paralizo, parezco lela, joder. Y por su parte, igual solo quiere un café o igual soy solo un capricho. ¿Tú lo viste bien? Estará acostumbrado a que las hembras se rindan a sus pies de macho alfa y yo, por contra, he pasado de llamarle. Por eso a lo mejor insiste en verme.

	—Has despertado a la bestia —dijo riéndose—. Y, una cosita…, no me creo que no sepas dónde has puesto la tarjeta con su número de teléfono, si lo tienes grabado en el móvil me pagas la cena de esta noche.

	Por un momento dudé si decirle o no la verdad.

	—¡Cómo me conoces, granuja! Pagaré entonces, espero que no me salgas muy cara.
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EL ENCUENTRO, ¿CASUAL?

	 

	 

	Dejé a Lucía en su hotel y me fui a casa para echarme un rato hasta que tuviera que arreglarme para salir a cenar. Me puse una minifalda negra que tenía sin estrenar, y había pensado combinarla con una camiseta blanca en la que aparecía escrita la palabra «súper» en letras grandes y rojas. Para completar el look, un blazer negro ligero con un poquito de brillo y unos zapatos de salón rojos bastante altos. Llevaba además un pequeño bolso negro con cadenita y me recogí el pelo en una coleta despeinada. Los labios rojos, por supuesto. 

	Tras arreglarme me miré en el espejo y me vino Manu a la cabeza, no me dejaría salir así a la calle ni de coña. Acto seguido pensé en Fabio. Cogí mi móvil y busqué su nombre en WhatsApp. Tenía de perfil una foto de un atardecer en una playa con el sol ya casi escondido en el horizonte. 

	Si alguna vez decidiera hacerme un tatuaje sería algo parecido, no tenía claro el dibujo en concreto porque quería que fuera algo original y poco visto, aunque lo que sí tenía claro es que el sol y el mar serían los protagonistas. El sol me alegraba, me llenaba de optimismo y el mar me transmitía serenidad y, sobre todo, sensación de libertad, esa que nos falta demasiadas veces en la vida. Acaricié inconscientemente la foto y no sé cómo le di sin querer al símbolo del teléfono y aquello se puso a llamar. 

	—No puede ser, ¡la leche! —pulsé apurada la tecla de colgar y ni caso—. ¿Cómo coño se cuelga esto? La madre que me parió.

	—¿Sí? ¿Hola? —Una voz se escuchó al otro lado del teléfono.

	¡Qué voz!, por favor, es que me hipnotizaba, ¡me idiotizaba! Y para no perder la costumbre no hice nada, ni colgué ni contesté. 

	—Vaya, una llamada anónima… ¿Quieres jugar? 

	Y lo dijo con un tono de voz tan sensual que me tuve que cambiar de bragas más tarde. Llamaron al timbre de abajo y apagué de golpe el móvil porque era incapaz de colgar la llamada. «Inspira, espira, inspira, espira», me decía a mí misma.

	—¡Ya bajo!

	—¿Te encuentras bien? Te noto un poco sofocada —me dijo Lucía cuando bajé.

	—Sí, sí, es que sabes que no me gusta hacer esperar a nadie.

	—¿Dónde hemos quedado?

	—Vamos a buscar a Sergio y a Max a la tienda porque salen ahora —le contesté mirando el reloj—. Y con los demás nos vemos en el italiano. Ya verás, te va a encantar, hacen la mejor lasaña de verduras de Madrid y las pizzas son como recién llegadas de la mismísima Roma.

	Carlo, el dueño del restaurante, nos reservó una de las mejores mesas y allí nos encontramos con Alba y Berta, que aunque llevaba poco tiempo entre nosotros se fue apuntando a todas las quedadas.

	—¿Y Noelia no viene? —pregunté curiosa.

	—Por lo visto se le ha hecho tarde y no llega a tiempo, aunque luego viene a las copas —respondió Alba.

	Ya, buena pero no tonta, seguro que me estaba esquivando.

	Hice las presentaciones oportunas y al momento llegó Alex.

	—Mira, Lucía, este es Alex, el compañero de piso de Sergio.

	—¡Hombre, Alex! Tali me ha contado alguna cosilla interesante sobre ti —soltó ella llevándose su correspondiente codazo por mi parte. 

	—¿Ah, sí? Yo también te puedo detallar algunos aspectos interesantes de ella —dijo vacilón.

	Últimamente era habitual que se hablara de mí en mis narices ignorándome por completo. 

	—Que os den a los dos. —Y me senté separada de ellos buscando el arrope de Sergio, a quien le puse al día con respecto al «tema Fabio».

	Tras una divertidísima cena en la que Alex y Lucía estaban más pegados de lo normal, fuimos al local de moda del momento, una discoteca con varias pistas de baile con música diferente en cada una de ellas y con espectáculos y performances. Era habitual que hubiera una larga cola de gente para entrar, pero Sergio conocía a uno de los seguratas de la puerta. Y digamos que nos dejaron pasar por delante de las personas que esperaban quitándoles su puesto: vamos, que nos coló por toda la cara.

	—Ojú, Tali, me siento importante —me decía en voz baja Lucía.

	Una vez en el interior los chicos fueron a por copas para todos. En cuanto las trajeron y Alba dijo ¡putivuelta!, les dejamos allí mismo para dar, lo que yo prefería llamar, una vuelta de reconocimiento. La palabra en cuestión venía definida en alguna página de Internet como «recorrido que se hace en una discoteca, bar o fiesta popular con el propósito de calibrar el ambiente con objetivos de apareamiento». Ni más ni menos.

	Comenzamos por una de las salas donde estaban haciendo un espectáculo de acrobacias para pasar después a otra en la que pinchaban música disco del momento. Bailamos como si no hubiera un mañana y nos pedimos otra copa.

	—Vaya tíos hay por aquí, ¿no? —comentaba Lucía.

	—Hay alguno al que yo le diría, «¿te estudio o te trabajo?». —Joder con Berta, la nueva.

	El cachondeo llegó a su punto álgido cuando Alba dijo:

	—Pues a mí me ponen los que tienen pinta de empotradores. En cuanto veo a alguno, no sé por qué, me lo imagino desnudo empujando, y no el carrito de la compra precisamente, ya sabéis. Probadlo, chicas, es totalmente recomendable.

	—¿Pero qué os han echado en la copa? —pregunté casi sin poder hablar de la risa.

	—Yo tengo algo que decir sobre los empotradores —Lucía nos iba a ilustrar con su definición de empotrador, desde luego experiencia no le faltaba en el tema—. Empotrador es aquel que tiene pinta de empotrar, es activo y poderoso. Al empotrador no le tienes que mostrar el camino, sabe a la perfección cómo llegar, no se pierde, no duda. Además, pienso firmemente que nace, no se hace. ¿No creéis? 

	Me dolía la tripa y todo de reírme, ¿de quién estaba rodeada? Pensándolo bien me encantaba que hablaran así, ¡viva la liberación sexual de las mujeres!

	Nos dirigimos hacia la otra sala y nos encontramos con Sergio que venía del baño. En ese momento sonaba Shape of you, de hace un par de años de Ed Sheeran, y mi compañero de fatigas, que sentía devoción por esa canción, me cogió para bailar y la cantamos juntos. Su letra y música me resultaba supersensual y así lo demostraba en mi insinuante manera de moverme mientras cantaba. 

	De repente, no sé si era cosa mía, sentí cómo alguien me observaba desde la barra. Quise salir de dudas y giré mi cabeza lentamente en aquel sentido. Efectivamente. Allí se encontraba ÉL, mirándome fijamente a los ojos y cantando con un inglés a simple vista tan perfecto como todo su ser: «Estoy enamorado de la forma que tienes, empujamos y tiramos como hace un imán, pero mi corazón también se está enamorando, enamorando de tu cuerpo. La pasada noche estuviste en mi habitación y ahora mis sábanas huelen a ti…».

	En ese instante el resto de la gente desapareció, la música cesó, yo únicamente le veía a él y tan solo escuchaba en mis oídos el rapidísimo latir de mi corazón. Iba peinado con un pequeño tupé inclinado hacia un lado y vestido con una camisa azul celeste remangada hasta el codo y un vaquero desgastado. Su espalda estaba apoyada en la barra, los pies cruzados por delante, en una mano sostenía una copa y la otra la tenía metida en uno de los bolsillos del pantalón. Cada vez me parecía más guapo, caray, como si eso fuera posible… Siendo sinceros y llegados a este punto, me daba igual lo que llevase puesto porque mi mente comenzó a imaginárselo desnudo. ¡Puñetera Alba! Fabio alzó la copa y vino hacia mí.

	—Te sabes a la perfección la canción, ¿hablas inglés? —me preguntó al oído.

	—Sí, hablo inglés.—Vale, de momento me salía un hilo de voz bastante digno.

	—¿Por obligación o por devoción?

	—Una mezcla de ambas cosas. 

	—¿Y eso?

	—Estudié Turismo. Bueno, me faltan algunas asignaturas del último curso, a ver si un año de estos me vuelvo a matricular.

	—¿Y te gustaba lo que estudiabas?

	—Sí, bastante, en realidad.

	—Entonces, ¿puedo preguntar por qué lo dejaste?

	—Es una larga historia. Oye tú debes de ser policía o periodista, ¿no?

	—No, ¿por?

	—¡Porque eres un preguntón!

	Soltó una carcajada tan jodidamente atractiva que terminó de cautivarme.

	—Lo siento, cuando algo me interesa mucho necesito saber todo al respecto —alzó las cejas un par de veces seguidas—. Entonces, ¿no te puedo preguntar por tu acento?

	—No, has cubierto el cupo por hoy —le contesté dándole un suave manotazo en su antebrazo. Qué duro estaba, joder. Y qué confianzas me estaba tomando, pensé, pero la verdad es que desde la primera palabra que cruzamos lo sentí muy cerca y no únicamente en el plano físico.

	—Te voy a dar dos besos a modo de presentación oficial —me dijo con cara de pillo y con su gran sonrisa adornada por sus hoyuelos—. Como no te lo puedo preguntar, te lo confirmo.

	Me cogió de la cintura suavemente con una mano, me acercó a él y lentamente me plantó un beso en cada mejilla pudiendo así disfrutar de su aroma fresco, limpio, tentador…

	—Ya me explicarás otro día de dónde procede tu nombre.

	—Una manera muy sugerente de preguntar, sí señor —le sonreí—. Realmente es Natalia.

	—Me gusta, aunque Tali es más exótico. A propósito, no le eches mucha bronca a tu compañera Noelia.

	Miré hacia donde me señalaba y la vi con todos los nuestros y con otro grupo de chicos. 

	—Me ha dicho hace un momento lo apurada que estaba por haberme pasado información tuya sin querer. La lie un poquillo. Mea culpa —se llevó la mano al pecho como señal de disculpa—. En su defensa diré que fue imposible que me diera tu número, decía que para conseguirlo la tendría que matar y robarle el móvil, y que aun así no podría desbloquearlo porque no conocía el patrón. A lo que ha seguido una charla bastante interesante acerca de la seguridad de las contraseñas. Lo que hay que hacer por una buena dosis de información.

	—Me la como con patatas. Es todo bondad, aunque se va de la lengua que es un gusto. Cuando quieras saber algo ya sabes a quién acudir. ¿Son tus amigos? —le pregunté señalando con la cabeza dónde estaban todos.

	—Sí, Alex conoce a Carlos, mi socio, por lo visto le ha llevado el papeleo de una herencia. Es aquel rubio que está charlando con Sergio.

	Después de ir hacia ellos y presentarme a sus tres amigos, Fabio me ofreció una copa.

	—Vale, te acepto el ofrecimiento, la que tenía no sé dónde la he dejado.

	—Te la cogió una de tus amigas cuando entraste en esta sala —me dijo.

	—Vaya, qué observador —le respondí sorprendida.

	—No soy yo, eres tú. Yo solo me dejo llevar —alzó las manos divertido—, la que encandila y la que atrae como moscas a la miel, eres tú —susurró a mi oído mientras yo me derretía.

	En ese momento Lucía se acercó a nosotros comiéndose con la mirada a Fabio.

	—Lucía, por lo que oigo tenéis el mismo acento, ¿sois del mismo sitio? —preguntó él.

	—Digo, de Cái.—Fabio me miró con una sonrisa triunfante por descubrir de dónde era—. ¿Conoces mi tierra?

	—No todo lo que me gustaría —le contestó mirándome a mí.

	—Pues cuando vayas a ir me avisas y yo te enseño aquello más en profundidad, ya verás qué maravilla: que de Madrid al cielo, pero de Cádiz a la gloria. Olé. Bueno, Tali, que me voy.

	—Espérame y te acompaño.

	—No te preocupes, me acompaña Alex. No te importará, ¿no? —me dijo al oído.

	La muy puñetera, cómo se lo montaba. Y anda que el otro era tonto también… 

	—Por supuesto que no, no me importa, aunque mañana me paso por tu hotel antes de irte y nos despedimos —le dije poniendo un puchero.

	Me dio un abrazo de oso y le dijo a Fabio:

	—La dejo en tus manos y sé que sabe cuidarse solita, pero como no la trates como a una princesa y no la devuelvas sana y salva te buscaré y te descuartizaré —dijo muy seria.

	—Te lo prometo —contestó Fabio con la misma seriedad.

	Esa era mi Luci, sacando las uñas por mí. Estaba segura de que no se refería únicamente a esa noche, que lo decía por lo que pudiera surgir más adelante.

	El resto del grupo cambió de sala aunque nosotros nos quedamos en el mismo lugar.

	—Parece que te quedas sola ante el peligro —afirmó Fabio tocándose la barbilla.

	—No pasa nada, en caso de emergencia puedo aplicar una llave de kárate que tengo bastante aprendida: te dejaría sin carné de padre en un santiamén.

	—No te preocupes, puedo llegar a ser muy malo, aunque hasta que no me pidas lo contrario, me comportaré como un angelito —me dijo al oído.

	—De momento lo prefiero, aunque lo llevas claro si crees que te voy a pedir algo. Yo no pido ni la hora. —Qué mentirosa, le pediría esa misma noche hasta que fuera el padre de mis cuatro churumbeles.

	—Eso ya lo veremos —aseguró jugando con un mechón suelto de mi coleta.

	Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no lanzarme hacia su cuello o comerle toda la boca. Menos mal que encendieron las luces del local como invitación a que nos marchásemos, algo así como «vamos a encender las luces, que esta gente ya querrá irse a su puñetera casa a dormir la mona». Pensándolo bien, prefería las luces de antes, porque el careto que debía de llevar… Él, sin embargo, estaba perfecto. Ay, diosito.

	—Por ahora te acompaño sin más, tengo el coche aquí cerca, ¿vives muy lejos? —preguntó.

	—Vivo cerca, puedo ir andando, gracias —le respondí mientras le mandaba un mensaje a Sergio diciéndole que me iba a casa.

	—Insisto, te acompaño andando, entonces, y damos un paseo —dijo dejándome pasar a mí primero, no sé si por caballerosidad o para observar mi zona trasera. Intuía que había un poco de cada cosa.

	—Son las seis de la mañana, ¿estás acostumbrado a pasear a estas horas?

	—No, no suelo pasear. Además a estas horas prefiero hacer cosas más salvajes que ya comprobarás más adelante en primera persona —soltó con una sonrisa ladeada y alzando una ceja.

	—Estás muy seguro de ti mismo, ¿no?

	—Es broma, no te asustes, fierecilla. 

	Y como para no estarlo, con esa altura, ese cuerpo, esa cara, esos gestos, tendría una larga lista de chicas a las que llamar en una noche de aburrimiento. Seguro que era de los que no hacía el amor, sino que follaba duro, como el famoso Gray, el típico empotrador descrito por Lucía, vamos.

	De camino a casa me contó que había estudiado Ingeniería Aeronáutica animado por su madre, también ingeniera. Su socio Carlos y él habían diseñado un prototipo de dron y tras un período de pruebas lo habían comenzado a comercializar a través de una empresa que habían creado. Me explicó la gran utilidad de estos aparatos para acceder a zonas azotadas por desastres naturales, para la búsqueda de personas en montañas, por ejemplo, o para la cartografía y la fotografía aérea. Aunque la mayoría de los clientes estaban en Madrid, se estaban expandiendo por toda España. Ellos mismos pilotaban los drones y formaban también a otros ingenieros para poder pilotarlos.

	—Es muy emocionante ver cómo una idea que surge en tu cabeza, se plasma sobre el papel y poco a poco y con mucho trabajo y esfuerzo se convierte en algo tangible —decía animado.

	Hablaba con tanto entusiasmo que era inevitable no sentir cada una de sus palabras. Te contagiaba de esa energía. No era solo una cara y un cuerpo bonito, era inteligente, brillante… Uf, ¡cuidado Tali! Dije para mis adentros, este chico crea adicción.

	—Por cierto —me comentó divertido ya en el portal—, esta noche cuando salía de casa he recibido una llamada. Sin embargo, nadie contestaba, solo se escuchaba una respiración, ¿te ha pasado alguna vez?

	—¿A mí? ¿Una llamada anónima? —Por el calor de la cara sabía que me estaba poniendo roja como un pimiento de asar—. No, creo que en la vida.

	—Ya, a mí en alguna ocasión cuando era un chavalín, mi madre me decía entonces de broma que seguramente era una admiradora secreta.

	—Igual te llamaron equivocadamente, ¿no? —dije apurada.

	—Es una opción. Dame un segundo, tengo que hacer una llamada —dijo sacando su móvil del pantalón.

	—¿A quién vas a llamar a estas horas? ¿Estás loco?

	Y mi móvil comenzó a sonar.

	—Te suena el teléfono —dijo sonriendo.

	—¿A mí? Noooo.

	—Deberías cogerlo, igual es importante —seguía Fabio—. Si quieres contesto yo.

	Maldición, me sentía como una niñata que acaba de entrar en el instituto: toda una pardilla, vamos.

	—Vaaaale, me rindo, fui yo, aunque a mi favor diré que no era mi intención llamarte, fue totalmente sin querer —me sinceré. 

	—Una pena, entonces. Ya me había hecho ilusiones. Al menos ya tengo tu teléfono. —Apoyó un brazo en la puerta del portal arrinconándome contra ella y me miró de una manera directa y prolongada: a los labios primero y luego a los ojos, como pidiendo permiso para besarme. Juntó su boca a la mía y yo… pues le dejé. Fue un beso demasiado casto para mi gusto, que duró un par de segundos y que me supo a caramelo. Ainsss. A continuación unió su frente con la mía.

	—Uf, Tali —resopló y se separó de mí—. El mensaje de la camiseta te viene al pelo, eres súper, lo sabes, ¿verdad?

	—No te equivocabas el día del probador —le solté.

	—¿Perdona? —preguntó confundido.

	—La nota de aquel día efectivamente era un diez. La de hoy es un poco más alta. —Y le guiñé un ojo.

	Me giré para entrar en el portal y le dejé ahí sin palabras mientras se tocaba el pelo.
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NI UN PELO

	 

	 

	Enseguida me acosté y le eché un ojo al móvil. Tenía varios wasaps, uno de ellos era de Sergio. 

	 

	Nos echan de la discoteca en lo mejor, cabrones, 

	menos mal que creo que me voy acompañado ;-) 

	Y tú, dale una alegría al cuerpo, Macarena.

	 

	Otro era de Lucía.

	 

	Chochi, a la una y media salgo del hotel, si no 

	vienes porque te lo ha dejado todito escocido 

	y no puedes andar, te perdono, es una causa 

	totalmente justificada. Mira qué culito me espera.

	 

	Me enviaba una foto de Alex de espaldas en la ducha. ¡No tenía remedio! El último era de Fabio. 

	 

	Me has dejado sin palabras y eso es algo que no 

	me suele ocurrir. Descansa, preciosa.

	 

	¡Ay, Fabio! Me tenía en las nubes. Me di cuenta entonces de que había cambiado la foto de perfil del amanecer por un número diez de color rojo sobre un fondo blanco. ¿Se puede ser más mono, por favor?

	—No me creo que no te haya tocado un pelo —decía Lucía ofuscada de camino a Atocha para coger su tren de vuelta a Cádiz.

	—Bueno, me dio un beso. A lo mejor le metiste el miedo en el cuerpo con tu advertencia y ha querido ser bueno —le rebatí.

	Su compañera de trabajo que iba con nosotras nos miraba un poco flipada.

	—Luego te pongo al día —le comentó Lucía para después continuar conmigo—. Un beso casto es peor que nada porque seguro que encima te dejó más cachonda que una mona.

	—Tú y tu finura, Luci.

	—Sí, sí, pero ¿es así o no? —se reía mientras me preguntaba.

	—Hombre, pues siendo sincera sí, más caliente que el cenicero de un bingo —le respondí carcajeándome.

	—Más caliente que el empaste de un dragón —la compañera de Lucía se animó también. 

	—Mi teoría de los empotradores no ha fallado nunca, así que no lo va a hacer ahora, y Fabio es uno sí o sí. Si no ha intentado nada contigo es que algo pasa, ¿tendrá pareja? —dijo más para sí que para mí.

	—Y Alex, ¿es un empotrador? —le pregunté para que dejara de divagar sobre Fabio.

	—Dímelo tú, que te lo tiraste antes que yo —me contestó riéndose—. Luego te explico esto también. Como dice La Vecina Rubia: «compartir es de guapas» —le dijo a su compañera.

	—Bueno, perri, solo puedo pasar hasta aquí. Dame un besazo, anda.

	—Te voy a echar de menos, amoooor. —Y nos fundimos en un abrazo de oso de los nuestros.

	A la vuelta paré en el bar de siempre a comer y luego fui a trabajar. Desde que recuperé la consciencia aquella mañana en la cama no dejé de pensar en Fabio. 

	Su físico era espectacular. Era guapo sin tener un rostro perfecto, sus preciosos ojos verdes irradiaban calidez y sus labios tirando a carnosos invitaban al pecado, al igual que su elegante y apetitoso cuello. Su torso fibroso y su abdomen plano aparecían en mi mente a modo de flashes, también lo hacían sus largas piernas y el trasero duro y redondo que se insinuaba bajo el vaquero de la noche anterior. Sus poses, su manera de moverse, sus gestos, su voz, emanaba sensualidad por los cuatro costados. Intuía que era una persona creativa, impulsiva, optimista, inteligente —por supuesto—, curioso, con sentido del humor y con mucha seguridad. Envidiaba ese dominio que parecía tener sobre el espacio, esa confianza que tenía en él mismo y que se encargaba de transmitir. La misma confianza y seguridad que me faltaba a mí.

	—¡¿Que no te ha tocado un pelo?! —preguntó Sergio cuando salíamos de cambiarnos en los vestuarios…

	—¡Otro igual! No es tan raro que un pedazo de tío buenísimo, que puede estar con cualquier tía del planeta, me diera únicamente un beso casto y puro ¿no?, ¿o quizás sí? A lo mejor el problema lo tienes tú, que eres demasiado liberal. Oye, y tú —le cambié de tema un poco harta ya—, ¿con quién te fuiste?

	—Con Carlos, el socio de Fabio —me respondió mordiéndose ligeramente el labio y con una sonrisa contenida.

	—Vaya, por tu carita deduzco que te tuvo que ir bien. No me comentó nada de que fuera gay.

	—No tiene por qué, Tali. De ti no van diciendo que eres hetero.

	—Pues llevas toda la razón. Tuviste la casa para ti solito, ¿eh?

	—Sí, parece que anoche todo el mundo triunfó menos tú —le di un codazo—. ¡Ay, niña! Quita esa cara, ¿ves como te hace falta un buen revolcón?

	—¡Hasta luego, Mari Carmen! —Era nuestra manera de mandarnos cariñosamente a la mierda.
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ALAS

	 

	 

	Pasaron unos cuantos días hasta que volví a saber de Fabio. En ese tiempo decidí no escribirle. Era evidente que no sabía muy bien cómo actuar y no quería dar la impresión de estar ansiosa por verle de nuevo, así que decidí no hacer nada y que fuera él quien diera el primer paso, si es que estaba interesado. Y así lo hizo aquella mañana a través de un mensaje de WhatsApp.

	 

	Hola, chica súper, ¿currando?

	 

	Hola, chico 10. Sí, hoy toca de nueve a tres. 

	¿Y tú, qué haces? 

	 

	Comprobé que lo leyó, no obstante… silencio, y, ¿desconectado? No me contestó. Estuve toda la mañana pendiente del móvil y por la hora de su última conexión sabía que se conectaba de vez en cuando, pero no me respondía. Estaba pasando de mí en mi puñetera cara el muy idiota. Entre lo pesado que se estaba poniendo Sergio insistiendo en que llamase a Fabio y que no volví a tener noticias suyas, acabé mi turno cabreada y salí de la tienda deseosa de respirar aire fresco, sin saber la sorpresa que me esperaba fuera.

	Cuando lo vi allí, apoyado en aquella señal de tráfico con ese aire suyo tan despreocupado y las manos en los bolsillos, mi mal humor desapareció por completo, como por arte de magia. Llevaba un polo negro de manga corta, unos chinos color cámel y una sonrisa de pícaro que no podía con ella. Paré en seco procurando no parecer lela ante la impresión que me supuso verle y vino hacia mí tocándose la barbilla para darme después un beso en la mejilla.

	—Hola, chica súper, ¿tienes hambre? —me preguntó.

	—Muchísima. —Y no me refería únicamente al vacío de mi estómago.

	—Vamos entonces, ¿te gusta la comida asiática?

	—No te rías, pero he probado poca cosa —le contesté un poco tímida.

	—Eso lo solucionamos ahora mismo. He pensado en un japonés que hay aquí cerca donde hacen el mejor sashimi y sushi de Madrid.

	Por un momento se me pasó por la cabeza la idea de que Fabio estaba decidiendo por mí, ni siquiera me había preguntado si me apetecía comer con él. Como si me hubiera leído el pensamiento me dijo:

	—Tali, perdona si me he presentado sin avisar. No te he preguntado ni siquiera si tenías planes y si te gustaría comer conmigo. Me he dejado llevar por las ganas de verte, a veces no controlo mi impulsividad. 

	—No, qué va, no te preocupes, iba directa a casa. Me encanta que hayas venido. —Y era totalmente cierto. A partir de entonces los pequeños nudos que se habían formado en mi cabeza se desenredaron y aflojó la tensión que se produjo en mi interior.

	El restaurante no era muy grande y no tenía demasiadas mesas. Como era ya un poco tarde tan solo había un par de ellas ocupadas, lo que ayudó a generar un ambiente íntimo y relajado. Durante la comida me explicó que había estado un par de días en Barcelona visitando a un cliente, y que hoy, en cuanto pudo, se escapó del curso de formación que impartía para acudir a buscarme.

	—Ahora me doy cuenta de cómo sacas la información, malvado. —Recordé que en el mensaje de WhatsApp de la mañana casi sin preguntarme le dije a la hora que salía de trabajar.

	—Sí, aunque aún tengo interés en saber ciertas cosas y no sé si mi cupo de preguntas de hoy estará ya cubierto.

	—Noto cierto resquemor. Puedes intentarlo, a ver qué pasa —le dije con guasa.

	—Mmm. Vale. Aún no sé qué te trajo a Madrid —me comentó interesado en saber más acerca de mí.

	—Veamos. Haciendo un pequeño resumen, digamos que llegué siguiendo a un chico del que pensé que estaba enamorada y me di cuenta de que lo que estaba era sometida. —Mi voz se fue apagando. No me veía con fuerzas de contarle nada más.

	—No hace falta que me hables de ello si no quieres —dijo acariciando mis dedos sobre la mesa—. Tan solo te diré que ese tío es un gilipollas, ¿qué hay más maravilloso que hacer brillar a la persona que tienes al lado? Hay quien para brillar intenta apagar el brillo de los demás. Si está feo hacerlo con cualquier persona, más feo está hacerlo con tu chica o con tu chico. Precisamente uno permanece en pareja para apoyarse el uno en el otro y para nutrirse mutuamente, ¿no? Es lo que yo entiendo por amor.

	Qué fácil era para este chico sacarme una sonrisa. No estaba segura de si lo decía para hacerme sentir mejor o porque en el fondo era un romántico.

	—No tienes mucha pinta de ser un romántico —me atreví a decirle—. ¿Has tenido muchas parejas?

	—No, más bien soy un lobo solitario. Tuve una novia a los veinte años más o menos —reconoció un poco tímido.

	—¿Y qué pasó? —pregunté curiosa.

	—Estuvimos juntos casi dos años y llegó un momento en el que me percaté de que realmente no la quería, estaba con ella más por costumbre y por rutina que por amor. Antes y después de aquello he salido con chicas aunque nada serio.

	—Con muchas chicas, querrás decir —le piqué.

	—Bueno, no me puedo quejar. Ni tampoco me quiero complicar, hasta ahora me ha ido bien así —me daba la sensación de que estaba marcando cierta distancia—. Volviendo al chico del que me has hablado, ¿era el que te llevó flores a la tienda?

	—El mismo.

	—Supongo que buscaba otra oportunidad.

	Asentí con la cabeza. 

	—¿Te puedo preguntar en qué punto estáis ahora mismo?

	—Hace unos cuatro meses que lo dejé. Al principio fue demasiado insistente en recuperarme aunque parece que por fin ha entendido que no voy a volver con él por muchas flores que me compre. Verás, era bastante celoso y no me lo hizo pasar muy bien, me prometía que iba a cambiar y eso jamás ocurría. No creo demasiado en las promesas ni en las palabras que no van acompañadas de hechos. Las palabras pueden tener mucho poder, pero he comprobado que hay palabras y promesas vacías, falsas, que lo único que hacen es albergar en ti una ilusión, una esperanza. Hasta que llega un momento en el que te das cuenta de que esa promesa no se va a cumplir. Me encanta una frase de una canción de Los Piratas, hay promesas que «como lágrimas en la lluvia se irán». Cuando eso sucede, se apodera de ti el sentimiento tan jodido de la decepción. Si alguien te ha decepcionado alguna vez sabrás de lo que te hablo.

	Con los codos sobre la mesa y la barbilla apoyada sobre sus puños, Fabio me miraba intensamente, reflexionando sin decir nada. Por romper un poco el silencio que se había instaurado, le dije sonriente:

	—Mi amiga Lucía diría algo así como «prometer hasta meter, y una vez metido, nada de lo prometido».

	—¿Sientes aún algo por él? —me preguntó.

	—No. En el fondo me da pena porque creo que tiene un problema. Ni siquiera le guardo rencor, y pensándolo bien, eso es lo que hace que me sienta libre.

	Con una sonrisa cálida me cogió la mano y acercándola a sus labios, la besó delicadamente sin dejar de mirarme a los ojos. El resto de la comida fue muy agradable. Le comenté ilusionada que había ido la universidad a recoger los papeles para matricularme de las asignaturas que me quedaban para terminar el grado de Turismo. Se alegró mucho por mi decisión de retomar mis estudios y me animó a no abandonar nunca los sueños y objetivos que me había marcado en la vida, ni por nada ni por nadie.

	Pedimos la cuenta y aunque insistí en pagar a medias, él insistió aún más y acabó invitándome. Ya fuera del restaurante se lo agradecí, en otra ocasión le invitaría yo.

	—Hablando de objetivos, hace días que pienso en hacerme un piercing en la oreja, así que un día de estos me tienes que acompañar a hacérmelo —le dije medio en broma.

	—¿Y por qué esperar? Vamos ahora —me dijo animado.

	—¿Ahora? ¿En serio? —le pregunté sorprendida.

	—A ver, de cero a diez, ¿cuántas ganas tienes de hacértelo? 

	—¡Diez! —exclamé.

	—¡Pues nada te lo impide! Mírame —le miré a los ojos entusiasmada—. Cuando quieras algo ve a por ello, que nada ni nadie te frene.

	Nos quedamos unos segundos mirándonos sin decir nada hasta que le susurré mirando su boca,

	—De cero a diez me apetece besarte un diez.

	—Pues no seré yo el que te frene, pensé que nunca me lo pedirías —murmuró con voz ronca.

	Me cogió de la cintura con una mano y con la otra me agarró la nuca acercando mi boca a la suya. Poco a poco abrimos los labios y nuestras lenguas se enredaron con rapidez, casi con desesperación. Fue un beso ardiente, pero tierno. Sabía a calidez, a gozo, a un deseo contenido y por fin liberado, a dulce, a fresco. A todo a la vez. Mientras ascendía mis manos por su espalda, tuve que apretar las piernas para contener el palpitar de mi clítoris pidiendo más, al mismo tiempo que notaba un bulto a la altura de mi estómago. Como si en ese momento nos diéramos cuenta de que estábamos en plena calle llena de madrileños y turistas, nos miramos a los ojos y cuando me mordió el labio inferior nos sonreímos como dos niños.

	—Uno por uno, uno, uno por dos, dos… —soltó Fabio riéndose.

	—¿Qué dices, loco? —le pregunté.

	—Tendré que pensar en algo para que se me baje esto y qué mejor que en las tablas de multiplicar. No te separes hasta que me vuelva toda la sangre a la cabeza.

	—Espero que no tengas que llegar hasta la tabla del nueve —nos tronchamos los dos de la risa nerviosa que nos dio.
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	Cuando aquello volvió a su sitio, Fabio cogió mi mano y echamos a andar hacia una tienda de piercings y tatuajes cercana. Al final me hice un piercing en la zona superior de la oreja y otro junto al que ya tenía desde mis pocas horas de vida. Me dejé aconsejar por la chica que nos atendió y me encantó el resultado. Me sentí dichosa por haber cumplido mi pequeño deseo, y más si cabe por el hecho de que Fabio me animase a hacerlo. Estaba acostumbrada a que con Manu todo fuera tan distinto... 

	Salimos de la tienda y le di las gracias por haberme acompañado, seguido de un abrazo correspondido, un abrazo de esos que te reconfortan, que te transmite que todo va a ir bien, que te hace sentir como en casa. Con la cabeza en su pecho pude disfrutar de su olor, de su mezcla de dulzor y frescor que hacía que perdiera el sentido. Y de repente se instaló entre nosotros esa atracción inevitable y esas ganas de comernos con la mirada, con la boca, con el alma. Me agarró de la mano y comenzó a andar rápido, apartando como podía a la gente que nos encontrábamos de frente y mirándome de vez en cuando sin decir nada, hasta que llegamos a un portal que abrió con sus propias llaves.

	—¿Tu casa? —pregunté sofocada.

	—Si quieres no subimos, no haré nada que no quieras —aseguró.

	—Quiero subir —me dejé llevar.

	En el ascensor comenzamos a besarnos como dos desesperados y según entramos en su casa me apoyó la espalda en la puerta y comenzamos a desnudarnos mutuamente. Fabio me quitó el botón de mi pantalón que enseguida resbaló por mis piernas hasta caer al suelo, quedándome frente a él con una braguita de encaje negro. Menos mal que nunca descuidaba mi ropa interior, pensé. Me acarició mi sexo por encima de ella y me susurró al oído:

	—He pensado en este momento desde el día del probador. He soñado que te lo hacía allí mismo, Tali.

	Seguidamente le quité el polo que llevaba y cubrí con besos su pecho dejando un rastro húmedo ascendiendo hasta llegar a su boca. Al quitarme la blusa y dejarme en sujetador resopló, me contempló con una mirada lasciva y dijo:

	—Es mejor de lo que me había imaginado, nena. Mira cómo me tienes. —Y guio mi mano hasta su pene erecto.

	Él mismo se quitó el pantalón y nos quedamos los dos en ropa interior. Mientras me besaba, sacó del sujetador uno de mis pechos y comenzó a mordisquearlo y a la vez introdujo uno de sus dedos dentro de mis braguitas para juguetear con mis pliegues. 

	—Uf, Fabio —no era capaz de decir nada más.

	—Dios, Tali, estás empapada.

	Empezó a acariciarme el clítoris y le tuve que pedir que parara porque me corría.

	—Sí, nena, córrete —me decía.

	Y tras escuchar su voz sugerente pidiéndomelo, sentí una descarga eléctrica que cruzó todo mi ser hasta llegar a mi sexo. Nunca había sentido un orgasmo de aquel calibre. Mi vida sexual hasta ese momento no era para tirar cohetes, pero al menos había disfrutado la mayoría de las veces. Aunque no así, nunca.

	—Déjame que te mire, que inmortalice esta imagen en mi memoria. Estás preciosa, Tali, con este conjunto de ropa interior negro y tus sandalias de tacón. Me pones cachondísimo, me vas a volver loco —afirmaba jadeante.

	Me subió a horcajadas sobre él y me llevó hasta el dormitorio parando a cada metro para besarme apasionadamente. Una vez allí me dejó caer suavemente sobre el borde de la cama. Me quedé sentada en el filo con las piernas abiertas y me fue quitando lentamente las sandalias sin dejar de mirarme a los ojos con adoración. Bajó los tirantes del sujetador y sacó mis pechos de las copas para lamerlos tranquilamente, sin prisa, deleitándose. De un pecho pasaba al otro, para después pellizcar mis pezones con suavidad. Una deliciosa tortura. Me mordisqueó los labios y me desabrochó el sujetador cayendo así a la cama.

	—Eres perfecta —dijo con voz sensual.

	Volví a sentir un cosquilleo por mi vagina, deseosa de tenerlo dentro de mí. Me sorprendía mi casi desesperación por sentirlo en mi interior para que continuara dándome placer, en contraposición con el control que mostraba él sobre sí mismo y sobre la situación.

	Me inclinó hacia atrás y se deshizo de mis braguitas lentamente deslizándolas por mis piernas hasta mis tobillos y sacándolas por los pies, recorriendo posteriormente la cara interna de mis muslos con un reguero de besos húmedos hasta llegar a mi sexo. Me estremecí al notar en él el calor de su boca. Nunca me sentí del todo cómoda con el sexo oral, en cambio con Fabio me parecía del todo natural, sin darme ningún pudor el hecho de estar tan expuesta.

	—Mmm, qué bien sabes, Tali —me dijo alzando la vista de vez en cuando.

	—Fabio, no puedo más. —Yo misma no me reconocía por lo rápido que podía alcanzar el orgasmo.

	—¿Qué quieres, nena? —preguntó con una sonrisa en la boca.

	—Necesito tenerte dentro de mí —respondí jadeante arqueando la espalda.

	—¿No puedes resistir más? —continuaba con ánimo juguetón.

	—Noooo, Fabio, por favor. —Tan solo me faltaba suplicarle.

	—De momento tendrás que conformarte con esto. —Y sin parar de lamer mi clítoris introdujo uno de sus dedos que hizo que me fuera al instante.

	Cuando mis espasmos cesaron subió hacia mi cara y acariciándome los labios con su dedo pulgar, me introdujo la lengua en mi boca y pude comprobar a qué sabía mi sexo.

	—Me vuelves loco, no he parado de pensar en ti desde el día que te vi por primera vez. —Me apartó un mechón de pelo de la cara—. Dame un segundo.

	Salió del dormitorio para regresar enseguida con un preservativo en la punta de su miembro deslizándolo hacia su base con ayuda de sus manos mientras me echaba una mirada de deseo. Madre mía. Qué imagen tan erótica y excitante. Vino hacia mí y en un momento me giró para colocarme sobre la cama a cuatro patas.

	—Uffff, qué visión, qué culazo. —Me penetró poco a poco mientras amasaba mis pechos y fue bombeando sin cesar. 

	En esa postura sentía su pene bien adentro, Fabio empleaba rítmicos movimientos de cadera y me dio un par de suaves cachetes en el culo que hizo que comenzara a sentir un hormigueo incesante en mis partes, tanto que me asombré cuando le pedí más.

	—Más fuerte, Fabio, más —jadeaba.

	—Joder, Tali, joder. No voy a resistir mucho más —me avisó.

	Acto seguido me giró colocándome boca arriba y me volvió a penetrar sin contemplaciones. Me mordisqueaba los pezones para después chuparlos y soplar sobre ellos y a la vez me acariciaba como podía el clítoris con energía y yo creía que moriría de placer allí mismo.

	—Fabio, ¡hostia puta! —llegué al clímax como jamás lo había hecho.

	—Sí, nena, grita, quiero oírte. —Al instante lo hizo él—. Arggg… loco... —Perdió el control hasta del habla.

	Su cuerpo quedó sobre el mío mientras recuperamos poco a poco el resuello. Salió entonces de mí dándome un escueto beso en los labios y se fue hacia el baño como Dios le trajo al mundo para limpiarse. Qué cuerpazo tenía y qué culo, madre.

	Me tapé con la sábana un poco cohibida. Notaba mi sexo hinchado de tanto placer y tanta sangre acumulada en la zona y disfrutaba de un sentimiento de absoluta felicidad mezclado con un ligero nerviosismo porque no sabía muy bien qué hacer en ese momento. Enseguida mis nervios se esfumaron cuando vi aparecer a Fabio de nuevo en la habitación.

	—¿Te duele la oreja? —preguntó después de tumbarse a mi lado con total naturalidad.

	—No, bueno, quizás un poco cuando me toco, aunque no demasiado. —Después de la fiesta que se había llevado mi cuerpo no me acordaba de los agujeros precisamente de mi oreja.

	—Acuérdate de lavarlos con jabón y mover los pendientes como te dijo la chica.

	—Gracias por animarme a hacérmelos, era una de esas cosas que decía que algún día haría y lo he ido retrasando sin saber muy bien por qué —le dije.

	—¿Qué más cosas quieres hacer? —me preguntó tumbado de lado en la cama con la cabeza apoyada sobre su mano—. ¿Cuáles son tus sueños?

	—Bueno, tengo en mente hacerme un tatu, algo sencillo y pequeño, pero no tengo muy claro cómo plasmar la idea que me ronda la cabeza, así que cuando tenga claro cómo lo quiero y dónde, me lo haré. Por lo demás procuro no hacer muchos planes a largo plazo, la vida me está enseñando a no planear demasiado —le respondí.

	—Eso está muy bien, tenemos que adaptarnos a las circunstancias que nos van surgiendo en cada momento. Según Stephen Hawking «la inteligencia es la capacidad de adaptarse al cambio». Era un genio el tío. —Me hipnotizaba cuando hablaba—. Y tendrás algún objetivo, algo que desees hacer antes de morir…

	—Desde pequeña siempre me vi regentando un pequeño hotel, con poquitas habitaciones aunque con mucho encanto, y por supuesto cerca de una playa tranquila. Imaginaba habitaciones con techos repletos de vigas de madera, con camas con doseles y sábanas blancas con aroma a azahar. Todas ellas con vistas al mar, para que los huéspedes pudieran disfrutar de su belleza.

	Fabio me animó a continuar con la mirada.

	—Entre los meses de abril y octubre, aproximadamente, organizaría un ritual diario para despedir al sol durante su caída. Estaría repleto de sofás cómodos y hamacas, y además ofrecería un suculento tapeo y cócteles, todo ello acompañado con una maravillosa y relajante música chillout de fondo. La idea que tenía en mi cabecita era la de crear un entorno ideal que invitara a las personas a emplear al máximo todos sus sentidos durante los pocos minutos que durara la puesta de sol. Al observar la belleza del sol escondiéndose tras el horizonte, con la mezcla de colores anaranjados que surgen durante el ocaso, y con el azulado mar como testigo y sus espumosas olas. El sentido de la vista se encontraría a pleno rendimiento. El del oído también, lógicamente a través de la música, por eso es tan importante que sea de estilo relajante. El del gusto lo emplearían en la comida y bebida tan exquisitas que ofrecería. El olfato, por supuesto, estaría cubierto por el aroma a mar, me pierde ese olor a sal. Si fuera capaz de que todos esos sentidos se conectaran entre sí, estoy segura que el quinto llegaría solo, el tacto, con un simple abrazo entre amigos, una cogida de mano, o un beso romántico entre una pareja —sonreí tímida al comprobar cómo me miraba.

	—Lo podrías llamar «Los Cinco Sentidos» —susurró.

	—Suena bien. —Me quedé pensativa—. O «El Rincón de los Sentidos» —propuse.

	—Sin duda suena mejor. Todo lo que sale de tu boca suena mejor. Me hechizas, Tali, con tu mirada, con tus palabras. ¿Qué me estás haciendo? —Acarició mis labios con su dedo pulgar y a continuación pasó a devorarlos con una necesidad contenida. 

	Se había creado un clima de intimidad, de conexión entre ambos que llegó a asustarme. Mi corazón palpitaba a mil por hora y mi excitación aumentaba por momentos. Y él me preguntaba qué le estaba haciendo yo…, ¿qué me estaba haciendo él a mí? Yo era un poco escéptica de sus palabras, cabía la posibilidad de que las utilizase con la mayoría de las chicas para llevarlas a la cama y una vez allí, donde yo me encontraba, hacer uso de su galantería para hacerlas sentir bien. Aunque por otra parte pensaba que quizás era sincero.

	Retiró la sábana con la me tapaba y tras un largo rato besándonos como dos quinceañeros bajó su mano para acariciarme los pechos y, posteriormente y muy despacio, la zona del pubis. Esto he de confesar que me encendía sobremanera, porque intuía adónde quería llegar. Y yo estaba desesperada porque llegara, porque acariciara cada rincón de mí y porque me hiciera tocar el cielo con las manos. Enseguida descubrió lo mojada que estaba y me miró con más deseo si cabe.

	—No te imaginas la de cosas que te haría, Tali. Noto cómo te excito y pierdo la cabeza. —Me besó dulcemente y colocando su pene en mi entrada me miró intensamente mientras lo introducía.

	—Fabio, protección —le advertí.

	—Mierda, no tengo, pero es que no puedo parar. Estoy sano. Tali, yo nunca lo he hecho a pelo. —Y la sacó enseguida viendo que yo no decía nada—. Perdona, me he dejado llevar, no debería…

	Acto seguido de un empujón le puse boca arriba en la cama y me subí encima suya. Cogí su pene y lo introduje en mí sin apartar mi mirada de sus lascivos ojos verdes. Por una vez en mucho tiempo me sentía poderosa de tener el control de la situación y además la expresión de su cara me hacía sentir sexy, deseada.

	—Uffff, Tali —resoplaba—, esto es la polla, estás ardiendo por dentro. 

	—No tomo la píldora —le dije jadeante sin dejar de cabalgar sobre él.

	—Descuida. Madre mía, nena, ¿dónde has aprendido a moverte así? —preguntaba mientras con una mano me pellizcaba un pezón y con la otra masajeaba mi culo—. Lo que daría por verte culear.

	Solo puede aguantar dos minutos más. Dos minutos para desmelenarme, para gritarle a Fabio que me corría, que me encantaba follarle y que estaría toda la vida cabalgándole, ¿en serio todo eso salió de mi boca? Fabio hacía que perdiera la cabeza y el control sobre mis palabras y sobre mí. Él tampoco es que tardara demasiado, me tumbó en la cama y enseguida se corrió en mi vientre.

	Recuperamos el aliento poco a poco y me ofreció su cuarto de baño y en concreto su ducha. No lo dudé, necesitaba refrescar mi cuerpo y mi mente. Demasiada intensidad para mí. Cuando me quise dar cuenta Fabio estaba apoyado en el quicio de la puerta con una toalla en la cintura y los brazos cruzados observando cómo caía el agua por mi cuerpo. Agachó la cabeza sonriendo al sentirse descubierto.

	—No he podido evitarlo —dijo acercándose—. Eres impresionante, del cero al diez, sin duda eres un diez. Y que conste que no he tirado ya abajo esta mampara y he entrado ahí contigo para que no salgas huyendo de mí.

	Me pasó una toalla posando sus labios sobre los míos y cuando salí de la ducha entró él.

	—Si te apetece cuando salga pedimos algo de cena —me dijo una vez dentro.

	Me dirigí a la habitación a secarme tranquilamente y dejarle un poco de intimidad. Abrí su armario en busca de una camiseta que ponerme y me sorprendí cuando vi que no tenía apenas ropa, así que me acerqué hasta el salón a por la mía, que estaba junto a la suya tirada en el suelo. De paso le eché un ojo a mi móvil ya que llevaba varias horas «secuestrada» —por voluntad propia, claro—, y vi que tenía algunos wasaps y una llamada de Lucía. Más tarde les atendería a todos. 

	En ese instante comenzó a sonar la música de November Rain de Guns and Roses, que provenía del móvil de Fabio, también tirado sobre la tarima. 

	Esa canción me maravillaba. Mi hermano Sami era muy fan de la banda y en casa siempre nos martilleaba con sus canciones, y cuando sonaba esta en particular yo iba corriendo a su cuarto a escucharla junto a él. Incluso vino a Madrid hace unos cuantos años a un concierto que dieron en el antiguo estadio Vicente Calderón. Los miembros del grupo eran ya maduritos, aunque Sami volvió emocionadísimo por las tres horas que duró el show, por la fuerza de la voz y la agilidad que conservaba Axl Rose, el cantante, y por los acordes que salían de la guitarra del mejor guitarrista del mundo —según mi hermano—, Slash. La canción habla de un chico enamorado de su novia que le dice que los tiempos de problemas, como la fría lluvia de noviembre, no durarán para siempre. Y que está dispuesto a dejarla sola un tiempo, si es necesario, para que se reencuentre ella misma. 

	Me acerqué al móvil y pude ver cómo en la pantalla aparecía la imagen de una rubia guapísima poniendo morritos y debajo el nombre de Amanda. En ese instante bajé de la nube en la que llevaba subida desde el momento en que Fabio apareció en la puerta de la tienda esa tarde. 

	Tenía sentimientos encontrados. Por un lado estaba feliz porque me había dejado llevar, me había divertido mucho, me había sentido especial entre las sábanas y fuera de ellas. Por otra parte, estaba convencida de que Fabio no era para mí, ni yo era para Fabio. A ver, solo habíamos intimado ese día, pero noté un pellizco en el estómago al pensar que podía verse con otras chicas y que yo era una más para él. Pudiendo tener bellezones de tías a su lado, qué iba a hacer conmigo, que con tacones apenas le llegaba por la barbilla. Eso hacía sentirme insegura y yo necesitaba pisar tierra firme, porque aún estaba tambaleándome un poco tras mi relación con Manu. Seguramente tendría que hacer como la chica de la canción, pasar un tiempo sola hasta que mis miedos remitieran y las sombras se hubieran ido.
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	Cuando Fabio apareció por el salón frunció el ceño al verme vestida y cogiendo el bolso para irme.

	—Lo siento, es que me han llamado y tengo que irme —le mentí.

	—¿Va todo bien?

	—Sí, sí, no te preocupes. ¡Hasta otra! —Y abriendo la puerta salí escopetada de allí.

	Cuando llegué a la calle comencé a caminar sin rumbo fijo, no me apetecía meterme en casa, así que llamé a Sergio y me dijo que iba hacia el restaurante italiano del otro día y me animó a que fuera para allá. De camino iba pensando en lo gilipollas que era por salir corriendo cuando la cosa se ponía fea, aunque no lo podía evitar, me entraba el pánico y huía como una cobarde. Fabio se comportó en todo momento magníficamente conmigo y no se merecía que me hubiera ido así, ya le pediría disculpas más adelante, o no. Seguramente estaría llamando a la tal Amanda para resarcirse, que la noche era joven.

	Entré en el restaurante y tras saludar a Carlo, este me indicó la mesa en la que estaba sentado Sergio. Nos saludamos efusivamente con un abrazo y enseguida supo que algo me ocurría.

	—Uy, a ti te pasa algo.

	—Qué va, no es nada —intenté quitarle importancia.

	—Escupe —insistió—, que estás deseándolo.

	—Vale. Resumiendo bastante, he tenido la tarde más maravillosa desde hacía muchísimo tiempo con alguien que me ha hecho sentir muy especial, hasta el instante en el que una rubia guapísima le ha llamado al móvil y es cuando he vuelto a la realidad y me he dado cuenta de que jamás sería única para él. Ojo, que no estoy enamorada ni nada por el estilo, que apenas nos conocemos, pero prefiero frenar yo ahora, a que sea él quien frene pasado mañana y quedarme hecha polvo. 

	—Es Fabio, ¿me equivoco? 

	—¿Quién si no? Es adictivo, Sergio. Joder. Estoy empezando a sentir cosas por él y no quiero sufrir. Quiero ser yo la que controle mi vida, sabes que estoy aún algo tocada, lo he pasado muy mal y no creo que esté preparada en este momento para dejarme llevar. Además me ha llevado a un piso que creo que tiene como picadero.

	—¿Como picadero? ¿Y por qué lo crees? Dame más detalles, reina.

	—Verás, me comentó que era su casa, aunque yo no lo creo porque fui a coger una camiseta de su armario para ponerme más cómoda y no había prácticamente ropa. Seguramente lleve allí a todas sus conquistas, ¿y si me ha dicho que no tiene novia y me ha mentido? Igual Amanda es su novia, puede que viva con ella y me ha llevado al pisito de soltero. Uf. ¿Ves cómo me estoy rallando? No tengo necesidad de pasar por esto, Sergio. Lo mejor será que me olvide de él y cuando me encuentre segura de mí misma estaré abierta a lo que pueda venir con él o con otros.

	—Tú ves muchas películas. No obstante si quieres salir de dudas, ahí llega Carlos, su socio, le preguntamos si quieres.

	—¿Habías quedado con él? —le pregunté sorprendida.

	—Ya te digo, me tiene loco, nos hemos estado viendo casi a diario desde el otro día —me comentó sonriente observando cómo se acercaba a nuestra mesa.

	Ambos se saludaron con un cariñoso abrazo y enseguida Carlos se dirigió hacia mí dándome un beso en la mejilla.

	—Hola, gaditana, qué alegría verte, ¿cómo tú por aquí? —preguntó curioso.

	—Pues que ha pasado la mejor tarde de su vida con un príncipe azul —respondió Sergio por mí—, y necesitaba desahogarse con tito Sergio porque cree que en realidad es una rana, y de las gordas.

	Me quedé con la boca abierta y le fulminé con la mirada.

	—Qué casualidad, me acaba de llamar Fabio contándome que a él le ha ocurrido algo parecido —comentó jocoso—. Esta mañana estaba bastante ilusionado, en realidad lleva unos días así. Se ha escaqueado esta tarde del curro para darle una sorpresa a una chica y me ha dejado a mí con el marrón de una reunión que teníamos bastante importante y, según me ha dicho, todo iba a la perfección hasta que a Cenicienta se le ha cruzado el cable y ha salido pitando. Estaba bastante mosqueado. Bueno, ya se le pasará. Este verano voy a tu tierra, ¿sabes? —cambió de tercio y me quedé un poco noqueada.

	—¿Sí? Anda, igual coincidís allí —saltó Sergio—. Tú irás en tus días de vacaciones, ¿no, Tali?

	—Sí, estoy deseando pasar unos días en casa.

	—¿Y cuándo las tienes? Yo iré durante la segunda quincena de julio. He cogido una casita en Zahara de los Atunes junto a unos amigos —dijo Carlos.

	—¿Si? Qué bien. Me encanta Zahara, el ambiente que tiene y sobre todo la playa de los alemanes para mí es ideal. Te va a enamorar. Yo he pedido la última semana de julio y la primera de agosto, aunque aún me las tienen que confirmar. Así que si coincidimos iré a hacerte una visita. ¿A ti te las han firmado ya Sergio?

	—Qué va. Yo he pedido la segunda quincena de agosto y había pensado pasar una semana en Galicia y la otra quedarme aquí estudiando como un loco, pero me estáis poniendo los dientes largos, cabrones —contestó.

	—Pues acóplate con nosotros —le animó Carlos picándole—. No tienes lo que hay que tener.

	—¿Que no? ¡Cuenta conmigo! 

	—¡Eres un facilón, Sergio! —le dije riéndome.

	—¡Bien! —Carlos aplaudía—. Si te digo la verdad me apetecía mucho que vinieras y no sabía cómo pedírtelo.

	—Pues preguntando sin más, corazón. No voy a salir huyendo si es lo que temes —estaba segura de que lo decía por mí. Sergio no daba puntada sin hilo.

	 

	 


 

	24 
MI AMIGA LA INCOHERENCIA

	 

	 

	Cuando desperté a la mañana siguiente, lo primero que hice fue prepararme un café bien cargadito y tomarme un Ibuprofeno para el dolor de cabeza. Me debí de pasar un pelín con el vino de la cena con Sergio y Carlos. Además, apenas descansé pensando en Fabio. 

	Venían a mi mente los hoyuelos de su cara al reírse, su descaro, su mano acariciando la mía, su manera de mirarme, sus labios, sus besos, su desnudez, el sonido de mi nombre en su boca, su aroma... Intentaba convencerme de que por mucho que me gustara absolutamente todo de él, lo mejor y lo más fácil para mí era no volver a verle y así evitar cualquier posible sufrimiento. Sin implicación afectiva no habría daño alguno y eso solo lo conseguiría no viéndole más. 

	Así que al wasap que Fabio me envió a media mañana: 

	 

	No dejo de pensar en tu huida de anoche, ¿todo bien?

	 

	Solo se me ocurrió responder:

	 

	Todo bien, gracias. ¡Nos vemos!

	 

	A lo que él contestó:

	 

	Lo pillo, que te vaya bien.

	 

	—¿Todo bien? ¿Nos vemos? Encuentras un empotrador que puede hacerte tocar el cielo día sí, día también y ¿tú le dices «nos vemos»? —se reía de mí Lucía a través del teléfono después de que le pusiera al corriente de todos los detalles del día anterior—. Primero Alex y después Fabio. Si no te conociera tanto pensaría que cada vez te pareces más a mí, ¡olé mi Tali!

	—Ojalá me pareciera más a ti en esto, me evitaría muchas complicaciones y comidas de coco.

	—Y ganarías en comidas de otras cosas —la escuchaba desternillarse de la risa.

	—Tú tan fina como siempre, hija. Yo creo que no es que no quieras tener a un tío al lado, ¡es que los espantas! 

	El tema de haberlo hecho sin protección lo pasé por alto. Llegado el caso en el que Fabio me hubiera contagiado unas clamidias o algo parecido ya me fustigaría yo sola. ¿Y cómo que llevaba solo un preservativo? ¿Y si no lo solía usar nunca y me había engañado diciendo que era la primera vez que lo hacía sin protección? A lo mejor simplemente se había quedado sin ellos y tenía que comprar más. Aunque no lo creía, porque con la vida sexual tan activa que debía de llevar tendría ya una caja de repuesto, ¿no? Me inclinaba más por pensar que aquella simplemente no era su casa, sino de algún amigo que se la había prestado para echar un buen rato, entre otras cosas.

	Durante los días posteriores no tuve más noticias de Fabio. Sergio disponía de información sobre él de primera mano al volverse inseparable de Carlos, y en alguna ocasión había intentado hablarme de él, aunque no se lo permití. Tan solo tenía noticias suyas en lo referente al trabajo. Por lo visto estaban en negociaciones para comenzar a trabajar con la Policía londinense, interesada en la adquisición de drones para la búsqueda de sospechosos, de armas, identificación de fábricas de cannabis, o para ayudar en colisiones graves de tráfico. Sería una prueba piloto de ocho semanas y, si finalmente el cuerpo de Policía implantaba este sistema de drones, significaría un gran empuje para la empresa de Fabio y Carlos. Me alegraba muchísimo por ellos, se lo merecían por su empeño y su trabajo. Y porque se trataba de Fabio, claro.

	Yo me dediqué a ponerme al día con los idiomas inglés y francés, ya que sobre todo con este último andaba bastante oxidada. Me hice con el libro Dime quién soy, de Julia Navarro, traducido al francés, el cual devoré porque me enganchó desde el principio. Me encantaba esta autora, había leído todas sus novelas y no podría decantarme por ninguna en concreto. Todas eran buenísimas.

	Durante esos días apenas salí, si acaso caía alguna cerveza después del trabajo y sin entretenerme demasiado. Solo deseaba que pasara pronto el par de semanas que quedaban para irme a mi tierra. Necesitaba ver a mi gente, a mis amigas —sobre todo a Lucía— y disfrutar del sol y la playita.

	Antes de que nos fuéramos de vacaciones quedamos esa noche muchos de los compañeros de la tienda. Fue algo improvisado y, como casi siempre que se improvisa algo, la noche fue de maravilla, o al menos así comenzó. Empezamos con unas cervezas y unas tapitas en el restaurante gallego de la esquina, para continuar en Casa Labra, donde ponen las mejores croquetas de bacalao de todo Madrid acompañadas con su riquísimo tinto de verano. Tres me tomé, y los tres se me fueron subiendo rápidamente a la cabeza.

	—Nena, para un poco, que entre la cerveza y el vino te vas a poner más pedo que Antoñete —me decía Sergio.

	—No sé qué me pasa hoy, chiquillo, es que tengo mucha sed. Hoy me bebo hasta el agua de los floreros, ¡hasta el agua de fregar! Si es que tengo un calor… y mira que llevo poca ropa, mira cómo me suda el canalillo, mira —le decía bastante achispada mientras me echaba hacia él y se lo enseñaba.

	—Deja de enseñarme las tetas, Tali, que me vas a poner cachondo y todo. ¿Y ese vestido? Es de la Nancy, ¿o de tu hermana pequeña? —me cogió de la mano y me hizo dar una vuelta sobre mí.

	—¿Crees que es demasiado corto? —le dije algo mareada por la bebida ingerida más que por la vuelta sobre mí misma—. Me favorece este color rojo coral, ¿verdad? 

	—Vas estupenda, y esas sandalias de tacón son las que trajeron nuevas la semana pasada, ¿no? Qué piernas te hacen, hija. Me temo que esta noche voy a tener que hacer de guardaespaldas para ti.

	—Chicos —Noelia se acercó a nosotros—. Vamos a ir a Morfeo a mover el esqueleto, ¿os apuntáis? No podéis decir que no, que hace mucho que no nos corremos una juerguecilla juntos. Desde que tienes novio formal no hay quien te vea, aunque te entiendo, ¿eh?, porque Carlos es un encanto. Y tú, Tali, me tienes que poner al día de lo tuyo con Fabio, el adonis, yo creo que le gustas cien por cien, aunque el otro día le viera con una rubia guapísima en Ikea.

	—Ah, ¿sí? —disimulé mi mal humor al enterarme de aquello—. ¿En Ikea? Pues hace muy bien, te diré que aunque ha insistido en verme no me interesa. Igual la rubia guapísima tiene más cuernos que un saco de caracoles porque ese lo único que busca es meterla en caliente.

	—Puede ser, aunque también cabe la posibilidad de que sea solamente una amiga, al menos me la presentó como tal, se llamaba Amanda. Además, yo no vi entre ellos una especial conexión. Sabes que soy experta en miradas y nada comparable a la que vi entre vosotros dos.

	—¿En serio? —me quedé pensativa un momento—. Bueno, me da igual. ¡Este cuerpo serrano no puede ser de un solo hombre!

	Sergio me miraba riéndose a la vez que negaba con la cabeza.

	—Eso no te lo crees ni tú, guapa —se retiró a un lado cuando le sonó el móvil.

	—Pues es una pena —dijo Noelia sincera—. Me gusta la pareja que hacéis. 

	Joder con Fabio, no había un solo día que no pensara en él. Estuve tentada en algún momento de escribirle o llamarle, sin embargo, resistí la tentación. Además, estaba avergonzada por cómo salí huyendo de su casa.

	—Era Carlos, le he comentado que vamos a Morfeo y me ha dicho que igual se pasa con unos colegas —comentó Sergio acercándose a nosotras acompañado de los demás.

	¿Colegas?¿ Qué colegas? Por el camino decidí no amargarme, quería divertirme, así que intenté sacar a Fabio de mi cabeza y poner mi mejor sonrisa, ¡actitud positiva!

	Cuando entramos en la disco pudimos comprobar que Carlos y sus amigos ya estaban allí, al fondo, apoyados en la barra. Entre ellos llamaba poderosamente la atención Fabio, claro está, el cual estaba muy pegado a una rubia hablándole al oído. ¡Dios! No me podía gustar más. Iba vestido con una camiseta blanca y unos vaqueros desgastados con algún roto en las rodillas. ¿Cómo vestido de una manera tan sencilla se podía estar tan bueno? Su espalda, sus brazos y su manera de moverse me hipnotizaban. Se había cortado bastante el pelo y le favorecía a más no poder. 

	—¿Has traído babero? Yo tengo uno de sobra por si lo quieres. —Ni me había percatado de que Carlos se había acercado a nosotros hasta que me dijo aquello—. Aunque sería una pena que te lo pusieras porque te iba a tapar ese escotazo que me llevas.

	—Pues no sé para qué querría yo un babero. Lo que sí quiero es una copa, ¿me invitas? Tengo mucha sed y unas ganas locas de bailar.

	—¡Pues ya somos dos! —resolvió muy sonriente mirando a Sergio. Se notaba que sentían algo muy intenso el uno por el otro.

	Nos dirigimos los tres a la barra y yo hice lo posible por ponerme en el campo de visión de Fabio ya que aún no había reparado en nosotros y quería hacerme la interesante. Realmente aún no sé muy bien qué pretendía, porque la rubia con la que estaba —que me temía que era la dichosa Amanda—, era es-pec-ta-cu-lar. Además, era yo la que no quería tener ningún tipo de relación con él.

	Mientras pedíamos las copas al camarero, muy guapo, por otro lado, comencé a coquetear con él y pude ver de reojo cómo Fabio observaba detenidamente la escenita. Cuanto más miraba él, más coqueteaba yo.

	—Chata, creo que te has pasado un poco pidiéndole al camarero que se quitara la camiseta con la excusa de que te enseñara si llevaba tatuajes en el pecho —dijo Sergio riéndose.

	—Lo mejor es que se la ha intentado subir —se reía Carlos también.

	—Tampoco es para tanto, solo se la he subido un poco —contesté viendo que Fabio se acercaba con su amiga. Para que me escuchara, lo siguiente lo dije más alto—. Me ha dicho que si quiero luego se la puedo quitar en privado.

	—Estoy seguro de que le encantará cómo lo haces. ¿Qué pasa Sergio? Me alegro de verte, tío. —Se dieron unas palmaditas en la espalda a modo de saludo y sin más, Fabio y su acompañante se dirigieron hacia la pista con los demás, saludando muy efusivamente a Noelia.

	Carlos y Sergio intentaron decir algo tras ver la cara de tonta que se me había quedado pero no les dejé.

	—¡Sin comentarios! —Le di un gran sorbo a mi copa y me los llevé a bailar a la pista.

	La música del lugar era una mezcla de pop y reggaetón. Este último género no era especialmente mi favorito, sin embargo, hay que reconocer que para mover la cadera va muy bien. La vista se me iba —muy a mi pesar— hacia Fabio. Madre mía, cómo se movía, dicen que quien tiene ritmo en la pista tiene ritmo en la cama, y yo daba fe de aquello. Me estaba poniendo cardíaca. En ese momento comenzó a sonar No eres tú, soy yo de Luis Fonsi. Me vine arriba de tal manera que, al ver que Fabio me miraba, me arrimé a un chico que bailaba a mi lado: digamos que me puse demasiado melosa al bailar y cantar con él, «no eres tú, no eres tú, soy yoooo, no te quiero hacer sufrir, es mejor olvidarlo y dejarlo asíííí, échame la culpa». El chico en cuestión no me daba mucha bola, y aun así yo insistía en que todo pareciese guay, hasta que llegó su chica y me fulminó con la mirada, claro. Solo pude agachar la cabeza y levantar las manos a modo de disculpa, y en ese momento Fabio pasó por mi lado y con una sonrisa me soltó:

	—Hoy estás que te sales, ¿eh?

	Capullo. Lo que más me jodía es que llevaba razón. Yo no era así, no sabía qué me pasaba, me movía por impulsos sin pensar con claridad y me temía que no solo era por el efecto del alcohol. ¿Y qué hice al respecto? Pues terminarme la copa del tirón y ponerme a bailar como una loca con mis amigos.

	Me encantaba bailar, para mí era como una especie de terapia que hacía que se fuera mi mal humor, mejoraba mi estado de ánimo y las preocupaciones se esfumaban. Cuando era pequeña me encantaba inventar coreografías con mis amigas para después mostrarlas ante el resto de la pandilla. Ya siendo más mayor, si algo me preocupaba o me enfadaba por cualquier motivo, me encerraba en mi habitación con la música a tope y dejaba que la ira se escapara. Es lo que hice al bailar durante casi toda la hora siguiente: dejar de pensar en Fabio, recuperar la seguridad en mí misma y divertirme, que era de lo que se trataba.

	—Voy al baño, chicos. —Necesitaba refrescarme y hacer pis porque tenía la vejiga a reventar de tanto líquido.

	—¿Te vamos pidiendo otra copa? —preguntó Noelia.

	—Déjala, que ha bebido más que los peces en el río—contestó Sergio por mí.

	Menos mal que le hice caso, porque me encontraba bastante mareada. Tras los diez minutos de espera de rigor para poder entrar al baño, me refresqué la nuca y las muñecas y me sentí algo mejor. Me atusé el pelo, me recompuse el vestido y salí dispuesta a continuar con la diversión. De repente, alguien me agarró de la muñeca y me introdujo en un cuarto bastante oscuro que tenía en la puerta el cartel de «Privado».

	Tras cerrar la puerta, apoyó mi espalda contra una pared y arrimó su boca a la mía con desesperación. Enseguida pude reconocer su aroma, la suavidad y el sabor de sus labios. Cuando mi vista se hizo a la oscuridad comprobé cómo se clavaban en mí sus dos ojazos verdes.

	—Llevas toda la noche volviéndome loco —afirmaba jadeante Fabio—. Debería estar prohibido llevar ese vestido.

	—Y lo tuyo también debería estar prohibido —contesté mientras le mordía el labio inferior.

	—¿Y qué es lo mío?

	—Lo tuyo es todo, es esta simple camiseta blanca que te queda cojonuda, son los dos soles que tienes por ojos, tu sonrisa cautivadora, tus manos expertas que me hacen tocar el cielo. Es la seguridad que me transmites. Y cállame con un beso porque cuando bebo más de la cuenta se me suelta la lengua y creo que ya he hablado demasiado.

	—Pues es una pena, porque me estaba encantando tu discurso.

	Se lanzó a mi boca devorándola y sentí que no había un lugar mejor donde estar que entre sus brazos. El ambiente se fue caldeando y comencé a desabrocharle el pantalón, sintiendo su bulto bien duro, apoderándose de mí unas ganas terribles de sentirlo dentro de mi boca. Fui descendiendo hacia mi objetivo y liberé su pene sujetándolo con una mano mientras escuchaba a Fabio resoplar. Comencé a lamerle el glande, mi lengua bajaba hacia la base y volvía a ascender muy despacio hasta que la introduje en mi boca y con la ayuda de mi mano realizaba movimientos ascendentes y descendentes. No era muy experta en aquello y jamás lo había hecho porque me apeteciera, sino más bien por complacer. Con Fabio era distinto, todo era distinto. Me encantaba la suavidad de su pene, su sabor, sentía que tenía el poder de hacerle perder la cabeza. Mientras le acariciaba con la otra mano los testículos miraba hacia arriba y disfrutaba de su cara de deseo y excitación.

	—Eso es nena, mírame. Esto es… uf… No sabes las veces que te he imaginado ahí abajo, y me doy cuenta de que la realidad es mucho mejor. No voy a durar demasiado. —Me agarraba de la cabeza y con ello provocaba que la introdujera un poco más en mi boca—. Cuidado, Tali, me voy a correr, no aguanto más.

	Lejos de apartarme, aceleré mis movimientos y aunque es algo que siempre me pareció una asquerosidad, me tragué su semen. Nunca pensé que yo fuera capaz de hacer aquello, de hecho jamás me lo había planteado. Dicen que siempre hay una primera vez para todo y aquella fue la mía. Fabio enseguida tiró de mí para arriba.

	—¿Qué voy a hacer contigo? —susurró mientras miraba mi boca.

	—En este momento se me ocurren un par de cositas —dije juguetona. 

	No dio pie a más conversación, Fabio subió mi vestido hasta la cintura y mientras con una mano acariciaba sin piedad mi culo, con la otra apartaba delicadamente con sus dedos mis braguitas accediendo libremente a la humedad que provocaba en mí. Me besó ardientemente y apoyándome en la pared se arrodilló ante mí para lamer con ansia cada uno de mis pliegues. Intenté aguantar lo que no está en los escritos pero estaba tan excitada que debió de ser uno de los cunnilingus más breves de la historia, sin desmerecer por ello el efecto que me causó: es decir, un gran temblor de piernas y un orgasmo del quince. Yo misma alucinaba por lo que Fabio me hacía sentir y por cómo lo hacía, así como el que no quiere la cosa. Estaba segura de que algún día solo con mirarme llegaría al clímax. 

	Me colocó bien mi ropa interior y mi vestido y acto seguido me abrazó inspirando fuertemente el aroma de mi cuello.

	—Echaba de menos tu olor, Tali —dijo en voz baja—. Ve saliendo tú, yo voy al baño.

	Me hubiera quedado allí para toda la vida. No en el cuartucho, sino entre sus brazos. No obstante, le hice caso y me dirigí hacia donde estaba Sergio con todos los demás, que seguían a lo suyo bailando como si no hubiera un mañana. Al momento vi cómo Fabio regresaba y diciéndole algo al oído de nuestra querida Amanda, la cogió por la cintura y se fueron del local. 

	¿En serio? ¿Estaba de coña, no? No podía creer que después de lo ocurrido saliera de allí con su «amiga» sin dirigirme una mísera palabra ni una triste mirada. Pues no, no era coña. Se fue.
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PRIMERAS VECES 
Fabio

	 

	 

	Me sentía como un capullo por haberme largado así del local con Amanda después del maravilloso episodio que había tenido lugar en aquel cuarto con ELLA. Pero desde el principio fue ella precisamente la que dejó claras sus intenciones al ni siquiera querer volver a verme. Estaba claro que aunque reconozco que no me lo esperaba, Tali solo quería divertirse. Y en parte eso me descolocaba, ya que no es a lo que yo estaba acostumbrado. A ello había que añadirle que me gustaba más de la cuenta. 

	Con las chicas solía ser yo el que decidía quién, cuándo y cómo. Con muy pocas chicas, por no decir ninguna, me mostraba tal como yo era, no me desnudaba ante ellas —en el sentido para nada literal de la palabra—, por supuesto. Pensé que con ELLA sí había conectado desde el principio de una manera especial, porque consideré que ella lo era. 

	Ya le había echado el ojo en alguna ocasión que había ido a la tienda en busca de algo de ropa. Me llamaba la atención la naturalidad y frescura con la que caminaba o se tocaba el pelo, y me encantaba la sonrisa que llevaba puesta en todo momento. Ni que decir tiene que me fijé en sus bonitos ojos y en sus curvas. No era muy alta, aunque estaba perfectamente proporcionada. Hasta que un buen día —que marqué evidentemente en rojo en mi calendario—, el destino quiso que Tali descorriera la cortina de mi probador y me sorprendiera con el torso desnudo. No pude evitar sonreír al ver su cara de asombro y sus mejillas sonrojarse poco a poco. Durante lo que duró aquel instante mi mente trabajó rápida como un rayo y me imaginé metiéndola en el probador, cerrando la cortina y haciéndole de todo mientras le comía su preciosa boca. 

	No fue difícil que su compañera me dijera su nombre. A lo que no accedió fue a darme su número de teléfono, y eso que desplegué todos mis encantos. Después apareció aquel idiota con un ramo de flores pretendiendo así solucionar sus mierdas. Lo que tenía que haber hecho es no cagarla como lo hizo, nadie tiene derecho a ningunear a nadie y mucho menos a coartarle la libertad. 

	Mi experiencia acerca del amor era escasa, aunque para mí suponía un compromiso total para con la otra persona. Compromiso en entregarme por completo, en amarla, en avanzar y aprender juntos a lo largo de la vida, en ayudarla y motivarla llegado el caso, en complementarnos, en hacernos grandes, a la par.

	Esperaba que me llamara, era lo usual. Sin embargo estaba claro que ella no era como las demás. Tras cruzarnos casualmente en el ascensor de aquel hotel sentí la necesidad de volver a verla, y es lo que me hizo ir a la tienda en cuanto pude. Su compañera Noelia me confirmó que aquella noche saldrían y me presenté en la discoteca con la intención de abordarla y saber más de ella. Cuando la vi allí riendo y bailando con sus amigas desapareció para mí el resto de la gente. Solo veía su naturalidad, su sonrisa, sus piernas, su elegancia y solo podía escuchar el fuerte latido de mi corazón. Jamás había tenido la sensación de estar en manos de alguien hasta ese momento. 

	A mis veinte años, con Amanda, sentí algo parecido aunque con mucha menos intensidad y con mucho menos miedo. Estuvimos juntos casi dos años, con idas y venidas hasta que ambos nos dimos cuenta de que lo nuestro funcionó durante muy poco tiempo. Desde entonces nos convertimos en buenos amigo. De hecho se casaba en unos meses y había venido desde Barcelona para comunicárselo a su familia y pedirme que fuera su testigo.

	La noche en que acompañé a Tali a su casa gran parte de mi cuerpo estaba ansioso por hacerla mía en todos los sentidos. Por el contrario decidí firmemente hacer las cosas despacio. Sentía necesidad de conocerla más, de que me explicara qué la había llevado a Madrid, sus gustos musicales, su comida favorita, si era más de cerveza que de vino, si dormía en ropa interior o si leía libros en papel o prefería los ebook. Por eso quise ser bueno, aunque fue imposible no darle aunque fuera un simple beso. Ese simple beso que me confirmó que esa chica era especial. 

	Por eso fui a buscarla a la salida del trabajo aquel otro día, y tras unas horas con ella —que se me hicieron sumamente cortas—, salimos casi corriendo a mi nueva casa para acallar las ganas que nos teníamos. Era la primera vez que subía a una chica a una casa donde aún ni vivía oficialmente. Esperaba terminar pronto de amueblar y decorarla para mudarme e instalarme. Y otra primera vez para mí, mucho más importante, fue el hecho de no haber utilizado preservativo. Nunca se me había ido tanto la cabeza de esa manera, ni siquiera yendo un poco bebido en algún momento dado. Para mí la protección era sagrada. Hasta ese día, claro. Fue bestial lo que provocó en mí, en el plano físico jamás había experimentado un placer tan intenso y potente; y en lo metafísico nos veía a los dos como convertidos en único ser, una única alma. Fue cuando supe que yo ya no volvería a ser la persona que había sido hasta entonces.

	Después se fue casi huyendo de mi casa con una excusa poco creíble, y aunque suene un poco cursi, se llevó con ella parte de mi corazón. Aun sabiendo que no tenía derecho alguno me enfadé con ella al confirmar con sus propios actos que simplemente quiso pasar un buen rato. Y más me enfadé conmigo mismo por abrirme como lo hice, por haberle cedido parte de mi intimidad y por esperar algo más de ella. 

	Así que cuando la vi esa noche con su vestido escotado solo pensé en follármela en el servicio. Dejé a un lado el vuelco de mi corazón cuando nos encontramos cara a cara, el aleteo de mi estómago y la agitación de mi respiración, para comportarme con ella como con una desconocida. Era lo que quería, ¿no?
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EN CASA

	 

	 

	Me encantan las estaciones de tren. Me gusta contemplar el ir y venir de la gente con sus maletas repletas de ilusiones, de sueños, de decepciones, de trabajo. Gente que se despide, gente que recibe a gente, con alegría, con pena. Dicen que en las estaciones de tren y en los aeropuertos se ven besos y abrazos más sinceros que en una boda, y en los hospitales oraciones más sentidas que las que se escuchan en las iglesias. A mí también me lo parece.

	La que he dejado hace ya un buen rato, la actual Atocha e inicialmente llamada Estación del Mediodía, es particularmente bonita, con su amplia y luminosa cubierta. Aunque lo más llamativo de ella es su enorme jardín tropical poblado de multitud de especies de plantas, peces de colores y tortugas. La de Jerez de la Frontera, por la que acabo de pasar, no se queda atrás en encanto. Por supuesto es mucho más pequeña que la madrileña, aunque su edificio tiene un gran valor arquitectónico y la fachada interior está repleta de azulejos en los que se ve claramente la influencia mudéjar. Me pareció curioso que, como mi abuelo me contó siendo yo pequeña, se construyera para transportar botas de vino hasta la bahía de Cádiz, para allí embarcarlas hasta Reino Unido.

	Recordando aquello fue cuando comencé a ver el mar. De la añoranza de tiempos pasados pasé al entusiasmo de reencontrarme con la ciudad que me vio nacer, con las olas del océano Atlántico donde tanto me gustaba bañarme, con mi familia y mis amigos a los que tanto echaba de menos. A menudo, cuando has perdido algo es cuando realmente te das cuenta de lo que has tenido en tus manos, y eso mismo era lo que me ocurría. En aquel momento tomaba conciencia de lo que amaba mi tierra y de lo feliz que había sido en ella.

	Cuando bajé del tren pude ver a Lucía acompañada de mi hermano Nico al fondo del andén, esperándome alzando entre sus manos…, ¿un cartel de bienvenida? Si es que era un amor mi chica. Estaba deseando achucharles. 

	—¡Madriles! Ven a mis brazos —gritó entusiasmada.

	—Para lo tuyo no hay solución, Luci —le dije dándole un abrazo—. Y tú —abracé también a mi hermano—, mantente alejado de ella o acabará por corromperte.

	¡Qué alegría verles de nuevo!

	—Cría fama y échate a dormir. Si es él el que me pervierte.

	—Hago lo que puedo, ya sabes —le contestó Nico con un guiño mientras Lucía sonreía más de la cuenta.

	No estaba segura, aunque me daba la impresión de que entre estos dos pasaba algo.

	—Estáis un poco raros, ¿no? —dije.

	—Tu hermano, que está tratando de que me enamore de él, y no sabe que al final será él mismo quien caiga rendido a mis pies para más tarde comer de mi mano.

	—Ya hablaremos más tarde tú y yo de comer —sonrió Nico mirando a Lucía y luego se dirigió a mí—. Vamos, que papá y mamá nos esperan en casa.

	Salimos de la estación camino al coche no sin antes susurrarle a mi amiga que aquello me lo tendría que explicar más detenidamente. 

	Mis padres me recibieron con los brazos abiertos y con comida para un regimiento. Cada vez que nos reencontrábamos, decían —sobre todo mi madre— que a saber lo que yo comía en Madrid, que tenía que engordar un poquito para verme más «lustrosa». A lo que yo le respondía que pesaba más o menos lo mismo que siempre. Y era real, pero ella asociaba salud con algún kilillo de más —y la verdad es que a mí no me sobraban—. Lucía decía que mi madre sería feliz si me pudiera meter por algún orificio una bomba de inflar para convertirme en el muñeco de Michelin. 

	Después de comer llegó mi hermano Sami con Ana, embarazada de unos cinco meses y a la que ya se le notaba la barriguita. Como no podía ser de otra manera, Luci me hizo un comentario de los suyos.

	—Mira, a ella le ha conseguido meter la bomba.

	—Calla, petarda, que dentro tiene a mi preciosa sobrinita.

	—Ya me dijo Nico que era una niña.

	—Mucho contacto tienes tú con mi hermano, ¿no?

	—Bueno, digamos que nos estamos conociendo más íntimamente —respondió risueña.

	—No-me-jo-das. ¿Desde cuándo? —pregunté atónita.

	—Desde hace unas semanas. No sé por qué te sorprende tanto.

	—Teniendo en cuenta que los dos sois de ir de flor en flor, claro que me sorprende. Casi nunca repites, de hecho creo que tu récord de salir con un chico fue de veintidós días, si no recuerdo mal, y si a eso se le llama salir, claro. Y mi hermano no se queda atrás. Y hay algo en tu mirada…

	—Igual te suena la mirada porque será muy parecida a la que pusiste la última vez que Fabio te comió todo lo negro en el cuarto de aquella discoteca. Es que estoy muy bien follada, Tali. 

	—Anda, hija. Eres más bruta que limpiarse el culo con papel de lija.

	—Y tú que un bocadillo de almendras.

	—Pues tú más que un arado.

	—Y tú más que un bocado en la polla.

	Nos abrazamos riéndonos como dos niñas y es que de vez en cuando nos salía la vena infantil y jugábamos al «tú más», aunque estaba claro quién ganaba casi siempre. Es cierto que tenía un brillo especial en la mirada y no se lo confesé, aunque desde pequeñas siempre se lo noté cuando aparecía mi hermano Nico. Las bromas entre ellos eran habituales y se llevaban realmente bien, aunque nunca pensé que aquello podría ir más allá. Llegados a este punto yo tan solo deseaba que no se estropeara su relación por haber mezclado la amistad con algún que otro polvo. Más adelante hablaría con Nico para ver cuáles eran sus intenciones, si es que las tenía definidas, claro.

	Los siguientes días los dediqué a visitar a parte de la familia, entre ellos a mi abuela, mujer luchadora y sufridora como la que más y a la que tengo el mayor de los cariños. Ella tiene su particular fragancia a ternura, a paciencia, me olía como a melocotón, a delicadeza y también a fuerza. 

	—¡Ay, pajarillo, pajarillo! Que todavía tienes edad para arrastrar la muñeca.

	Siempre me repetía aquello. Era su manera de atesorar el recuerdo de cuando era pequeña, de pedirme que me tomase las cosas con calma, de desear que el tiempo no pasase tan deprisa por nuestras vidas y que saboreara con dulzura cada instante. Debería hacerle más caso.  

	La playa no me echó de menos ni un día, ni la terracita donde solía tomarme algo a media tarde con Lucía y las demás amigas, ni el sol cuando se escondía en el horizonte, ni la disco donde solíamos mover el esqueleto cuando éramos más jóvenes. Esta última expresión es un poco carca, aunque me encanta utilizarla.

	Quien no sé si me echó de menos fue Fabio. Yo a él sí. Sabía que Sergio y Carlos estaban pasando sus vacaciones en Zahara de los Atunes con unos amigos, y aunque le dije a Sergio en Madrid que le haría una visita, no me atrevía. No sabía si entre esos amigos estaba Fabio y me daba vergüenza preguntar. Me hizo sentir tan mal el último día que estuvimos juntos que aún estaba enfadada con él. No sé si me dejó allí tirada después de haberme usado en aquel cuarto por venganza, o porque me quería tratar como a una más de sus conquistas. Tan solo esperaba que no actuase de aquella manera tan fea con las mujeres, sin decir ni siquiera adiós.
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	Sergio me llamó una tarde diciendo que tan solo les quedaban en Zahara tres días, así que me armé de valor y quedé con él en que iría al día siguiente a pasarlo con ellos. Por supuesto me acompañaría Lucía, no me atrevía a ir sola.

	Cuando vimos la casita que habían alquilado flipamos muchísimo. Era un chalé de líneas cuadradas y de estilo moderno, con piscina y unas vistas increíbles a la playa. Me podría acostumbrar a vivir allí muy fácilmente, sí señor, yo y cualquiera, claro. Cuando Sergio nos abrió la puerta se escuchaba de fondo una música bastante relajante y olía a la chasca de una barbacoa.

	—¡Qué morenito estás! ¿Ya estáis liados con los choricitos? Que son las doce de la mañana, guapetón —le dije.

	—Cuando pilles uno en un ratito me lo cuentas. Dame un besazo, anda. Comenzaba a pensar que no querías saber nada de mí aquí en tu tierra.

	—Es culpa mía —le dijo Lucía abrazándolo y entrando en la casa—, que la quería todita para mí, pero aquí la tienes ya, y menos mal, porque estar tantos días seguidos con ella es un coñazo, tú lo deberías saber. ¿Hay tíos buenos dentro?

	Y nos dejó allí en la puerta. Sergio me hizo un gesto para que pasase también, y yo era incapaz de moverme porque mis piernas no respondían. El hecho de que fuera posible que Fabio estuviera en el interior me paralizaba.

	—¿Vas a pasar o te vas a instalar aquí fuera? —Sergio me miraba con cara de circunstancia—. Para tu información: Fabio no está, así que respira, que te estás poniendo morada.

	Las palabras me retumbaban en la cabeza, «Fabio no está», a ver, ¿no está en plan de que no está en ese preciso momento? ¿O no está en plan de que no había ido de vacaciones con ellos? En realidad estaba deseando verle y a partes iguales poder tirarle a la cabeza lo primero que pillara. Animada por Sergio entré en busca de Lucía y los demás. Carlos me saludó efusivamente y me presentó a dos chicas y tres chicos, todos ellos amigos de Madrid.

	—¿Nadie se va a dignar a echarme un chorrito de sangría? —preguntó mi amiga.

	Enseguida uno de los chicos se desvivió —más por ella que por mí, o al menos eso intuí— por servirnos la bebida en unas copas heladas y por traernos un delicioso picoteo. Pasamos la mañana entre risas, baños de piscina y jarras de sangría, hasta que escuché una conversación entre las dos chicas.

	—Joder con Fabio, tarda mucho, ¿no?

	—Sí, demasiado, seguramente haya mucha gente comprando.

	—Me encanta, tía. Aunque solo nos quedan aquí un par de días y aún no ha pasado nada entre nosotros.

	—¿Entonces te dijo que no salía con nadie?

	—Eso me comentó, aunque me dejó caer que hasta hace poco había estado colgado de una tía.

	—¿No será la rubia esa con la que le vimos hace poco? Amanda creo que se llamaba.

	—Qué va, por lo visto Amanda es una amiga de toda la vida. Vive en Barcelona con su futuro marido, creo que se casan dentro de poco.

	—¿Y un tío así puede tener amigas? Yo solo pensaría en tirármelo.

	—En eso pienso yo, ja, ja, ja.

	Ahí fue cuando desconecté porque Carlos reclamó mi atención, aunque no entendí lo que me dijo porque yo solo pensaba en que Fabio andaba por allí. Y lo más importante: en que Amanda y él no eran pareja.

	Hablando del rey de Roma, por la puerta asoma. Cuando lo vi aparecer en el porche con una sonrisa chulesca me temblaron hasta las pestañas. Llevaba el pelo alborotado, unas gafas de sol de espejo y combinaba una camiseta blanca con un bañador negro. Agarraba unas bolsas con bastante peso que hacía que se le marcaran los músculos de los antebrazos y los bíceps. Madre del amor hermoso. Glup.

	—Vale que esté muy pero que muy follable, pero cierra la boca, chata, que en boca cerrada no entran moscas.

	Ni me había percatado de que Lucía se había acercado a mí hasta que me hizo aquel comentario. Enseguida las chicas se dirigieron hacia donde estaba Fabio y le dijeron que ya estaba bien, que dónde se había metido. Uno de los chicos le cogió las bolsas y se las llevó a la cocina y Sergio y Carlos, que estaban al corriente de lo nuestro, estaban expectantes. 

	Fabio se dirigió hacia nosotras y Lucía aprovechó para darle un abrazo y dos besazos que probablemente no fueron del agrado de las chicas. Y mucho menos cuando le tocó el brazo diciéndole lo fuerte y lo bueno que estaba. Conociéndola seguro que lo hacía para fastidiarlas un poco. 

	Me ofreció su mano para que me levantara y cuando lo hice me dio dos besos —entreteniéndose más de la cuenta en cada una de las mejillas— a la vez que con una mano me agarraba por la cintura. 

	—Tu piel es tan suave como la recordaba, más aún si cabe —me susurró al oído.

	Qué efecto tan embriagador ejercía sobre mí. Si me despistaba un poco haría conmigo lo que quisiera. Hasta creo que le sonreí. Y eso no lo podía permitir, bastante tiempo estuve sometida con Manu como para que ahora Fabio me manejara a su antojo. Necesitaba llevar las riendas, marcar unos límites. Le aparté de golpe la mano cambiando la expresión de mi cara y por ende cambió la suya.

	—La gatita tiene hoy ganas de guerra —me dijo el muy gilipollas con un gesto de autosuficiencia.

	—Gatita tu puta madre. –Sí, ya sé, todo en mí es muy maduro. Bien a gusto que me quedé.

	A lo que él respondió soltando la risotada más excitante del mundo. No me fui entonces de aquella casa por Sergio, porque ganas me sobraban. Intenté ignorarlo, a él y a las dos petardas que le rondaban como dos moscas que van al chocolate. 

	Me centré en charlar e intentar reírme con los demás, en la comida tan rica que salía de la barbacoa y en la sangría, sobre todo en la sangría. Menos mal que tenía la piscina para refrescarme de vez en cuando y despejarme la cabeza. Además me venía de perlas para ejecutar el «momento escalerilla» y es que cuando salía del agua lo hacía subiendo por las escaleras con un movimiento de culo un poco exagerado por si a algún chico idiota con hoyuelos le daba por mirar: que viera lo que se estaba perdiendo. 

	Cuando terminamos de comer y con una copita en mano, Carlos insistió en jugar a «De cero a diez». Nos explicó que era un juego que inventaron entre él y Fabio hace unos años y consistía en que alguien del grupo tenía que preguntar a otro por el interés que le suscitaba un hecho, una comida, una persona... y el otro tenía responder de modo sincero con una puntuación entre el cero y el diez. Si esta era nueve o diez tendría que beber un trago de su copa. Parecía bastante sencillo, lo malo es que podría dejar al descubierto alguna que otra debilidad.

	—¡Venga! Comienzo yo preguntando y así vais viendo cómo va esto —Carlos se ofreció y le hizo una pregunta a uno de los chicos—. ¿Cuánto es de importante para ti cambiarte de calzoncillos varias veces al día?

	—Sabes de sobra mi obsesión por hacerlo como mínimo dos veces al día, cabronazo —respondió algo tímido tras las risas de los demás.

	—Uf, ¡cuántos secretitos van a salir de aquí! —se reía Lucía.

	Después de dar un trago a su copa como correspondía, le dirigió su pregunta a Sergio.

	—¿Qué importancia le das a la fidelidad?

	—Un diez, por supuesto —respondió mirando fijamente a Carlos—. Soy de esos gais que basan su relación amorosa en la monogamia, no me gusta compartir babas ni flujos corporales con nadie más que con mi pareja y exijo lo mismo, claro. ¡Así que bebo!

	—Espero que Carlos esté de acuerdo —comentó una de las chicas.

	—Totalmente —contestó este enseguida—. Y no sé si debería beber, pero por si acaso, ¡bebo! Y ya de paso, ¡pregunto!

	—¡Eso no vale! —replicó otra de las chicas.

	Ignorándola se dirigió a Fabio.

	—¿Cuánta importancia le das a usar protección en el sexo con las chicas?

	Giré la cabeza hacia Carlos instantáneamente, ¿le habría comentado algo Fabio, o sería una pregunta sin malicia? Seguramente lo primero, pensé.

	—Un diez —respondió fijando descaradamente los ojos en mí.

	—Pues bebe, quillo —dijo Lucía—. Y una duda que me surge a mí ahora mismo, ¿alguna vez lo has hecho a pelo?

	Ahora mi giro de cabeza iba hacia el lado opuesto e intenté infructuosamente asesinarla con la mirada, mientras el resto esperaba la respuesta de Fabio. Supongo que era simple curiosidad porque no llegué a contarle a Lucía que no habíamos utilizado protección.

	—Como hay que tratar bien a las invitadas te contestaré sinceramente y la respuesta es sí. Una única vez con una chica muy especial, que me hizo perder la cabeza en todos los sentidos, hasta el instante en que salió corriendo de mi vida. Literalmente. Salió corriendo de mi casa, de mi nueva casa, a la que no había subido con ninguna chica, de hecho es una de las pocas personas a las que he abierto sus puertas. A pesar de todo esto no sufráis, amigos, aunque no lo creáis, me alegro enormemente de su huida porque no entra en mis planes estar en manos de nadie. Me toca preguntar. 

	¿Era verdad todo lo que decía? Debajo de su sonrisa un tanto macarra parecía un poco dolido. ¿Le hice realmente perder la cabeza? Si añadimos que Amanda —cuya llamada aquella noche en su casa hizo que me cuestionara mi relación con Fabio y saliera pitando— y él solo eran amigos, ciertamente me comporté como una estúpida. Ya no había nada que hacer, había dejado clarísimo que no quería compromiso alguno con nadie. Y encima ahora me jugaba el cuello a que su pregunta iba a ir dirigida a mí.

	—Tali. —Ahí estaba—. Si consigo que des tres dieces seguidos, vendrás conmigo desde las nueve y veinte de la noche hasta las diez menos veinte, aproximadamente.

	—¿Ir contigo, a dónde? Tú flipas, ¿no? Y mucho, además. Ni el juego es así ni creo que estemos aquí hasta tan tarde, ¿a que no, Luci?

	—Bueno, yo no tengo prisa, ni quien me la meta, por lo menos esta noche. Además hemos bebido bastante y no deberíamos coger el coche. Seguro que habrá alguna camita libre para nosotras en esta casa tan humilde —lanzó la reflexión al aire.

	—Oye, el juego no era así —protestó una de las chicas.

	—El juego puede sufrir modificaciones dependiendo de las circunstancias, ¿es así, Carlos? —preguntó Fabio buscando su complicidad.

	—Hombre, claro, para eso somos los creadores —contestó.

	—¿Temes algo, gordi? —me preguntó un muy sonriente Sergio.

	—¿¿Yo?? ¡Para nada! —afirmé. 

	—De acuerdo entonces. Voy —decía Fabio mientras algunos de nuestros amigos aplaudían—. Ya sabes, puntúa de cero a diez si estás de acuerdo con la siguiente afirmación: si las palabras no van acompañadas de hechos no valen nada.

	—Diez —dije temerosa.

	—¡A beber!—exclamaron todos.

	—Sigo —continuó Fabio–. El nombre El Rincón de los Sentidos podría tener un significado especial para ti en un futuro.

	—¿Ah sí? —preguntó Lucía—. ¿¿Cuál??

	—Bebo—dije simplemente.

	—Uy, qué bonito nombre para un sitio especial, ya nos contarás, ya —afirmó Sergio.

	—Vale —siguió Fabio—. Me queda la última. A ver… te encantan mis hoyuelos. No, esa no. Mmm. Te chifla correr los cien metros escaleras abajo cuando la cosa se pone fea... No, esa tampoco. Cotilleas los estados del WhatsApp de la gente. Esta tampoco. No estoy muy inspirado, ¿eh? Venga, una muy fácil, esta es la definitiva: es parte de tu trabajo descorrer las cortinas de los probadores y además lo haces genial —acabó la frase con un tono supersensual.

	—Ni que hubiera que estudiar para descorrer cortinas, ¿qué clase de pregunta es esa? —preguntó una de las chicas.

	—Te puedo asegurar que como Tali no lo hace ninguna —susurró Fabio muy despacio mirándome a los ojos.

	Estaba segura de que lo decía con doble sentido y solo pude apretar las piernas, porque en mi mente ya lo tenía sobre mí, desnudo y jadeante. Bebí porque me tocaba beber, pero también para calmar de alguna manera la sed de mi sexo.

	En aquel momento, aparte de ganarme casi con total seguridad la enemistad de las chicas, también fui agraciada con veinte minutos en compañía de Fabio. Aunque me picaba la curiosidad, ni siquiera pregunté cuáles eran sus intenciones, no como los demás, que le martilleaban a preguntas, ante lo cual él no dijo ni media palabra. 

	La tarde continuó con baños en la piscina y un pequeño acercamiento entre nosotros. Sin saber muy bien cómo, se instaló entre nosotros un clima de entendimiento, unas cuantas ahogadillas, un «eres idiota», un «siéntate aquí conmigo», unas miradas intensas, unas manos traviesas, unas cosquillas, un «quédate a dormir» y un «vale». Dieron las nueve y cuarto en el reloj y Fabio se dispuso a vendarme los ojos.

	—Confía en mí —insistía ante mi negativa.

	—Me pides demasiado, no me fio ni de mi sombra.

	—Por favor, quiero mostrarte algo y con el pañuelo en los ojos será más espectacular. Una vez te prometí que sería bueno y lo cumplí. Hoy te lo vuelvo a prometer.

	—De acuerdo, cabezota —le respondí tras un rato pensándolo.

	Me vendó los ojos y me guio fuera de la casa agarrándome por la cintura y uno de mis brazos, prohibiendo a los demás que nos siguieran. Anduvimos despacio durante aproximadamente un par de minutos y bajamos unas escaleras mientras comenzaba a disfrutar del olor a mar y del sonido de sus olas. Dicen que cuando uno de los sentidos se anula el resto se agudizan, y en ese instante lo puede comprobar de primera mano. En cuanto toqué la arena con los pies pude disfrutar de su frescor y de su finura, y en ese momento comenzó a sonar en su móvil Nothing compares to you de Sinéad O’Connor. Adoraba esa canción. 

	—Me encanta esta canción, Fabio. ¿Sabes que la escribió Prince? —le dije girándome hacia él sin la posibilidad de ver nada aún.

	—No dejas de sorprenderme, Tali. Sí, lo sabía, se la dedicó a su novia de entonces. Con esto no quiero insinuar nada, no te asustes.

	Ahí estaba él, marcando ligeramente las distancias. «Tranquilo, que si no lo estoy ya, intentaré no enamorarme de ti», pensé para mí.

	—Ahora te voy a quitar muy despacio el pañuelo de los ojos para que veas lo que ya te imaginas.

	Lo deslizó entonces suavemente y al abrir los ojos pude admirar el atardecer más bello que jamás había visto. La combinación de colores era tremendamente llamativa, como si un pintor hubiera reflejado en un cuadro todos y cada uno de los tonos del color naranja, del amarillo y del rojo. Se disponían en pinceladas perfectamente mezcladas entre sí creando un ambiente de calidez y de sosiego, solamente interrumpidos por el sonido de las calmadas olas que rompían en la orilla. Poco a poco el sol se fue escondiendo y con él toda esa gama de colores, apareciendo otra en tonos morados y rosas. Espectacular. Me sentía tan emocionada con semejante vista que no sé en qué momento ni cómo ocurrió, pero cuando me quise dar cuenta, me encontraba entre los brazos de Fabio dándole las gracias y besándolo con pasión.

	—¿Y dices que no eres romántico?

	—No sé si a esto se le llama romanticismo, ya te dije que no tengo mucha experiencia. Todos estos días he podido disfrutar de los atardeceres en este entorno de la hostia y en cada uno de ellos me preguntaba si tú lo estarías también observando, si estaríamos viendo esto, que dura apenas unos minutos, al mismo tiempo. Ponle a eso el nombre que quieras, yo prefiero no hacerlo.

	Lo noté un poco avergonzado por la confesión y traté de explicarme yo.

	—Verás, Fabio, no voy a ponerle nombre a nada. No tienes de qué asustarte —bastante lo estaba yo ya—. Nos gustamos, hemos conectado, sin embargo de ahí a querer algo serio hay un mundo. Bueno, imagino que como tú.

	Ahora la que reculaba era yo. Deseaba abrirme y entregarme por entera aunque fuera poco a poco, no obstante había algo que lo evitaba. Miedo, lo llaman.

	—Tali, ya que estamos dialogando como dos personas adultas que somos, me gustaría decirte que siento haberme ido aquel día de la discoteca con mi amiga Amanda sin decirte ni siquiera adiós. Te hice sentir mal y lo lamento. 

	No quería que siguiera hablando de aquello, así que le callé con un beso. Por supuesto nos quedamos a dormir, esa noche y la siguiente. Fueron dos días maravillosos, repletos de historias, de risas, de paseos por la playa, de mariposas en el estómago, de cogidas de mano, de confesiones al oído, de miradas intensas, de besos y, ¿quizás de amor?
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	—Uf, Lucía, estos dos días han sido maravillosos, aunque te he de confesar que estoy un poco acojonada, porque tan solo llevo tres horas y cuarenta y cinco minutos sin Fabio y ya le echo de menos —reconocí avergonzada.

	—Y treinta segundos, chata, se te han olvidado los segundos. Es una medida del tiempo muy importante, no los desmerezcas.

	—Vale ya de guasa, ¿no?

	—¿De guasa? Nada de guasa. No es lo mismo un orgasmo de diez segundos que de veinte. ¿Sabías que la duración del orgasmo masculino suele estar entre los tres y los diez segundos de duración? El femenino, sin embargo, puede llegar incluso a los veinticinco.

	—No jodas. Me sorprende, aunque a veces es mejor la calidad que la cantidad, ¿no crees?

	—Pues depende. Se puede tener las dos cosas. A mí tu hermano se encarga de dármelos tanto de calidad como de cantidad. No te imaginas lo que me pone que me pellizque los…

	—¡Para! ¡No me des más detalles, coño, que luego os imagino ahí, dándole al tema!

	—Vale, vale, mojigata. Con la de clases prácticas que te podría dar. Está mal que yo lo diga, pero sé más de sexo que la doctora Ochoa y tu hermano ni te cuento. Es lo que tiene la práctica. Fabio, por supuesto, tiene pinta de ser catedrático en las artes amatorias, seguro que tiene el título enmarcado sobre el cabecero de su cama.

	Ese simple e «inocente» comentario, provocó que se activara en mi mente de nuevo el botón de alarma, así como el de la incertidumbre y duda. Bien es cierto que en los momentos íntimos con él me sentía poderosa y deseada, gracias, en gran parte, a que yo percibía cómo él disfrutaba. Pero, ¿y si llegaba un momento en que eso no era suficiente? No había que ser muy lista para saber que él había estado con chicas mucho más experimentadas y desinhibidas que yo.

	—¿Me escuchas, Tali? —De repente vi cómo Lucía me miraba con cara de sapo dándose cuenta de que había desconectado totalmente de sus palabras.

	—Claro, claro, ¿dónde dices entonces que te pellizca mi hermano? —le dije riéndome y dando un manotazo a mis pensamientos.

	—Pues ahora ya no te lo cuento, ¡morbosa!

	 


 

	29 
¿LA PERFECCIÓN EXISTE?

	 

	 

	Las vacaciones tocaron a su fin y viajé de regreso a Madrid, a mi casita, a mi trabajo, a mis queridos compañeros y amigos, a mi adonis y a los preparativos de materiales y libros. Comenzaba una nueva etapa para mí, con pequeños grandes cambios en mi vida. Estaba ansiosa y me veía fuerte y con ganas, aunque en unos aspectos más que en otros, claro está.

	No fue hasta pasados unos días que no volví a ver a Fabio. Su empresa iba viento en popa y estaban a tope de trabajo. Tuvo que salir incluso fuera de Madrid a visitar a posibles clientes. He de decir que el poco tiempo libre que le quedaba cuando estaba en la capital me lo dedicaba a mí, incluso sacrificando horas de sueño. Alguna que otra noche me iba a buscar al trabajo y se quedaba en casa a dormir. Bueno, dormir, dormir, lo que se dice dormir, poco, a decir verdad, nos dedicábamos más a otros menesteres. Ejem.

	—Necesitas descansar más —le reprochaba de vez en cuando.

	—Mi vida es demasiado bonita ahora mismo como para ir desperdiciando minutos en no disfrutarla. Ya descansaré cuando sea mayor —me respondía él siempre con su sonrisa canalla en los labios.

	Nos teníamos absorbidos, volcados completamente el uno en el otro, pasamos de cero a cien casi sin darnos cuenta y no sé hasta qué punto aquello era sano.

	Un toque de telefonillo me sorprendió. No esperaba a nadie, aunque suponía quién era el autor del timbrazo.

	—¿Sí? —pregunté.

	—¿Natalia Carranza? —contestó la voz.

	—Sí, ¡aquí es!—respondí juguetona.

	—Traigo una notificación para usted —dijo muy serio.

	—Uy, ¿es usted policía? —intentaba no reírme.

	—Por supuesto. Vengo de paisano aunque le puedo mostrar mi placa.

	—O sea, que no viene de uniforme. Pues lo siento, si no es un policía con las mangas de camisa remangadas, gorra y botas, no le abro —le decía sensualmente. Madre mía, me estaba imaginando a Fabio con su pedazo de planta y vestido de uniforme y me estaba poniendo mala.

	—Lo que sí llevo es una porra, y de escuchar su voz tan insinuante le advierto que se está poniendo muuuy dura, señorita.

	Le di al botón de abrir y me miré al espejo, ¡qué pintas, por Dios! Acababa de despertarme de una cabezadita en el sofá y tenía una cara de sobada de flipar. Andaba con una camiseta blanca, larga y vieja que usaba para estar por casa y pensé en cambiarme rápido. Aunque, ¡qué coño! Me veía sexy, es más, me quité el sujetador, me atusé el pelo todo lo que pude y me metí un chicle en la boca. Abrí la puerta para esperar su llegada en una pose provocadora, cadera izquierda apoyada en el marco de la puerta y mano derecha arriba, en el quicio. Tenía erizados hasta los pezones. De repente se abrió el ascensor y allí estaba él… ¿él? ¡El cartero! Sí, habéis leído bien, ¡el puto cartero! ¡Con su polito amarillo y todo! ¡¡Tierra, trágame!! ¡¡Quiero ser David Copperfield y volverme invisible!!

	—¡Y eso que le traigo una notificación de la Seguridad Social! ¡Si le llego a traer una cesta de navidad…! —Encima se mofaba de mí el muy cretino, aunque no le culpaba, me lo tenía merecido.

	Firmé rápidamente donde me indicó y cerré corriendo la puerta mientras me preguntaba descojonado que qué hacía con la porra. Desde luego era para descojonarse en mi puñetera cara, no se puede hacer más el ridículo, por favor. Buscas en el diccionario la palabra «ridícula» en mayúsculas y en negrita y sale mi cara.

	Aún estaba recuperándome del shock, cuando sonó de nuevo el telefonillo.

	—¡Vete a la mierda, idiota! —le grité cuando descolgué.

	—¿Tali? ¡Soy Fabio!

	—¡Ostras! Perdona, te abro.

	Ahora sí que sí era él. Abrí la puerta, no sin antes comprobar que no había por allí moros en la costa y en cuando se abrió el ascensor me tiré a su cuello a comérmelo enterito. Dios, qué bien olía, qué bien sabía y cómo le echaba de menos cuando no lo tenía cerca.

	—Luego me explicarás a qué venía la contestación al telefonillo y si tiene algo que ver con un cartero que había en el portal muerto de la risa. Ahora pasa adentro, que te voy a dar lo tuyo y lo del inglés —me susurró con mirada lasciva mientras me subía a horcajadas y me llevaba a la habitación.

	—Lo mío vale, pero, ¿lo del inglés? —Le mordía el labio de manera sugerente y sin compasión.

	—Es una expresión que…, uf, nena, me estás poniendo tan cachondo con esta camiseta que no me llega la sangre a la cabeza. ¿Cómo puedes estar tan sensual con una simple camiseta blanca? Joder, se me ocurren tantas cosas que hacerte… que de momento no las voy a hacer yo. Ven —me bajó al suelo y me llevó de la mano hacia la ducha. Abrió el grifo y pensé que íbamos a entrar los dos. Sin embargo, él se quedó fuera—. Dúchate para mí.

	—¿Para ti? —pregunté algo tímida cuando fui a quitarme la camiseta y las braguitas.

	—No te quites nada, deja que caiga el agua por tu cuerpo, así, tal cual estás —me ordenó apoyado en el quicio de la puerta con una voz insinuante que me erizó el bello y comenzó a provocar una reacción en mi sexo difícil de explicar.

	Prácticamente sin querer, mis manos se pasearon por mi cuerpo. Dejé que el agua cayera por mi cara cerrando los ojos y echándome el pelo hacia atrás. Mi camiseta blanca se fue pegando a mi figura convirtiéndose en una segunda piel y uno de los anchos tirantes se fue deslizando por mi hombro. Me encantó verme así, marcando mis pechos con el agua corriendo sobre mí y notando mis pezones duros. Decidí quitarme las braguitas mientras observaba cómo Fabio me contemplaba con una mirada oscura y llevando su mano muy despacio hacia su miembro por encima del pantalón. Sin dejar de mirarnos, él se fue desnudando dejando al aire su gran erección, a lo que yo respondí deslizando mis dedos hacia mi sexo, muy excitada. Apoyada sobre los azulejos comencé a masturbarme lentamente con mi mano derecha mientras con la izquierda me acariciaba los pechos y me pellizcaba los pezones provocando incluso calambres en mi sexo. Jamás había experimentado tanto placer al tocarme y eso era debido en parte al ambiente tan erótico, incluso algo obsceno, de aquel momento. Fabio, con la boca abierta y lamiéndose delicadamente el labio de vez en cuando, no quitaba ojo de mi cuerpo y manoseaba su miembro muy despacio, como queriendo que el tiempo no pasara, como deseando quedarse a vivir para siempre allí, en aquel lugar y en aquel instante. Cómo no enamorarse de alguien que te contempla de aquella manera. No pude evitar acelerar el movimiento de mi dedo corazón mientras introducía otro de mi mano izquierda en mi interior empapado, a lo que mi cuerpo reaccionó cerrando fuertemente los ojos y gimiendo intensamente para soportar aquellos espasmos tan electrizantes y placenteros.

	Abrí los ojos pausadamente con una mezcla de vergüenza y poderío y allí estaba él acercándose a mí, mirándome de arriba abajo y con unas ganas locas de devorarme.

	—Ahora sé lo que es tocar el cielo, nena.

	No hacían falta más palabra. Me quitó la camiseta, me cubrió con una toalla y me llevó a la cama, donde nos besamos durante un largo rato como si fuésemos un par de adolescentes. Me quité la toalla y le provoqué diciendo, sugerente:

	—¿No me ibas a dar lo mío? Aún estoy esperando.

	—¡Dios, Tali!, me van a estallar las..., no tienes ni idea de cómo me pones —sonaba desesperado.

	Me colocó tumbada de espaldas a la cama, se colocó encima y me penetró sin ninguna dificultad. 

	Yo misma me sorprendía de cómo mi cuerpo reaccionaba, ya que hasta que conocí a Fabio, me tenía por poco activa. Era de las que pensaba que el sexo era totalmente evitable, no imprescindible, en el pasado lo hice incluso de mala gana. Mientras que de un tiempo a esta parte y gracias a Fabio, descubrí otra dimensión sexual, aquella en la que es importante conocer tu cuerpo y tus deseos, en la que es igual de placentero ofrecer que recibir, en la que existe la comunicación para conectar y que todo fluya sin bloqueo alguno. 

	Le hice tumbarse entonces boca arriba para colocarme a horcajadas sobre él. Introduje de nuevo su miembro en mi interior y comencé a mover las caderas muy despacio en círculo. Justo detrás de mí tenía el gran espejo que reinaba en mi habitación, con lo que Fabio disfrutaba de unas vistas espectaculares, según decía.

	—Me vuelves majara, te lo juro, nena —gemía.

	Entonces aceleré el ritmo y empecé a cabalgar sobre él sin contemplaciones.

	—Hostias, ¡cómo culeas! Si te pudieras ver te correrías —casi no le salían las palabras—. Eso es, muévete, muévete…

	No tardé en correrme con su nombre en mi boca, la cual me comía como un loco mientras me colocaba a cuatro patas sobre la cama. No aguantó ni tres empellones cuando comenzó a gemir como un loco y noté su esperma caliente recorrer mi espalda. 

	«Otro ratito más en el paraíso», pensé mientras recuperamos el aliento. Todo en mi vida era entonces tan perfecto que me pellizcaba mentalmente para comprobar si aquello era real.

	—Tali, ¿no has pensado en tomar la píldora? —me preguntó Fabio—. Estamos corriendo un riesgo innecesario, ¿no crees?

	—Pues no me lo había planteado.

	—Me da miedo que algún día no controle lo suficiente, ya me entiendes. Dale una vuelta, ¿vale? Si no, volveremos al preservativo aunque sea un poco coñazo.

	—¿Qué pasa? ¿Que no te gustaría ser el padre de mis criaturas? —le pregunté vacilona.

	Fabio no dijo nada, me miró muy fijamente y su cuerpo se tensó. Trató de imitarme de manera burlona repitiendo mis palabras intentando disimular su nerviosismo, pero no lo consiguió. Se hizo popó. Sí. Por las patas abajo. 

	—Tranquilo, vaquero, que no hablaba en serio. ¿Me ves con ganas de ser madre ahora? Por si tienes dudas, te diré que ninguna.

	Y de repente el ambiente se volvió enrarecido. He de confesar que su reacción me molestó. Estaba clarísimo que yo no quería ser madre en aquel momento, sería de locos, aunque para mí la respuesta correcta hubiera sido «por supuesto, nena, el padre de tus ocho criaturas». 

	Cuando salió del baño yo me hice la dormida, se vistió, me dio un beso en la cabeza y se fue.

	«La perfección no existe», me dije.

	 


 

	30 
VICTORIA

	 

	 

	Aquella mañana me desperté de muy buen humor. La tarde anterior celebré con una buena merendola junto a Yolanda nuestro primer examen aprobado del cuatrimestre. Realmente era una excusa como otra cualquiera para vernos fuera de clase y charlar más tranquilamente de nuestras vidas. Era mamá de Daniela, una preciosa e inquieta niña sietemesina, por la que durante prácticamente todo el embarazo tuvo que guardar reposo, dejando así colgado el último curso del grado de Turismo. Daniela ya había cumplido dos años y Yolanda pensó que era el momento de retomar sus estudios. 

	Desde el principio congeniamos de maravilla, nos sentábamos juntas y nos pasábamos los apuntes cuando alguna de las dos, bien por el cuidado de la niña, bien por el trabajo, no podíamos acudir a clase.

	Me disponía a salir de la cama cuando de repente, al echar los pies al suelo, noté un pinchazo en la espalda a la altura de las lumbares.

	—¡¡Aaah!! ¡Mierda!

	Me costó un horror, por no decir un cojón, poder ponerme de pie, y en cuanto pude hacerlo me fui del tirón —a paso de tortuga, eso sí— hacia la cocina a por un Ibuprofeno. Por supuesto, antes me comí un par de galletas porque como me recuerda mi madre habitualmente, no se debe de tomar un medicamento con el estómago vacío. Yo le repito que debería haber sido médica, porque tiene remedios para todos los males. 

	De ahí cogí como pude la manta eléctrica del salón y me senté en el sofá para aplicarme calor en la zona. Pasados unos diez minutos me di una pomada que era mano de santo, ideal para tirones y contracturas. Qué orgullosa estaría mi señora madre de verme seguir sus consejos, para que luego diga que no le hago caso en nada.

	Dudaba de si debía ir a trabajar y al ver que me encontraba bastante mejor decidí ponerme el uniforme y cumplir con mi obligación laboral.

	—¡Madre mía, Tali! Parece que te han metido un palo por el culo. ¿Qué te ha pasado? —me preguntó Sergio al verme aparecer.

	—Mira como vengo, ha sido al levantarme de la cama, me ha debido de dar un tirón o algo así.

	—¿Y por qué no te has quedado en casa, loca? —me reprochó.

	—Porque seguro que voy mejorando, los remedios de la mamma nunca fallan. De todas formas son solo cuatro horas, si veo que me encuentro peor me iré a la mutua.

	—Si necesitas descansar te vienes al vestuario y yo te cubro, guapa— dijo Noelia, siempre tan servicial–. No te vendría mal ir a un fisio, Tali. Yo conozco a una maravillosa, con manos de oro. Tiene la clínica en el edificio de al lado de la tienda, la conocí porque es clienta asidua. Yo suelo ir de vez en cuando para relajar la tensión y que me suelte la espalda, ya sabes, tantas horas de pie no hay esqueleto que lo soporte. Aunque he de confesarte que a mí me sirve más de terapeuta que de otra cosa, porque es de las personas que sabe escuchar. Si quieres la llamo y si puede que te haga un hueco hoy mismo, es muy maja, ya verás, se llama Victoria.

	—No sé, Noe, igual se me va pasando.

	—Que no, Tali, no te preocupes, voy a llamarla y ahora te digo.

	Se puso tan insistente que no me dio opción a decirle que no. En una ocasión me había puesto en manos de un fisio y no me fue demasiado bien, aunque me daba que ahora no tenía más remedio que probar.

	—Ya está, en cuanto salgas te vas para allá. A las dos cierra la consulta y hasta las cinco no vuelve, pero nos ha hecho el favor de verte antes de irse a comer, así no tienes que volver a venir hasta aquí por la tarde. Toma una tarjeta que llevo en la cartera, ahí puedes ver la dirección exacta. 

	Aguanté como pude la mañana de trabajo y agradecí en silencio que Noelia me citara con aquella profesional, porque estaba realmente fastidiada. La consulta estaba en el edificio de al lado de la tienda como bien me había dicho mi querida compañera, en un pequeño piso antiguo de altos techos, aunque reformado y adaptado a la consulta de fisioterapia. 

	—¡Hola! Tú debes de ser Natalia, yo soy Victoria. 

	—¡Hola! Encantada de conocerte. Antes de nada, muchas gracias por verme con tanta urgencia.

	—No hay de qué, Noelia viene a consulta a menudo y sé que si me ha pedido verte es porque realmente estás mal. Pasa, ven, vamos primero a hacerte la ficha. 

	Nos dirigimos a un pequeño despacho donde tomó mis datos personales en un portátil y a continuación me llevó a una habitación. Allí sonaba una música relajante y había una camilla en la que debía tumbarme. Le expliqué lo ocurrido por la mañana y enseguida dio con el lugar exacto de la lesión. Tras unos quince minutos tratando la zona —con bastantes molestias, claro está—, se dedicó a soltarme la espalda y a colocarme una especie de chinchetas (ella las llamaba semillas) en varios puntos de la oreja. Según me explicó, en ella se reflejan las distintas zonas corporales, órganos y funciones fisiológicas. Ejerciendo cierta presión se estimulan a su vez diversas terminaciones nerviosas, lo que hace posible tratar o aliviar síntomas de problemas reumáticos, respiratorios, ansiedad, esguinces e incluso pérdidas de peso. Yo no tenía mucha fe en aquello, no obstante me dejé hacer. 

	Tras un par de sesiones más me dejó como nueva. Ahora entendía que Noelia acudiera a ella asiduamente. Aparte de ser bastante buena en lo suyo, te relajaba, te hacía sentir en paz; su voz y su manera de hablar transmitía calma y serenidad. Salía de la consulta casi flotando en una nube.

	—Pues voy a tener que ir yo también, porque entre una cosa y otra estoy un poco tenso —me comentó Sergio al cabo de los días tras contarle mi experiencia con Victoria.

	—Ya te lo he notado, ¿qué te pasa, alma de cántaro?

	—Estoy un poco agobiado con la oposición, el examen es en un par de meses y no me veo del todo capacitado para sacarla.

	—No seas exagerado, llevas mucho tiempo preparándote, además Alex me dijo el otro día que le cantas todos los temas sin ningún problema.

	—¿Viste a Alex? No me ha dicho nada.

	—Sí, nos lo encontramos Fabio y yo en el mismo restaurante, muy bien acompañado por una morenaza.

	—Si es que el que nace mujeriego, muere mujeriego. No conozco a ningún tío que ligue más que Alex. Exceptuando a Fabio, por supuesto, pero a ese ya le has cazado tú.

	—No me jodas, Sergio —le dije poniendo cara de pocos amigos.

	—¿Qué he dicho, amor?

	—Nada, déjalo.

	—Venga, ¿qué te preocupa? Cuéntaselo al tito Sergio.

	—Buah, pues que noto un poco raro a Fabio. Hace ya bastantes días salió el tema de ser padres. No me mires así, fue totalmente de coña. El caso es que su reacción no fue como yo esperaba y desde entonces, aunque nos hemos visto poco por el trabajo y por los exámenes, le noto un pelín distante, como distraído. Me pareció que incluso cuando nos encontramos con Alex se comportó de manera un tanto borde con él. 

	—¿Se lo has comentado a él? ¿No lo habéis hablado?

	—¿Y si te digo que me da miedo su respuesta?

	—Miedo ni miedo. Ahora la exagerada eres tú, bombón. ¿Quieres que te diga lo que pienso?

	—Por favor.

	—Pues mi humilde opinión es que está acojonado, no por ser padre ni nada de eso. Que le tienes por ti hasta las trancas y que ni él mismo se reconoce, porque hasta el momento en el que apareciste en su vida se ha comportado como el macho alfa que era, repartiendo sus feromonas y sus espermatozoides a diestro y siniestro.

	—Vale, Sergio, no hace falta ser tan explícito, gracias. No quiero escuchar nada más. Retomemos el comienzo de la conversación donde el protagonista eras tú, ¿vale?

	—Ay, hija, qué sosa eres. Pues nada, hablemos de mí. Aparte de los nervios por la opo, estoy un poco histérico porque Carlos va a estar en Londres un par de meses. Sabrás que el estado londinense está interesado en adquirir unos cuantos de esos bichos que la empresa de nuestros amados novios fabrican.

	—Drones, se llaman drones.

	—Pues eso. ¡Nada menos que dos meses! ¿Qué voy a hacer yo sin él?

	—Pues vas a tener más tiempo para estudiar, dos meses pasan volando. Además hay aviones que tardan menos en llegar a Londres que en ir de aquí a Valencia en coche. 

	—No quiero ni pensarlo. Uf, necesitaría una copa.

	—Sergio. Un ligero detalle. Son solo las cinco de la tarde y estamos trabajando. Aunque si te animas, he quedado esta noche con Yolanda y un par de amigas suyas. Iba a ser noche de chicas, pero si quieres te puedes apuntar.

	—¿Y a Fabio dónde lo dejas?

	—Imagino que en su casa, le dije que saldría con las chicas y me comentó que él se quedaría «de tranqui».

	—Pues gracias, pero no me apunto, demasiadas rajas para mi gusto —respondió jocoso.

	 

	 

	 


 

	31 
FUEGO VALYRIO

	 

	 

	Las amigas de Yolanda eran un poco más mayores que yo y resultaron ser de lo más divertidas. Las hijas de las tres iban juntas desde bebés a la misma guardería, y un par de veces al año hacían una quedada donde se resarcían de los mocos, de los cambios de pañales y de las noches sin dormir propias de esos primeros meses de sus pequeñas. 

	La cena se me pasó en un pispás y acabé con dolor de tripa de lo que me reí escuchando historias del grupo de WhatsApp que tenían con el resto de madres y padres. Había una mamá, por ejemplo, que daba los buenos días y las buenas noches, ¡todos los días! Otro papá preguntó en otra ocasión si alguien llevaba por equivocación la sudadera de su hijo y el resto contestaba, «¿de qué color?», «yo no», «yo no», «yo tampoco», «¿lleva el nombre puesto?», «yo no la tengo». Total, cuarenta mensajes y la sudadera sin aparecer. Por lo visto estaba también, cómo no, el más chistoso, ese que fuese la hora que fuese amenizaba al grupo con sus chistes y sus memes. Y luego se encontraban Yolanda y las dos mamás con las que salíamos, las cuales se autodenominaban las «mamás antisociales», que daba nombre a su vez a su minigrupo de WhatsApp. Ellas dejaban a sus niñas por la mañana en la guarde deprisa y corriendo, a veces incluso con el coche en doble fila y alguna que otra multa a sus espaldas. Las recogían por la tarde con la misma prisa y no se conocían la vida y milagro del resto de mamás, papás y profesoras. Estaban seguras de que hablaban sobre ellas y les traía sin cuidado.

	—¡Cuatro fuegos valyrios, por favor! —pidió una de ellas al camarero de la sala donde fuimos a bailar tras la cena.

	—¿Fuego valyrio? Suena muy heavy. ¿Eso qué es? —le pregunté.

	—Tú bebe y calla —me ordenó Yolanda cuando trajeron aquel líquido verde.

	—Madre mía con el camarero, es como Jon Nieve. Si mi Paco no existiera me montaría en su dragón todas las noches —dijo otra.

	—¿Por las noches, dices? A mí ya sabes que me van más los mañaneros. La cama y la oscuridad están hechos para dormir.

	«¡Joder con las mamás!», pensé para mis adentros con una sonrisa.

	La noche iba de maravilla hasta que la discoteca se puso hasta los topes. Se notaba que eran más de las tres y la gente que se encontraba en los pubs de la zona que iban cerrando querían continuar con la marcha en la disco. Les dije a las chicas de salir un rato a tomar el aire y en ello estábamos cuando parte de una copa cayó por mi espalda fruto de un empujón. El chico, muy apurado, me pidió disculpas.

	—¡Hostias! Lo siento, guapa.

	—No pasa n… —mi cara de poema lo decía todo, o quizás no.

	—Tali, ¿estás bien? —Yolanda no sabía lo que ocurría.

	—¿Tali? ¡Eres tú! ¡Cuánto tiempo! —decía la voz masculina.

	—¿Le conoces? —quiso saber Yolanda—. Di algo, chica.

	—Eh, sí, sí, pero vamos fuera por favor.

	Salimos hacia la calle a trompicones y empujones, con la poca rapidez que tanta acumulación de personas en el mismo lugar nos permitía, deseando dar una buena bocanada de aire fresco después de la impresión que me había supuesto encontrarme tan inesperadamente con Manu. Apoyadas en la pared le comenté a Yolanda, que estaba al corriente de parte de mi historia con él, quién era aquel chico.

	—Pues viene hacia nosotras, ¿quieres que le digamos que se vaya y te deje tranquila?

	No me dio tiempo a responder cuando ya se encontraba a nuestro lado. Hacía muchos meses que no le veía, sin embargo, estaba como siempre. Jamás pensé en poder coincidir con él por Madrid, mi idea era no volver a verle en mi vida, aunque no había tenido en cuenta que eso no dependía exclusivamente de mí, claro está.   

	—Ey, no quiero problemas. Solo déjame hablar un momento contigo. Que se queden ellas si estás más tranquila.

	Yolanda no me soltó la mano hasta que les dije que no había problema, que sería cuestión de dos minutos. Aun así, no volvieron a entrar a la discoteca, se quedaron allí expectantes las tres como los ángeles de Charlie mientras que nosotros nos retiramos un poco de ellas.

	Antes de nada me pidió disculpas por todo el daño que me había ocasionado. Parecía un perdón sincero, aunque mi sentido común me decía que no me fiase del todo del sosiego de sus palabras. Según él, lo pasó muy mal cuando yo le dejé, y no tomó conciencia del problema que tenía y del punto al que había llegado nuestra relación hasta pasado bastante tiempo. Necesitó para ello ayuda profesional, de hecho aún continuaba con ella. Actualmente acudía a un psicólogo un par de veces al mes y tenía asumido que así continuaría durante bastante tiempo más. Se culpaba por no haberme sabido querer y por no haber canalizado todo el amor que sentía por mí de la manera correcta. Con toda esta charla no pretendía nada —decía—, ni llamar mi atención, ni reconquistarme, ni siquiera que le perdonase. Estaba realmente arrepentido. 

	¿Y ahora qué se supone que debía hacer yo con todo eso? Pues decirle todo lo que pensaba. Quería que fuese consciente de todo lo que dejé atrás por él, de lo sola que me había sentido, y culpable, también, sin serlo. Quería que se diera cuenta de lo que duele el dolor, y ofrecerle mi perdón, sí, para que después pudiera perdonarse a sí mismo. Lo veía necesario, para él, pero sobre todo para mí. No se trataba de justificar el daño que me había provocado, ni mucho menos olvidarlo todo de repente, sino de cerrar un círculo que creía cerrado y que realmente estaba bien abierto. 

	Los dos minutos pasaron a ser unos cuarenta. Y de la lágrima pasamos al abrazo. 

	—Tengo en casa una caja con algunas cosas tuyas que te dejaste con las prisas. Me la colaste bien yendo a por ellas cuando yo no estaba en casa, ¿eh? —dijo jocoso destensando un poco el ambiente—. Mañana mismo te las acerco donde me digas y en paz.

	Dudé un instante. No obstante, al final me pareció bien, así que quedamos en que me las acercaría al día siguiente a una calle cercana a mi casa. Echaba de menos a este Manu, me hizo recordar los comienzos de nuestra relación, donde todo me parecía maravilloso; él me parecía maravilloso. 

	—¿Todo bien, Tali? —las chicas se acercaron cuando Manu regresó hacia el interior de la discoteca.

	—Sí, sí. Mejor de lo que esperaba, de hecho. Hemos quedado mañana, me va a acercar unas cosas que me dejé en su casa.  

	—¿A tu casa? —preguntó Yolanda inquieta—. ¿Estás segura?

	—No le he dado mi dirección, hemos quedado en una calle cercana, tampoco me apetece que sepa exactamente donde vivo. Me ha engañado tantas veces que aunque lo note muy cambiado no me fío del todo.

	—Si necesitas que te acompañe solo tienes que decírmelo, ¿vale?

	—Muchas gracias, Yoli, ¡lo que necesito ahora es irme a casa a dormir! 

	 

	 


 

	32 
TE PIERDO 
Fabio

	 

	 

	Mierda, cada vez que pienso en lo que me acojoné cuando de la boca de Tali salió la palabra «padre» me siento ridículo.  

	He sido siempre muy consciente de la responsabilidad que eso supone, que una personita dependa de uno y que su educación esté basada sobre todo en los principios que su familia le transmita. Jamás me he visto preparado para ese papel, es que ni siquiera me he imaginado en ningún momento con un crío entre mis brazos. Hasta ese instante, claro, ese instante en el que Tali me preguntó de broma si no quería ser el padre de sus hijos. Le contesté con burla para disimular mi desconcierto mental. Me asusté, y mucho, sí, pero porque mi corazón respondía que por qué no. De pronto surgió esa posibilidad en mi mente y llegué a ver a Tali como la futura madre de mis hijos. Estaba acojonado porque un pensamiento tan inexistente en mí de repente emergiera como de la nada.

	Desde entonces he intentado comportarme igual que siempre, aunque hay algo que ha cambiado en mi interior y mi temor ahora es que Tali se dé cuenta de que estoy enamorado de ella hasta las trancas, que me veo con ella hasta el fin de mis días. No sé cómo gestionar todo esto que siento. Me viene grande. Putos sentimientos. Y puto miedo.

	Recuerdo el otro día, el que nos encontramos a Alex, que lo pasé un poco mal. Aunque no fue ella quien me lo comentó, sabía que había tenido relaciones con Tali, y solo pensar en que se habían besado hizo que me comportase de una manera un tanto desagradable. Yo nunca he sido así y detestaba sentirme como me sentía. No tenía absolutamente ningún derecho. Precisamente yo, que hasta entonces había sido un casanova, que muchas veces no recordaba ni el nombre de las chicas que me ligaba.

	Me vino muy bien que aquella noche Tali saliera con amigas. Pensaba quedarme en casa tranquilo, ver alguna serie y acostarme pronto, ya que estaba agotado de la semana tan dura de curro. Sin embargo, mi hermana Vicky me llamó muy insistente para que fuera a cenar a su casa. Pereza máxima. Aunque teniendo en cuenta que hacía mucho tiempo que no nos veíamos decidí dejarme caer y acudir a su llamada. 

	Mi hermana era un par de años mayor que yo, guapa como ella sola, inteligente, paciente y muy perspicaz. Me conocía mejor que mi madre, así que como no pudo ser de otra manera, la noche giró en torno a mí.  

	—Nunca te había visto así de pillado, bueno es que jamás lo has estado, ni siquiera con Amanda en tu adolescencia —afirmaba—. No vas a tener más remedio que aceptarlo, Fabio. Estás enamorado, en algún momento tenía que ocurrir, ¿o pensabas llegar a los ochenta sin haberlo hecho? No tiene nada de malo, estamos viviendo una época en la que da miedo expresar lo que sentimos, sobre todo si es un sentimiento positivo, tenemos miedo a sentir. ¿Por qué? ¿Porque nos hace más vulnerables?, ¿y qué? No somos superhéroes, somos personas, simplemente. Nos perdemos muchas cosas maravillosas por el miedo a sufrir. El sufrimiento forma parte de la vida, es parte del aprendizaje. Ábrete del todo con Tali y exprésale lo que sientes. Te liberarás. 

	—Ostras, sister, ¿no te has planteado nunca estudiar psicología?

	—Pues mira, nunca es tarde —dijo bostezando.

	—Me ha venido muy bien esta charla, ¿sabes? Aunque se nos ha ido un poco la hora. Mañana será otro día. Muchas gracias por todo. Descansa, tata.

	Tras darle un beso, salí de allí con las ideas más claras, más seguro de mí mismo. ¡Ay, mi hermana! Cómo la quería. Desde pequeños fuimos muy cómplices y ahora de mayores también, aunque nos veíamos poco, más por culpa mía que suya.

	De camino a casa en coche decidí que, efectivamente, mañana sería otro día. Pensaba prepararle una cita especial a Tali, abrirme y expresarle todos y cada uno de mis sentimientos y mis putos miedos. Crear, sobre todo para mí mismo, cierta sensación de compromiso. Necesitaba saber que podía salir de mi zona de confort y con ello crecer. Y también necesitaba llegar a casa, acostarme cuanto antes y que llegase el día siguiente YA. Pero no, semáforo en rojo y parada. 

	Ey. ¿Qué cojones…? ¿Esa que está abrazada a ese tío es Tali? No puede ser. Se supone que salía con amigas. ¿Tali? Es ella. Por más que miraba, era ella. No me lo podía creer. No me cuadraba aquello que estaba viendo. Mi mente se nubló de repente y salí de allí en cuanto pude a toda hostia. 

	No era capaz de pensar con claridad. Lo poco que quedaba de noche la pasé en blanco, con todo tipo de pensamientos danzando por mi cabeza. No sé a qué hora caí rendido por el sueño y cuando me desperté, casi a la hora de comer, cogí el móvil con la esperanza de que Tali me hubiera escrito al menos. Nada. Decidí escribirla entonces sin decirle lo que había visto la madrugada anterior y me respondió casi al instante, que lo había pasado muy bien con sus amigas, que estaba limpiando la casa y que después de la siesta hablaríamos para vernos por la noche.

	Sus wasaps habían sido un poco escuetos, ¿habría pasado la noche con ese chico?, ¿estaría con él ahora? Igual solo era un conocido y se estaban saludando. Y una mierda, ese abrazo no era un simple saludo. La puta de oros. Ante la posibilidad de volverme tarumba decidí serenarme, comer y ocupar mi tiempo en ordenar un poco la casa. 

	Ya por la tarde la escribí, preferí eso a llamarla para que no sintiera mi voz de preocupación, y en vista de que no respondía me dispuse a ir a su casa. Necesitaba aclarar aquello con urgencia. Así que no me lo pensé demasiado, cogí la moto y fui hacia allí. Pensaba contarle que la vi, preguntarle quién era el chico con el que se abrazaba, y decidí creer a pies juntillas la versión que me diese. No tenía por qué mentirme, ¿no? 

	Estaba cerca de su casa y me pareció verla cruzar hacia una calle paralela. Di la vuelta a la manzana con la esperanza de sorprenderla aunque el sorpresón me lo llevé yo cuando vi que se dirigía hacia un chico que la saludaba con la mano. Me acerqué lentamente un poco más a ellos y apagué la moto para que no notaran mi cercana presencia, aunque dudo que lo hicieran por cómo se miraban y hablaban. ¿De qué me sonaba la cara de aquel tipo? El corazón me latía a mil por hora y el aire me faltaba. Se estaba viendo con su ex... No entendía nada. Estaba claro que en algo tuve que fallar en mi relación con ella cuando aquel desgraciado le estaba acariciando la mejilla de aquella manera. Arranqué la moto con furia sintiendo entonces el dolor de mis manos al haber estado apretando, sin ser consciente, intensamente el manillar. Salí de allí echando hostias. Demasiado para mí, demasiado dos veces seguidas. No habría una tercera, no.

	 

	 


 

	33 
TÚ A LO TUYO Y YO A LO MÍO

	 

	 

	Mis pocas horas de sueño fueron bastante agitadas, menos mal que aquel domingo no trabajaba y podría descansar. No puedo decir que me entusiasmara el encuentro con Manu de la noche anterior, aunque me fue de gran utilidad para cerrar una herida que yo creí que se encontraba cerrada del todo. En pleno desayuno y con la tostada en la boca respondí a la llamada de Lucía.

	—¡Hola, Luci!

	—¡Hola, señora! ¿Te he pillado con la boca llena? Si te pillo en mal momento, ya sabes..., te llamo luego.

	—Para, Lucía, es una tostada, espera que trague.

	—Mira que eres cerda, ¡encima te lo tragas! Ja, ja ,ja.

	—¡Como sigas así no te cuento a quién vi anoche!

	—Uuuh, ¿la Madriles está de mal humor? Veeenga, soy todo oídos.

	—¡A Manu!

	—¡No me digas! ¿Y él te vio? ¿Hablasteis? ¿Ibas con Fabio?

	—Sí, sí y no.

	—Coño, Tali, me he perdido. ¿Estuvisteis hablando?

	—Madre mía, qué paciencia tengo contigo. Estuve con Yolanda, mi compi de la carrera y unas amigas suyas. No, no iba con Fabio. Y al salir de la discoteca en la que estábamos alguien derramó sin querer parte de su copa por mi espalda y resultó ser Manu. Abreviando bastante, me contó que iba a terapia con un psicólogo, reconoce lo mal que se comportó conmigo, lo lamenta muchísimo y me pidió perdón en varias ocasiones.

	—Bla, bla, bla. 

	—Parecía sincero, Luci, no tiene ninguna pretensión conmigo. He quedado luego para que me acerque unas cosas que me dejé en su casa. 

	—¿Y dices que no pretende nada? ¡Pues de momento ha conseguido que os veáis hoy!

	—Sabía que no te lo ibas a tomar bien, igual no debería habértelo contado.

	—Pues igual yo debería colgarte el teléfono. En cambio, como soy tu amiga y te quiero, te tienes que fastidiar con las verdades que te diga al respecto: y son que vayas con cien ojos y que no te fíes de él cuando te venga con alguna sonrisita o con palabras bonitas. Piensa en los malos momentos que te hizo pasar y en las lindeces que te decía casi a diario porque a él le salía de los huevos.

	—¡No se me olvida! ¿Vale?

	Se hizo un silencio.

	—Siento hablarte así, cielo. Soy bastante radical con este tema, lo siento, pero es que no lo soporto. Intuyo que Fabio aún no sabe nada de esto.

	—No se lo he contado, ni creo que lo haga, al menos de momento. Con tu charlita ya he tenido suficiente por el día de hoy.

	Cuando colgué el teléfono recibí un wasap de Fabio preguntando qué tal la noche anterior. No me apetecía hablar de nuevo de Manu, ni me apetecía que se preocupase por mí, ni tan siquiera que supiera que luego me volvería a ver con él para devolverme mis cosas. Sabía que pondría el grito en el cielo y diría que se me metiera mis cosas por el culo. Así que simplemente se lo oculté. Eso no es mentir, ¿no? Jamás he soportado la mentira, aunque pensándolo bien supuse que esto estaba igual de mal. Sentía que no me comportaba honestamente con Fabio en estos momentos. No es que estuviera obligada a contarle cada uno de mis movimientos, pero esto era importante. Aun así no le dije nada. Contesté al wasap brevemente —quizás por el sentimiento de culpabilidad que me invadía— y le dije que hablaríamos después para quedar por la noche. A lo mejor sería buen momento entonces para contárselo todo. 

	Tras comer y descansar un rato, recibí la llamada de Manu en la que me decía que nos veríamos en una hora aproximadamente en una calle paralela a la mía. Pretendía que tomáramos algo, aunque mi propósito no era otro que el que me hiciera entrega de mis pertenencias y cerrar este capítulo para siempre.

	Me duché para espabilarme un poco y me puse un vaquero cómodo y unas zapatillas de deporte. Me sequé el pelo sin más, con la intención de arreglarlo después, para que me quedara bien mono cuando saliera con Fabio. Caí entonces en que le tenía que haber llamado. En cuanto regresase a casa lo haría. Estaba deseando verle, llevaba unos días un poco raro y esperaba que esta noche arreglásemos nuestras diferencias —si es que las había—, y averiguar lo que pasaba por esa preciosa cabecita. 

	Cogí el abrigo y las llaves y me dispuse a bajar a mi encuentro con Manu. Llegué a la calle donde habíamos quedado y no lo vi hasta que alzó la mano. Cuando le alcancé pude ver que tenía una caja de cartón no muy grande bajo el brazo.

	—¡Hola, guapura! 

	—Hola, Manu.

	—He de confesar que dudaba que quisieras quedar conmigo.

	—Bueno, aquí estoy.

	—Ya te pedí disculpas anoche, pero te vuelvo a decir que siento mucho lo que te hice pasar.

	—Anoche quedó todo muy claro, no tienes por qué disculparte más. Aunque aún no está todo olvidado, está perdonado.

	Me miró entonces fijamente y me acarició la cara, diciéndome después algo que no logré entender por el sonido estruendoso de una moto que pasaba por la calle. Le aparté despacio la mano de mi mejilla y me repitió lo dicho.

	—Te deseo lo mejor, Tali. Si en algún momento necesitas algo, lo que sea, hazme caso, no dudes en llamarme. Ya sabes que lo mismo te hablo de peces que te alicato un baño —dijo jocoso.

	Tras despedirnos y llegar a casa abrí la caja, la cual contenía, entre otras cosas, un par de cinturones, un pintalabios, unas gafas de sol, dos o tres libros y fotos. Fotos con mis amigas, entre ellas Lucía, fotos con mi familia y fotos con Manu. Lo dejé todo tal cual dentro de la caja. Seguramente haría limpieza de las de Manu, ahora no. 

	El hecho de ver aquellas imágenes provocó en mí un sentimiento de nostalgia, porque llevaba muchos meses sin ir a mi tierra y ver a mi gente. Vino a mi mente también mi futura sobrinita. Ya no le quedaba mucho para llegar a este mundo y toda la familia estábamos deseando ver su carita.  

	¡Quizás era buen momento para hacer una escapada de un par de días a Cádiz con Fabio! Aunque tendría que presentarle a mi familia, y no sé yo si para eso era tan buen momento. La intención no era ir a presentarle a mis padres y ya de paso echar allí un par de días, sino echar allí un par de días y ya de paso conocer a mi familia. «Si se lo vendo así a lo mejor cuela», pensó mi angelito travieso.

	Escribí a Fabio para vernos en un ratito y esperé su contestación mientras elegía la ropa que ponerme. Aunque hacía bastante frío me apetecía ponerme bien guapa, así que saqué del armario la minifalda roja de piel (sintética, claro), mi camiseta de manga corta en negro desgastado de Star Wars con letras rojas y unas botas negras de taconazo y de caña por encima de la rodilla que estaba deseando estrenar. ¡Eran tan bonitas! 

	Eché un ojo al móvil y comprobé que Fabio no me había contestado aún. Igual estaba en la ducha. Mientras tanto decidí maquillarme y arreglarme el pelo. Opté por unas ondas algo despeinadas, rezándole a la Virgen del Rosario para que me salieran bien. No se puede ser más torpe que yo utilizando la plancha de pelo, en serio. Y no será porque no me he tragado tutoriales en YouTube. Luci me dice que soy más inútil que Eduardo Manostijeras inflando globos de cumpleaños. En fin. Cuando terminé de peinarme —a decir verdad, exitosamente—, llamé a Fabio en vista de que no me había contestado todavía. Tampoco respondía a mi llamada. Insistí un par de veces más. Nada. Al momento recibí un wasap suyo que me partió el alma en dos.

	 

	Tali, creo que es mejor que dejemos de vernos. 

	Tú a lo tuyo y yo a lo mío. 

	 

	¿Cómo? No era posible. Pensé que me había dado un ictus o algo así y confundía unas letras con otras. Estaba leyendo mal, seguro. Releía la frase y cada vez estaba más confusa. No entendía nada. Le llamé con la esperanza de que me dijera que aquello era una broma de muy mal gusto. No me cogió el teléfono. De la confusión pasé al enfado y le escribí con rabia: 

	 

	Pero, ¿qué coño estás diciendo? Es una broma, ¿no? 

	¡Y tendrás los santos cojones de no decírmelo a la cara!

	 

	Hablaremos si quieres más adelante, ahora no es el momento.

	 

	¿Que no es el momento de hablar? ¿Y cuándo le vendrá bien al señorito? 

	¿Mientras se folla a la siguiente gilipollas que caiga en sus manos?

	 

	Aunque ya se había desconectado seguí escribiéndole. 

	 

	Está claro que nunca se termina de conocer a las personas.

	 Estoy alucinando, no sabía que eras así de cobarde. 

	Soy yo ahora la que te pide que no me llames en tu puta vida.

	 

	¿Qué coño había ocurrido para que de repente Fabio no quisiera saber nada de mí? ¿Tan cobarde era que se escudaba tras un teclado? Llevaba unos días raro, sin embargo no se me pasó jamás por la mente que era porque quisiera romper. Y encima por WhatsApp. De lo más ruin. Y yo pensando hace un rato en presentarle a mi familia. Poniéndome guapa para él. Qué decepción más grande. Una lágrima se escapó de mi ojo y ya no pude hacer nada por contener todas las que vinieron detrás. 

	Compuesta y sin novio, que diría Lucía.

	 

	 


 

	34 
ABRE LA PUERTA

	 

	 

	Mi cabeza estaba a punto de estallar pensando y pensando en lo que acababa de suceder. Los ojos me ardían del llanto irrefrenable. Mi cuerpo lacio yacía en el sofá sin ánimo alguno de moverse. Y mi corazón se encontraba roto de dolor. 

	Una mezcla de sentimientos se apoderaron de mí y no podía hacer nada por sacarlos afuera. Pena, tristeza, confusión, decepción, rabia, enfado, angustia y culpabilidad. Me sentía culpable por haberme dejado llevar, por permitir que otro tío me hiciera sufrir como en aquel momento lo estaba haciendo, por entregarme en cuerpo y alma a él y por creerle. Por creer en todo lo bueno que me había hecho sentir, por notarle cerca de mí, por percibir lo que yo creía que era su amor, aunque en ocasiones reculase. Todo era mentira, una puñetera estafa. 

	Mi cerebro escuchó muy lejano el sonido del telefonillo y mi cuerpo no respondía. «Tú a lo tuyo y yo a lo mío», retumbaba en mi cabeza. No podía ser más cruel. 

	Al minuto alguien aporreaba la puerta y pude escuchar a Sergio al otro lado rogándome que le abriera la puerta.

	—Sé que estás ahí, Tali. Ábreme, porfa. Vengaaa. Te oigo llorar, cielo. 

	Yo no quería ver a nadie, quería guardar mis mierdas para mí y no hablar del tema. Aunque nos engañemos, a veces cuando no hablamos de las cosas es como si no hubieran sucedido, y yo aún no me creía que aquello me estuviera pasando a mí. Como si me leyera la mente, Sergio insistió.

	—Tali, si no quieres hablar no hablamos, no necesito que me cuentes nada, tan solo quiero estar ahí contigo. Vamos a hacer una cosa, yo me quedo aquí fuera el tiempo que haga falta y cuando tú quieras me abres, ¿sí? Dime al menos un sí o un no, anda.

	—Vale —salió de mi boca sin apenas darme cuenta. 

	Después de un rato comencé a pensar en el pobre Sergio ahí sentado en el descansillo esperando por mí y reconocí que me hacía falta un abrazo suyo urgentemente. Así que mi cuerpo se encaminó como pudo hacia la puerta y cuando lo vi en cuclillas apoyado en la pared de enfrente las lágrimas volvieron de nuevo a brotar. Se levantó y vino hacia mí.

	—Yo creía que ya no me quedaban lágrimaaas —le dije lastimosamente sin parar de llorar de nuevo.

	—Oye, Tali, cierra ya el grifo —me decía sonriendo e intentando desdramatizar la situación.

	—Es que no puedo paraaar —los hipitos me salían a borbotones.

	—Madre mía, y tú siempre presumiendo de lo poco llorona que eres, ¿a quién querías engañar, rapaciña?

	Cerró la puerta y me llevó delicadamente abrazada hacia el sofá, donde apoyé mi cabeza en su hombro y el llanto fue cesando poco a poco mientras me acariciaba el pelo. Ay, Sergio. Cuánto me había ayudado desde mi llegada a Madrid. Le estaré toda mi vida agradecida. No tengo demasiados amigos. Los que tengo son reales y él era uno de ellos. Me decía lo que necesitaba oír en cada momento, y también me decía las verdades, aunque no me gustara escucharlas, esas que duelen. Realmente se alegraba de mis logros como si fueran los suyos propios y me había demostrado con creces que se entregaba a mí sin ánimo de recibir nada a cambio, como estaba haciendo en ese preciso instante sentado conmigo en el sofá de mi casa, con el hombro del abrigo empapado por mis lágrimas. Por cierto, ¿por qué habría ido a verme?

	—¿Qué haces aquí, Sergio? —le pregunté intentando recomponerme.

	—Acompañarte en tu pena, hija mía, ¿qué voy a hacer?

	—Y, ¿cómo sabes que tenía pena? Ya ha ido Fabio con el cuento a Carlos, ¿no?

	—Bueno, algo así. ¿Por qué no te lavas un poco la cara? Parece que estoy hablando con un koala y me da un poco de mal rollo. Mira cómo me has puesto el abrigo de mocos, guarra, te voy a pasar la factura del tinte, que lo sepas —me decía sonriente.

	Me lavé la cara y ya más calmada y con un par de cervezas en las manos volví al lado de Sergio. Le narré lo que había pasado: que por la mañana me mensajeé por WhatsApp con Fabio y quedamos en hablar más tarde para vernos esa misma noche, le mostré lo que le escribí por la tarde con su correspondiente «no contestación», las llamadas que le hice sin que él me respondiera y por fin su mensaje demoledor.

	—No sé qué ha podido pasar. Es verdad que desde hace pocos días estaba quizás un poco distante, pero nada más. Ayer, antes de salir con las chicas, hablé con él y estábamos bien, me animó a divertirme mucho y me dijo que estaba deseoso de que llegara hoy para poder vernos. No entiendo nada. Y encima rompe conmigo por teléfono, ¿de qué va?

	—Fatal, lo ha hecho fatal. Tú no te mereces eso, cielo.

	—Claro que no, que tenga cojones y que me lo diga a la cara, ¿no? Me he abierto a él. Tú mejor que nadie sabes lo mal que lo pasé con Manu, lo que me ha costado confiar en otro tío —una lágrima traicionera escapó de su escondrijo—. Y lo peor es que Fabio también lo sabía, le conté prácticamente todo por lo que pasé. Me escuchó, me comprendió, me ayudó y me hizo ver que él no era igual, que siempre me trataría bien, que me respetaría y me sería leal. Leal, qué palabra más corta y cuánto peso soporta cada una de sus cuatro letras. No ha sido leal conmigo, Sergio. —Otra solitaria lágrima se escapaba—. ¿No crees que debería haber hablado conmigo? Hablar cara a cara, a lo mejor entendería algo. Pues no, el muy cobarde ha pensado que sería mejor hacerlo a escondidas y encima me dice que este no es el momento adecuado para hablar. 

	—No creo que te sirva de consuelo, yo tampoco entiendo nada, Tali. Ostras, es que no le pega nada actuar como lo ha hecho. Es un tío que va de frente, o por lo menos esa es la impresión que da. ¿Le vas a dar ese tiempo para hablar como te ha pedido?

	—Creo que las explicaciones me las tenía que haber dado ya, ¿de qué me sirven más adelante? Llámame rara, pero mi madre cuando me castigaba me decía lo que había hecho mal para que no lo volviera a repetir.

	—Ey, para, para. ¿Quién ha dicho que tú has hecho algo mal? A lo mejor Fabio se ha dado un golpe en la cabeza y se ha vuelto gilipollas y tú ahí no tienes nada que ver. 

	—No sé, Sergio, estoy un poco saturada. 

	Intenté cambiar de tema para dejar de pensar en Fabio.

	—¿Sabes que ayer vi a Manu?

	—¿Cómo?

	—Me lo encontré anoche, coincidimos en la misma discoteca. Lo encontré bastante cambiado. Esta misma tarde lo he vuelto a ver, ¿sabes? 

	—¿Tú estás loca, niña? 

	—Vino cerca de aquí a traerme unas cosas que nos dejamos en su casa. ¿Te acuerdas cuando fuimos allí en plan Bonnie y Clyde a recoger mi ropa y demás? Qué momentazo, eh —rememoré aquellos instantes con una triste sonrisa en los labios. 

	—Me estás poniendo de los nervios, pero cuenta más, ¿todo bien con él?, ¿se comportó correctamente?

	—Sí, por lo visto se ha puesto en manos de un profesional y va superando sus problemas. Conmigo fue atento y me pidió miles de disculpas, las cuales acepté. Cuando nos despedimos me dio por pensar que a lo mejor no estuve nunca enamorada de él, ¿sabes? De quien me he enamorado como una perra es de Fabio. Igual yo no he sido tampoco del todo leal con él. No le conté esta mañana que anoche me encontré con Manu, ni tampoco, lógicamente, que esta tarde me acercó las cosas que quedaron en su casa. 

	—Tampoco te machaques, no hay por qué contarle a la pareja el cien por cien de las cosas que uno hace. ¿También le contabas cuando te tirabas un pedo?

	—No, hombre, pero lo otro es importante.

	—Verás, Tali. Hay algo más que creo que deberías saber.

	Sergio me miraba con cara de circunstancia y yo no sabía si quería escucharle o no.

	—Va, escupe.

	—Sabes que esta semana Carlos se iba un par de meses a Londres para poner en funcionamiento el proyecto de los drones con la Policía de allí.

	—Joder, y tú aquí perdiendo tu tiempo conmigo en vez de aprovechar estos últimos días con él. Si quieres, vete, en serio, ya estoy mucho más tranquila.

	—No es eso. Verás, es que Fabio es el que se ha empeñado en ir. Ha ido esta tarde a casa de Carlos para decírselo, por eso sé que te había dejado y por eso estoy aquí. No tengo ni idea de qué bicho le ha picado. Por lo que se ve, quiere romper con todo.

	Camión, atropéllame. Ahora entendía menos aún la situación.

	—Espera, ¿cómo ha sido? ¿Ha dicho algo de por qué ya no quiere que estemos juntos?

	—Qué va, ha llegado como un loco tocando al timbre y simplemente ha comentado que acababa de romper contigo, que necesitaba cambiar de aires y que sería él quien viajaría a Londres. Se ha llevado las llaves de la oficina y se ha marchado. No te puedo decir más, lo siento.

	—¿Cuándo se va? —La ira comenzaba a hacer aparición en mí.

	—Carlos lo tenía todo programado para marcharse el martes, imagino que si no tiene problemas con los billetes así lo hará también.

	—Muy bien, pues si eso es lo que quiere no hay más que hablar.

	—Tali, si necesitas algo, lo que sea, ya sabes…

	—No te preocupes, Sergio, sé que puedo contar contigo para lo que necesite, pero no voy a llorar más —le dije con los ojos vidriosos—. No me merece, ¿sabes? Así que cuanto más lejos, mejor, como él mismo me dijo, a partir de ahora iré únicamente a lo mío.

	En aquel momento decidí no pasarlo mal, no sufrir por amor, velar por mí, por mis intereses, por mis estudios, por mi familia y por mis amigos. Borrarlo de mi cabeza cuanto antes. Ya veríamos si aplicar esta teoría a mi día a día resultaría fácil.

	 

	 


 

	35 
AÑO NUEVO, VIDITA NUEVA

	 

	 

	Si digo que no lo pasé mal los primeros días de la ruptura miento como una bellaca. Y si digo que no lo eché en falta desde el primer minuto de su ausencia, también. Había transcurrido alguna que otra semana y desde entonces no supe nada de Fabio. 

	Mientras comía las doce uvas para dar la bienvenida al año nuevo no pude evitar pensar en él. Lo imaginaba en su casa con su familia, como yo lo estaba en Cádiz con la mía. Pretendía que aquel acontecimiento y todo el protocolo que conlleva los primeros instantes del día uno de enero, pasara lento. Doce segundos, uno detrás de otro, pero lento, despacio, por favor. El sonido de una campanada y el gesto de llevar una uva a la boca, así, una tras otra, tranquilamente, imaginando que Fabio y yo estaríamos realizando aquello prácticamente a la vez, me hizo sentirlo cerca. Doce segundos escuchando lo mismo, doce segundos saboreando lo mismo, doce segundos haciendo lo mismo. En definitiva, doce segundos compartidos desde la lejanía y la distancia.    

	—¡Feliz año nuevo, niña, que estás en Babia! —mi madre me sacó súbitamente de mi ensimismamiento.

	Besos por aquí, besos por allá, una botella de champán descorchada, copas llenas, un brindis, aplausos, petardos y mi madre abriendo y cerrando las ventanas. Así es ella de supersticiosa, deseando que se fuera lo malo y entrara lo bueno en nuestras vidas. 

	—Un brindis por nosotras, ¿no, gordi? —Lucía alzó la copa.

	—¡Ay, Luci! Tú pasando el fin de año con tu familia política, quién te ha visto y quién te ve.

	—No me fastidies, chochi, así dicho suena fatal. Sobre todo he venido para estar más tiempo contigo antes de que te vayas, ¡que lo sepas! 

	—He visto las miraditas que os echáis mi hermano Nico y tú, así que no me pongas como excusa —le dije riéndome—, que cuando mi padre te ha colocado en la mesa entre Ana y mi madre se te ha cambiado la cara.

	—Anda ya, ¿qué dices? Eres más exagerada que Raphael. No te voy a negar que estamos superbién. Mira que nos conocemos de toda la vida, pero he descubierto a un nuevo Nico, me tiene en palmitas y siento que se preocupa por mí, me tiene en cuenta para todo. Que le importo, vaya. Y yo, qué te voy a decir, reconozco que estoy enchochada. ¡Hala, ya lo he soltado! Lo malo es que con el nuevo proyecto que me ha encargado la Universidad nos vemos menos de lo que nos gustaría.

	—¡Así cuando os veis os cogéis con más ganas! Me alegro mucho por ti, ya sabes que tu felicidad es la mía.

	—Lo sé, cariño, pero ¡venga! Que te estás poniendo más tierna que en el día de la madre. Hablando de madres, tu sobrina no quiere salir de la tripita de Ana. Bueno, digo tripita por ser delicada, porque tiene ahí un balón medicinal.

	—Quien dice mi sobrina, dice la tuya, ¿no? —le di un codazo cariñoso mientras ella disimulaba su entusiasmo—. ¡Ve buscando un sacacorchos por si no sale antes de que me vaya en tres días!

	—Ay, Tali, cómo me gustaría tenerte cerquita durante todo el año. 

	—Y a mí, Luci. Es lo que peor llevo, estar separada de todos y cada uno de los que estáis aquí ahora mismo —le dije con añoranza—. Y del mar. Te parecerá una tontería: desde mi ventana a veces intento mirar lo más lejos que puedo para ver si lo localizo y solo diviso coches y asfalto. Y mira que me encanta Madrid. Además me ha tratado tan bien. Si tuviera playa sería la repanocha.

	—Sí, pero ya no sería Madrid —afirmó Lucía levantando su copa.

	—Dejadme paso, chicas —Ana intentaba ir al baño con su pedazo de tripota—, que por tanto aguantar creo que me he hecho pis encima.  

	—Oye, Ana… se te ve el pantalón demasiado mojado, ¿no será que has roto aguas? —le pregunté un poco inquieta.

	—¿Romper aguas? ¿He escuchado bien? —apareció Sami por allí un poco histérico. 

	—Calma, cielo. Está todo controlado, ¿no has bebido no? —decía Ana muy tranquila.

	—No, bueno, solo un sorbito de champán —decía mi hermano a punto de hiperventilar.

	—Cariño, a quien le va a dilatar diez centímetros lo que tú ya sabes para que nazca tu hija es a mí, así que cálmate y ve a por el coche que nos vamos al hospital. 

	—¡Ay, Ana! Diez centímetros —Lucía ponía cara de circunstancia—. ¡Se te va a poner como un bebedero de patos! 

	—En realidad estoy acojonada, aunque como no guarde la compostura delante de tu hermano se me cae redondo en el paritorio, Tali.

	—Tú no te preocupes por él, céntrate en todo lo que has aprendido en las clases de preparación al parto y piensa que en unas horitas le vas a ver la carita a tu pequeña Andrea.

	Unas horitas, ¡nada menos que unas veinte! La fiesta de Año Nuevo se trasladó al hospital y nos hicimos con el control de la sala de espera. Menos mal que aquel día estaba permitido casi todo, porque parecía que estábamos asistiendo a una boda gitana en vez de a un parto.

	Cuando llevaron a Ana y a la preciosa Andrea a la habitación era ya de noche y supuso una sacudida para toda la familia. La carita redonda, los ojitos azules, el pelo negro, la piel blanquita, los puñitos cerrados, todo, absolutamente todo de ella nos enamoró. De ese momento saqué en claro dos cosas: la primera es que no existe un amor a primera vista tan puro como aquel; y la segunda, que la capacidad de dar vida a un ser es todo un milagro.

	Con un sinfín de emociones y alguna lagrimilla decidimos marcharnos para dejar descansar a madre e hija —bueno, al papá también, que se portó como un campeón—. ¡No había manera mejor de comenzar un nuevo año! Aunque a decir verdad, había un pequeño gesto que lo hubiese mejorado un pelín. Eché de menos un mensaje de cierta persona. Me hubiese bastado un simple «Feliz Año Nuevo». Pero no, no llegó. 

	Estuve tentada de enviarle una foto de mi preciosa Andrea recién nacida, aunque me reprimí. No se lo merecía. Realmente eran muchas las ocasiones en las que me apetecía escribirle algo; no obstante, abría el chat y la lectura de su último mensaje me servía como terapia de choque. Me encontraba aún un poco descolocada por cómo rompió conmigo. Es lo malo de confiar y esperar demasiado de ciertas personas, el batacazo que te puedes pegar es bestial, tal y como fue el mío. 

	Observé entonces que acababa de actualizar su perfil de WhatsApp subiendo una foto de dos copas llenas de champán brindando. Amplié la foto y comprobé que una de las manos que sujetaba una copa era de chico y la otra era de chica, con un grande y precioso anillo con una llamativa piedra turquesa envejecida en forma de corazón en uno de sus dedos. Un nudo se instaló en mi estómago al pensar que quizás salía ya con otra, o que incluso ya lo hacía cuando rompió conmigo. Me agobié de tal manera que tuve que abrir la ventana de mi antigua habitación para respirar mejor. Cerré los ojos forzando la detención del llanto que se empeñaba en hacer acto de presencia, y me aferré al pensamiento de que no solo era el primer día del año, sino un día muy feliz para todos nosotros por el nacimiento de Andrea. Ni mi familia ni yo nos merecíamos que la tristeza se asomase ni de lejos, así que decidí apartar a Fabio de mi mente y centrarme únicamente en lo positivo de mi vida, que lo tenía y mucho.
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EN TUS MANOS

	 

	 

	La vuelta a la rutina tras las Navidades fue dura. Los primeros días de rebajas en el trabajo fueron mortales, en muy poco tiempo estaría de exámenes, mi cabeza seguía preguntando por qué y mi ánimo no era el más adecuado para llevar todo aquello hacia adelante con soltura.

	En los estudios conté con la ayuda de Yolanda, que me pasaba fotocopias de sus apuntes y me echaba una mano en todo lo que podía. Estaba pendiente de mí para que estudiara, y me mandaba incluso audios de WhatsApp de partes del temario para que los fuera escuchando de camino al trabajo. En la tienda los compañeros intentaban animarme con su buen humor y hacerme las cosas un poquito más fáciles; hasta Noelia me llevaba algún táper de comida porque decía que seguramente no me estaría alimentando demasiado bien. Y llevaba razón, no tenía ni tiempo ni ganas de cocinar, por eso la mayoría de los días comía en el bar de la esquina, lo cual le venía fatal a mi economía. Triste y pobre, ¿qué más se puede pedir?

	Noe insistía en que fuera a ver a Victoria.

	—Tali, te veo fatal, ya sabes que te digo las cosas como las siento y me preocupas, seriamente. Has perdido por lo menos tres kilos y estás superapagada. Vale que estás de exámenes y estos días de curro están siendo duros, pero te estás consumiendo. Ya sabes cuánto te insisto con la alimentación. Es importante, dicen que somos lo que comemos y tú llevas unos días comiendo porquería. 

	—¿Me estás llamando porquería? —le pregunté sonriendo.

	—Uy, ¡si ha sonreído! Pues más o menos sí, ¿o es que no te miras al espejo? Siempre desde el cariño, ¡eh! —decía con su cursi manera de hablar y que tan graciosa me resultaba—. Y otra cosa, voy a llamar a Victoria por ti, acuérdate de cuando te dio aquel tirón. Te lo trató estupendamente y saliste de la consulta como nueva. Te va a venir genial para destensarte tanto física como mentalmente.

	—No tengo tiempo para eso, Noe. 

	—Esta semana tienes el último examen, ¿no? Pues te cojo cita para la que viene sin falta. La voy a llamar ya porque siempre está a tope. 

	Los días fueron pasando y con ellos los exámenes. El descanso y el par de visitas que le hice a Victoria me hicieron comenzar a ver la luz.

	—Hola, Natalia, ¿cómo te encuentras hoy?

	—Hola, Victoria, muy bien. En la anterior sesión salí con las cervicales un poco doloridas y al día siguiente me levanté sin molestia alguna, aunque me noto cargada aún en toda esta parte de los hombros —me acaricié la zona en cuestión mientras me quitaba la ropa.

	—Es normal. Por las horas de estudio manteniendo la misma postura, por tu puesto de trabajo y tantas horas de pie y por los momentos de estrés que has pasado, la tensión se acumula sobre todo en esa zona —afirmaba mientras me indicaba con la mano que me acomodase en la camilla—. Hoy te noto un poco más animada, ¿me equivoco?

	Tumbada boca abajo me abandoné a las manos de aquella mujer. Si me gustasen las mujeres me hubiera enamorado de ella, lo tenía claro. Aparte de la profesionalidad de sus manos y movimientos con que te trataba físicamente, mostraba una empatía lejos de lo habitual. 

	—Me gusta verte más animosa, Natalia —decía mientras me masajeaba intensamente la espalda—. A veces es inevitable que nuestros sentimientos nos arrastren a lo más hondo, bien abajo, de donde parece que no podremos salir jamás. Creo incluso que es necesario. La vida es esto, hoy estás arriba y mañana puede que estés abajo. Pero ¿sabes qué? Que todo llega y todo pasa. Nos venden la felicidad como el estado ideal de nuestras vidas, el punto hacia donde tenemos que ir. No obstante, yo opino que la felicidad son momentos. Jamás seremos plenamente felices, siempre tendremos alguna carencia, por eso debemos exprimir al máximo aquellos momentos plenos que nos llegan.

	—A veces es muy difícil, Victoria, aunque te doy la razón en todo. En mi caso, por ejemplo, me va animando el hecho de ir aprobando las asignaturas que me quedan para acabar la carrera. Me encanta trabajar en la tienda de ropa, tengo unos compañeros y unas jefas de diez. Sin embargo, por muy feliz que sea con ellos sé que mi futuro no está allí. 

	—Claro, de lo contrario no te estarías preparando. Es muy importante y un lujo trabajar haciendo lo que a uno le gusta. Haces bien en focalizar tus intenciones a medio plazo, te ayudará a persistir en el esfuerzo que estás haciendo estudiando a la vez que trabajas. Y respecto al tema de tu chico, ¿cómo lo llevas?

	—Bueno, mejor dicho mi ex.

	—Para mí tu ex es el gaditano, me refiero a… bueno, tú sabes a quién. Sé que me has dicho sus nombres, pero tengo el gran defecto de olvidarlos —me dijo un poco apurada.

	—No te preocupes. Pues ese tema es más complicado. Creo que aún le quiero, ¿sabes? Bueno, no lo creo, lo sé. Sigo enamorada y ya no sé qué hacer para no acordarme de él cada mañana al despertar. Es duro que tu primer pensamiento del día vaya dirigido a alguien que ya no existe en tu vida.

	—Es demasiado típico lo que te voy a decir: es cuestión de tiempo.

	—Ya lo sé, aunque han pasado dos meses y aún espero un mensaje suyo que me explique el porqué de desaparecer de mi vida de aquella manera, por qué me hizo confiar en él para luego dejarme tirada. Ya te he contado lo que me costó confiar en él por culpa del que tú llamas mi ex. No sé cómo lo voy a volver a hacer a partir de ahora. Qué asco de tíos, de verdad.

	—Ja, ja, ja, no todos son iguales. Aunque hay algunos por ahí que habría que darles de su propia medicina. ¿Y por qué no le escribes tú?

	—Qué va, bastante tirada me ha dejado como para arrastrarme más aún, ¿no crees?

	—Depende de cómo lo enfoques. Seguramente te dé las respuestas a tus preguntas. Ha pasado un tiempo prudencial y a lo mejor te explica la causa de su distanciamiento sentimental y físico, y el motivo de hacerlo de aquella manera en que lo hizo. A no ser que sea un loco tendrá una explicación para todo. Quizás así elimines la incertidumbre y la rabia que tienes dentro de ti.  

	—Así como lo dices parece fácil y todo, Victoria.

	—Bueno, a menudo las cosas son sencillas, somos nosotros los que nos encargamos de hacerlas difíciles.

	—¿Crees que le debería haber contado que me encontré a mi ex por casualidad y que quedamos al día siguiente para que me devolviera mis cosas?

	—No estoy segura, Natalia. Seguramente se lo ocultaste por miedo a que no te entendiera, ¿no?

	—Exacto, tuve que soportar la charla que me echó mi amiga Lucía cuando se lo conté, y pensé que él tampoco lo entendería. Es en lo único en lo que he fallado, si es que eso se puede considerar fallar.

	—No te debes empecinar en pensar que has hecho algo malo, no somos perfectos, tienes derecho a equivocarte. Aun así, obraste en consecuencia con lo que sentías en aquel instante, sin mala fe ni ánimo de ocasionar daño alguno. Una pregunta, ¿sabes si ha regresado ya de su viaje? 

	—Pues no lo sé y no tengo claro que lo quiera saber.

	—Los amigos que tenéis en común te pueden dar una pista.

	—Para nada, ¡les tengo prohibido que me cuenten nada de él! Ya sabes, ojos que no ven corazón que no siente. 

	—Yo conozco otro refrán: la mancha de una mora con otra verde se quita.

	—Uf, no estoy yo para aguantar a ningún tío ahora, además me daría una pereza terrible ponerme ahora a ligar, quita, quita. 

	—Más que pereza, miedo diría yo. Pero vamos, que también te digo que no es necesario aguantar a ninguno a partir del amanecer.

	—¿Cómo? —Si esa afirmación la hubiese hecho Lucía sabría perfectamente a qué se refería, en cambio, viniendo de Victoria no estaba tan segura. No es que no fuera abierta de mente, que ya veía que sí, sino que la manera de expresarse hasta ahora me había parecido bastante... discreta, se podría decir.

	—Hija, Natalia, ya hablando en confianza, me refiero a que puedes tener tus escarceos con chicos sin necesidad de comprometerte a nada. Sales, te diviertes y si te apetece, pasas un buen rato en la cama.

	—¿Tú lo haces? Me dijiste que no tenías novio, ¿no?

	—Pues no, no tengo novio. Y sí, sí lo hago. Tengo «amigos especiales», en concreto tres. De vez en cuando nos vemos y nos quitamos las penas. Sabemos lo que queremos, no hay complicaciones ni explicaciones que dar. Aunque eso no quiere decir que no esté abierta a encontrar al hombre de mi vida, pero mientras tanto no desperdicio el tiempo. 

	—Yo no sé si sabría hacerlo. Una vez, cuando lo dejé con mi ex tuve sexo con un compañero de piso y al día siguiente no le podía mirar a la cara de la vergüenza que pasé.

	—¿Te lo pasaste bien?

	—Tengo que confesarte que sí, bastante bien.

	—Pues quédate con eso, arrepiéntete si es necesario de lo que has hecho, no te quedes con las ganas de hacer nada. —El sonido de su móvil nos interrumpió—. Es mi hermano, luego le llamo —dijo mientras cortaba la llamada—. No lo está pasando muy bien, su chica le dejó también no hace mucho y se ha quedado bastante hecho polvo. Eso no me lo dice, claro, aunque yo se lo noto a la legua. No sé muy bien qué pasó, estoy esperando a tenerlo frente a frente para que me cuente. Mira, igual podríais quedar y quitaros vuestras respectivas penas juntos. Es muy guapo, increíblemente guapo diría yo. Si quieres te enseño una foto.

	—Poco a poco, ahora mismo no sería una buena compañía para nadie, te lo aseguro. Pero no te preocupes que si cambio de opinión te lo haré saber. 

	Como siempre que salía de la clínica de fisioterapia, lo hacía feliz, liberada; Victoria me ayudaba mucho a relajar mi cuerpo y mi mente. Un par de sesiones más y estaría perfecta durante una temporada.

	 

	 


 

	37 
UN REGALITO

	 

	 

	Mi ánimo por entonces fue mejorando, aprobé todas las asignaturas que tenía pendientes y ahora comenzaba el practicum —la parte práctica de la carrera—, la cual tenía una duración de tres meses. A mi compañera Yolanda le quedaban además un par de optativas, pero eso no sería problema para que en junio fuéramos dos señoritas graduadas. 

	Ella haría las prácticas en una importante agencia de viajes y yo en el mismísimo Hotel Westin Palace. Había tan solo tres plazas y una de ellas fue para mí. Tuve además la gran suerte de que, durante aquel período de prácticas, en la tienda me hicieran el favor de mantenerme en el turno de tarde para así acudir al hotel por las mañanas. 

	Quedé maravillada cuando entré por primera vez. Observaba con atención cada detalle, desde la puerta de entrada, el hall, la recepción y las majestuosas escalinatas, hasta las ostentosas lámparas. Eso sin hablar de las extraordinarias habitaciones, sobre todo suites, claro está. Era increíble para mí saber que a partir de aquel día muchas de mis horas iban a transcurrir en el interior de semejante palacio, como lo denominaba Lucía. Era todo un lujo miraras por donde lo miraras. A través de sus paredes se respiraba historia, clase y dinero, mucho dinero.

	—Mira, chochi, igual conoces allí a un milloneti y os apañáis la vida mutuamente.

	—Ya me apaño solita, Lucía. Aquello es maravilloso, fuera bromas, ¿viste detenidamente el vídeo que te envié? 

	—¡Y tanto! Madre mía, esa pedazo de cama, la de polvazos que habrá disfrutado.

	—Joder, deja de pensar por un momento en el sexo, pareces un tío.

	—¡Error! Comentario muy machista por tu parte. No te lo tendré en cuenta. Es que me ha regalado tu hermano una cosita que vi a través de Instagram que me tiene más cachonda que una mona.

	—Flipo contigo, en serio.

	—¿Ves? Otra ventaja de darle caña a Instagram. Seguro que ni lo abres. Ábrelo.

	—¿Ahora?

	—Venga, coge el iPad y ábrelo.

	Por no seguir escuchándola cogí el iPad y toqué el icono de Instagram. Desde que me lo creó ella misma no lo había vuelto a utilizar.

	—Vale, abierto. ¿Y esta foto? —me quedé un poco sorprendida al ver una foto mía de perfil cuando yo no había puesto ninguna. 

	—Aparte de tu foto de perfil comprobarás que he subido un par de fotos más en las que estás cañón cañonazo.

	—¡Luci! ¿No te he dicho ya que paso de todo esto? —le dije un poco molesta.

	—Mira los seguidores que tienes.

	—Pero…, ¿por qué me sigue toda esta gente? ¿Y por qué sigo yo a esta otra? —Madre mía, vaya chulazos que había.

	—A ver, ya sabes que no te puedes fiar de las maravillas que vende cada uno en las redes sociales, lógicamente casi nadie va a colgar sus mierdas, sin embargo está muy bien para darle una alegría a la vista. Como verás, también sigues a un par de nutricionistas que son la bomba, a ver si cuidas un poco tu alimentación. Curiosea por ahí y si tienes alguna duda me preguntas.

	El enfado se me fue pasando al comprobar que aquello no estaba tan mal, había añadido además páginas de viajes y turismo que me encantaron, así como de moda y libros. Como no podía ser de otra manera, seguía a su admirada @lavecinarubia, y tan solo de un vistazo a sus mensajes, brilli y arco iris, pude comprender el porqué de tal admiración. 

	—Sigo aquí, Tali. Por cómo me ignoras deduzco que ha sido rápida tu abducción a Instagram, ja, ja, ja.

	—Pues no —intenté disimular porque llevaba toda la razón—. Bueno, me has dicho antes que mi hermano te había regalado algo que viste por aquí. ¿Algo de ropa?

	—Ja, ja, ja. ¡Frío, frío! ¿Cómo me va a poner cachonda algo de ropa, alma de cántaro?

	—Ay, ¡yo que sé! ¡Pues un mega consolador de esos que te metes por los dos lados!

	—¡No, bruta! De eso ya tengo... Aunque esto tiene casi la misma función, te va a encantar.

	—¿A mí? Yo no uso esas cosas.

	—Pues esta la vas a usar porque debe estar a punto de llegarte a casa.

	—Estás fatal, ¿lo sabes? De verdad, eres un caso, Luci. Yo no estoy tan desesperada como para tener que utilizar ningún juguete de esos, que respeto a quien los use, pero no va conmigo.

	—¿Que no va contigo? ¡Ay, mujer neandertal! En cuanto lo pruebes me vas a llamar y con una sonrisa en la boca me vas a decir aquello de «qué razón tenías». Se llama succionador de clítoris y deberían poner un monumento al creador o creadora de semejante octava maravilla del mundo. Tómalo como un regalo de cumpleaños que ha llegado con un par de semanas de antelación. Si alguna vez te preguntan cuál es el regalo que te han hecho que más te ha gustado, ten por seguro que será este. ¡Abre tu mente y disfruta, coño! De hecho, te voy a colgar y voy a comprobar si las pilas nuevas que le puse ayer al mío funcionan. 

	Esa misma noche cuando llegué a casa después de trabajar, mi dulce y viejita vecina me esperaba con un paquete en la mano.

	—He cogido este paquetito que traía un mensajero esta tarde para ti, espero que no te importe, como venía desde Cádiz pensé que era de tu familia.

	—No me importa, al contrario, se lo agradezco. Lo estaba esperando. Buenas noches, que descanse, Flora.

	Si ella supiera lo que había dentro del paquetito… Ni siquiera yo era consciente de lo que mi cuerpo experimentaría con el dichoso succionador. La masturbación no era una práctica habitual en mi vida, mejor dicho, ni habitual ni esporádica, que yo recordase lo había hecho tres o cuatro veces. Sin embargo, a partir de recibir aquel regalazo la frecuencia aumentó considerablemente. ¡Madre del amor hermoso! No daba crédito, alucinada total. Incrédula porque no podía imaginar que aquello fuese tan eficaz y tan rápido. ¿Quién ha tenido la gran idea de crear algo así? No había que ponerle solo un monumento, ¡habría que otorgarle el premio nobel de la paz! Pensé que quizás me había impresionado tanto lo que sentí porque llevaba bastante tiempo sin sexo, así que «no tuve más remedio» que usarlo por segunda vez y comprobé que no era yo, que era aquel magnífico aparato. ¡Como oro en paño lo iba a guardar en mi mesita de noche! Como casi siempre, mi Luci llevaba razón.
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EL REGRESO 
Fabio

	 

	 

	¿Cómo gestionar todo esto? Intentaba repasar mentalmente las distintas situaciones y analizarlo todo para aclarar mi cabeza. Tenía la sensación de no conocer a fondo a Tali, me asaltaban las imágenes de ella con el gilipollas de su ex abrazados, me sentía como un imbécil por sentir lo que sentía. Me había enamorado de ella locamente, yo creo que ya lo estaba desde el primer momento que la vi, flechazo lo llaman, algo en lo que jamás había creído. Y no quería sufrir, no soportaría que me dejara, no soportaría verla con otro. 

	Teníamos amigos en común y sabía que en algún momento coincidiríamos en algún lugar, así que opté por quitar la tirita de golpe y escaparme lejos. Lejos de su sonrisa, de sus ojos, de su pelo, de su aroma. Le propuse a Carlos ser yo el que fuera a Londres a poner en marcha nuestro nuevo proyecto, y tras un par de días de aquella proposición ya me encontraba allí instalado. 

	Reconozco que rompí con ella por WhatsApp como un puto cobarde, pero en aquel momento no pude o no supe hacerlo de otra manera. Estaba furioso con ella por ocultarme cosas —y conmigo mismo por no expresarle abiertamente todos mis sentimientos—. El puto miedo de los cojones se instaló en mí desde que la conocí y aún no había desaparecido el muy cabrón. 

	No había día que no me despertase y acostase pensando en Tali: mi primer y último pensamiento del día eran suyos. Yo era suyo, no me la podía sacar de mi cabeza ni de mi corazón. No sabía qué hacer para sacarla de mí —quizás un exorcismo no estaría mal—. En mis semanas en Londres salía de vez en cuando e intentaba coquetear con alguna chica, pero ya no era lo mismo de antes: yo no era el mismo. Eché un par de polvos con una policía a la que instruía en el manejo de los drones —más por su interés que por el mío— que solo me sirvieron de desahogo y poco más. Veía en ella a Tali, su cintura, su lengua, sus preciosas tetas, su culazo.

	Tuve la oportunidad de enviarle un mensaje cuando intuí que nació su sobrina por su foto de perfil de WhatsApp, aunque me mantuve firme en mi propósito de no contactar con ella. Lo que no pude evitar fue intentar verla en los días que estuve con mi familia en Madrid durante las navidades. A través de Carlos averigüé el día que se incorporaba al trabajo tras su viaje a Cádiz y, como un puñetero loco, hice guardia en la acera de enfrente para verla llegar. Simplemente necesitaba verla y comprobar lo que sentía al hacerlo. Y la vi, la vi en cuanto se puso en mi ángulo de visión: con su pelo suelto, un abrigo largo, un pantalón negro —seguramente el del uniforme— y unas botas converse también negras. Y además llevaba puesta una de las cosas que más me gustaban de ella: su preciosa sonrisa. Parecía relajada, feliz y en el fondo me jodía que no lo hiciera a mi lado.

	Regresé a Londres con cero ganas. La estancia allí se alargó y aún debería pasar un mes y medio más, aproximadamente, para volver de nuevo a casa. El proyecto fue todo un éxito, habíamos trabajado duro y esperaba que esto nos abriera las puertas a otros mercados y poder expandirnos por Europa. El poco tiempo libre que me quedaba lo empleé en perfeccionar mi inglés y en salir a correr. Siempre había sido más de gimnasio, no obstante poco a poco me enganché a esto del running. Me servía para liberar tensión y me ayudaba a pensar. 

	En cuanto dimos por concluido el trabajo llamé a Carlos para que me preparase una fiesta de bienvenida una vez llegara a Madrid, ¡me lo había merecido! A continuación llamé a mi hermana Vicky. No me cogió el teléfono. Decidí entonces darme una gran ducha y ponerme cómodo. A los pocos minutos mi hermana me devolvió la llamada.

	—Amor, estaba en medio de una sesión con una clienta, no te pude coger el teléfono.

	—No pasa nada, sister, no te preocupes. Estoy deseando que me des un masaje de los tuyos con esas manitas tan preciosas que tienes.

	—Uy, qué zalamero. ¿Necesitas dinero o algo? 

	—No me jodas, Vicky, será que nunca te digo cosas bonitas.

	—Bueno, hace un tiempo que no. El clima de Londres no te sienta demasiado bien.

	—¡Pues eso va a cambiar! ¿Me vas a buscar al aeropuerto?

	—¡Vuelves a casa! Claro que voy, ¿pero cuándo, ahora?

	—Mañana a las tres, ¿puedes?

	—¡Por supuesto! Pásame los datos del vuelo para estar pendiente por si llega con retraso. ¡Esto hay que celebrarlo!
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YA ESTAMOS TODOS

	 

	 

	Desde hacía unos días por la mañana me levantaba de muy buen humor, y en eso tenía mucho que ver el Westin Palace. No soy de las que remolonea en la cama una vez suena el despertador, no la pospongo como Lucía por ejemplo, que durante media hora su alarma suena cada cinco minutos. Aquello me parece un suplicio, debe de ser como morir lentamente, no me fastidies. Eso sí, el café según me levanto de la cama es de obligado cumplimiento.

	Mi rutina por la mañana era bastante marcada. Al café y tostadas con aceite le seguía una ducha calentita, a veces me lavaba el pelo y otras no, todo dependiendo de si lo había hecho ya el día anterior. Después recogía un poco la casa y hacía la cama. Nunca salía de casa con la cama sin hacer. Teniendo la cocina bien recogida y la cama hecha, la casa daba la sensación de estar en perfecto orden y aunque no me considero una fanática, me gustaba que cuando regresaba de noche todo se encontrase en su sitio. Lo que peor llevaba era guardar la ropa, aunque no por estar rodeada de ella diariamente en el trabajo. Ya de pequeña me pasaba que acumulaba la ropa en la silla durante días hasta que mi madre me la tiraba al suelo, obligándome con ello a colocarla. ¿Y qué pasaba? Pues que por no guardarla, la mayoría la echaba a lavar. ¡Ay, mi madre! ¡Cuánto trabajo le dábamos! A ella también habría que ponerle un monumento como al del succionador.

	Una vez la casa estaba recogida y yo arreglada, salía feliz caminito del hotel, mi espacio preferido desde hacía poco tiempo. 

	El personal nos acogió desde el primer día estupendamente tanto a mi compañero David como a mí. Lógicamente al principio no nos permitían hacer casi nada; en cambio poco a poco nos fueron dando pequeñas responsabilidades. David era un chico muy guapo, aunque de aspecto bastante aniñado. Tenía veintidós años, provenía de una familia con alto poder adquisitivo y se le notaba, no sabría decir exactamente en qué, aunque simplemente su porte y su manera de expresarse eran buenos indicadores de ello. Hablaba perfectamente inglés y alemán, y a pesar de que era un poco tímido congeniamos muy bien desde el principio. 

	Fue él quien me recomendó una terraza muy de moda en Madrid para celebrar mi cumpleaños, estaba en plena Gran Vía y tenía un nombre un poco raro que no se me quedaba grabado, «Pica algo más». Le tendría que decir que me mandara un enlace con la dirección exacta y demás datos para reservar.

	Tras pasar una mañana muy intensa de llamadas, de gestionar reservas y atender clientes nos dieron de comer excepcionalmente bien, como cada día, en el restaurante que se encontraba en el interior del hotel. Nos ponían en una mesa un poco retirada pero desde donde se apreciaba igualmente la majestuosa bóveda que coronaba la sala. No había visto nada igual, era espectacular. La disposición de las mesas era de forma circular, al igual que las columnas que parecía que soportaban el peso de la bóveda. De esta colgaba una espectacular lámpara y en un lateral del restaurante había un piano con el que un pianista amenizaba la velada. No pude evitar pensar en Fabio y en lo que me hubiese gustado descubrir este lugar junto a él. 

	Fabio, Fabio. Llevaba días que rondaba en mi cabeza más de la cuenta, quizás porque sabía que si no estaba ya de vuelta en Madrid lo haría próximamente. Como tenía terminantemente prohibido que me hablaran de él nadie me decía nada. Sin embargo, Noe, como no podía ser otra, hizo un comentario hace unos días que me dejó un poco mosqueada. Soltó un «¡Ya estamos todos!» un tanto sospechoso. Aunque más que lo que dijo, me mosqueó cómo lo dijo: mirándome fijamente, alzando exageradamente las cejas, con una amplia sonrisa y dándome un pequeño codazo en el brazo. Se dio media vuelta y se fue dejándome allí pensativa y con cara de seta.

	Tras terminar de comer me dirigí hacia la tienda como cada día y aproveché el ratito que teníamos de descanso para charlar con Sergio. Al día siguiente se examinaba por fin de la oposición y estaba de los nervios.

	—No sé por qué has venido hoy a currar, Sergio, mira cómo estás.

	—Claro y me quedo en casa más histérico todavía, aquí mi mente está ocupada, reina. Ya he estado estudiando esta mañana y ya no me lo voy a mirar más. Lo hecho, hecho está.

	—Llevas mucho tiempo preparándote y estoy convencida de que te irá muy bien.

	—¡Ojalá, Tali! Estoy deseando salir de la tienda. Estoy muy bien rodeado de todos vosotros y el ambiente es la hostia, pero necesito cambiar, siento que está terminando un ciclo en mi vida y quiero comenzar otro.

	—Tengo la misma sensación que tú. La vida en realidad son ciclos, e intuyo que tú y yo estamos en el mismo punto. Estamos ansiosos por avanzar, pero tenemos que intentar disfrutar mientras lo hacemos para no perdernos nada. Estoy convencida de que dentro de unos añitos echaremos de menos estos ratitos en la tienda y lo bien que lo hemos pasado en ella. 

	—Estás hablando como una señora de avanzada edad, ¿lo sabes, no? —me dijo riéndose.

	—¿Sí? Es verdad, hablo como mi madre.

	—Será la edad, como cumples años en unos días.

	—Claro, es que no veas cómo se nota pasar de los veinticinco a los veintiséis, ¿a que sí? —le contesté burlándome de él.

	—Pues ya verás cuando llegues a los veintisiete como yo, pensarás en casarte y todo.

	—¿Qué me estás contando? Estás de coña.

	—Bueno, es algo que me ronda la cabeza desde hace días, debe ser que de tanto estudiar me estoy volviendo gilipollas máximo. Pero poco a poco, lo que prima ahora es lo académico.

	—Carlos me gusta. Es muy buen chico y te hace mucho bien. Vendrá contigo a mi cumple, ¿no? Hace bastante que no nos vemos.

	—Pues es que este sábado tiene justamente otro evento, aunque quizás hacemos por coincidir a medida que avance la noche.

	—Claro, me apetece un montón verlo. Y… otra cosa, verás, no sé si lo quiero saber, aunque no puedo dejar de preguntarte si Fabio ya está en Madrid. No me contestes aún, porfa. —Sergio me miraba con cara de póker sin saber muy bien qué responder—. Es que no lo quiero ver y a la vez me muero de ganas, y si ya está aquí y el evento ese que tiene Carlos está relacionado con él, si vemos a Carlos esa noche igual también le vemos a él, y…

	—Para, Tali. Ya. 

	—Uf, soy la repanocha, parezco masoquista, lo mal que me lo ha hecho pasar y sigo pensando en él. Tengo que hacer algo. El sábado me voy a tirar al primer macizorro que vea, a ver si así me lo saco de la cabeza.

	—Ja, ja, ja. ¿En serio ese es tu plan? A ver, que me parece perfecto, sin embargo es la última respuesta que se me hubiera ocurrido que saldría de tu boquita de piñón.

	—¿No me crees capaz? Con el succionador de clítoris que me envió Lucía estoy muy activa sexualmente hablando, casi tanto como cuando estaba con Fabio, que ya es decir. Y llevo unos días que miro a los tíos de una manera supersexual —le confesé entre susurros.

	—¿De una manera sexual? ¿Qué te está pasando, Tali? Ja, ja, ja, me parto el culo. Debe ser la primavera, que la sangre altera.

	—Pues eso, que cuando veo a un tío que está bueno me lo imagino en mi cama en pelota picada y me entran ganas de tirármelo. Así que el sábado voy a rematar la faena con un buen polvo. ¡Decidido!

	—Vale, si no tienes inconveniente te echaré una mano con tu criterio, que a ti ya con tres copas encima todos te parecen guapos.

	—¡Hecho!

	Me quedé sin que me confirmara si Fabio estaba ya de regreso, aunque supuse que sí. Mi mente comenzó a plantearse algunas situaciones un tanto remotas, aunque cabía la posibilidad de coincidir con él en alguna de las noches madrileñas, y más teniendo amistades en común. Fue entonces cuando decidí que si eso se produjese me mantendría firme ante la idea de no caer bajo ningún concepto en sus brazos. Dudaba de que él tuviera interés alguno en mí tal y como hizo las cosas en su momento. De hecho, estaba segura de que pasaba de mí olímpicamente, pero, ¿y si acaso se diera la hipotética situación de que intentara ronear conmigo simplemente para llevarme a la cama una noche? Llegado el caso, mi postura a adoptar con Fabio iba a ser la de una chica fría y distante, intentando ignorar todo lo posible su presencia. Tenía claro que eso me dotaría de una seguridad en mí misma que realmente no tenía. «Modo caparazón activo», llamaba yo a aquello.
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CUMPLEAÑOS FELIZ

	 

	 

	Me desperté feliz la mañana de mi cumpleaños. Puede parecer un poco tonto, pero me encanta cuando mi día cae en viernes o sábado y puedo celebrarlo el mismo día, y no días después de haberlos cumplido. Además, libraba el fin de semana completo, sábado y domingo, lo cual ocurría también en muy contadas ocasiones. Mi día comenzaba de un modo impecable. Las felicitaciones no se hicieron esperar a modo de llamadas, de mensajes escritos y audios de WhatsApp, hasta un desayuno con globos me enviaron a casa Sergio y Carlos. Eran la pareja perfecta, y cuando digo perfecta es precisamente eso, eran perfectos el uno para el otro. Sergio salió de su examen pletórico porque le había salido excepcionalmente bien, ahora solo tocaba esperar para ver los resultados. Yo estaba convencida de que su futuro prometedor se convertiría pronto en su presente.

	Tenía cita en la pelu para darme el color, que ya tocaba: un melting caramelo me iba a hacer mi peluquera de confianza. 

	—¿Un qué? —le pregunté yo. 

	Me explicó que era una técnica nueva de dar las mechas para que quedasen más naturales. 

	—Adelante —le indiqué—, confío en ti. 

	Tengo claro que en la peluquería soy una facilona. Mi peluquera me sugirió practicarme un corte recto por encima de los hombros. No, no, no, por ahí no paso. Mi melena era intocable. Según me fue peinando me fue encantando mi nuevo look, me observaba en el espejo y me encontraba bastante guapa y superfavorecida, el color era ideal... ¡y el corte, también! Lo dicho, muuuy facilona. No sé cómo me dejé convencer, llevaba muchos años con el pelo largo. Recuerdo que a los dieciséis me lo corté al estilo chico, y una vez me fue creciendo dije que jamás lo volvería hacer. Influyó que la peluquera me informó acerca de la donación de pelo a mechonessolidarios.com, los cuales recogían pelo para hacer pelucas para enfermas y enfermos de cáncer. Me sentí orgullosa cuando vi mi trenza de treinta centímetros metida en una caja destinada a hacer la vida un poquito más llevadera a alguna persona que lo necesitara. 

	Tras comer algo y pasar un largo rato dormitando en el sofá sonó el timbre de la puerta y, aunque no esperaba a nadie porque había quedado con mis amigos en Gran Vía, apareció la carita de Sergio asomándose tras unas bolsas de mi tienda favorita.

	—¿Pero qué haces aquí, gamberro? Habíamos quedado a las nueve en Gran Vía.

	—¡No te creo! ¿Qué has hecho con tu melenaza? —dijo dejando la boca abierta al verme—. Estás guapísima, Tali. 

	—¿Te gusta? —le pregunté moviendo la cabeza de un lado a otro haciendo mover mi pelo.

	—Me encanta, el color maravilloso y el corte superactual. No sé, te da un aire… no sé cómo explicarlo, te veo distinta, renovada. Tu nuevo look es perfecto para lo que he traído, es una cosita que igual te gusta —apuntó escondiendo las bolsas tras de sí—. No me he podido resistir y te lo he comprado.

	—No, Sergio.

	—Ya lo creo que sí, Tali.

	—Pero si esta mañana ya he desayunado a tu costa, ¡y qué desayuno! Ya lo viste en la videollamada que te hice. No me puedes regalar nada más, y ¡encima de esta tienda tan cara!

	—La pena es que yo no me lo pueda poner. Ábrelo, anda.

	Cogí la primera bolsa que me cedió sacando rápidamente su contenido: un vestido por el que babeaba cada vez que pasaba por el escaparate de la tienda en cuestión. Se trataba de un vestido corto y ajustado de manga larga, escotazo en uve y drapeado por la parte delantera de cintura para abajo. Desde su escaparate me hipnotizaba su estampado de diminutas flores moradas y amarillas y ahora lo tenía allí, entre mis manos.

	—Sergio, no lo puedo aceptar, es muy caro, hazme caso.

	—Calla y abre esta otra bolsa. Luego me lo cobraré en copas.

	Atontada y sin saber muy bien qué decir, abrí la bolsa y aparecieron unos preciosos zapatos de ante morados con el tacón de aguja. Espectaculares. 

	—Ostras, estoy alucinada, son maravillosos, le van genial al vestido. Es demasiado. Y… ¿tanto coñazo he dado con él? —le decía sin poder quitar la vista de los regalos.

	—Pesada como una mula, suspirabas por él casi a diario, hija mía de mi vida. ¡Venga, pruébatelo!

	Me cambié allí mismo bajo la atenta y sonriente mirada de Sergio. Me quedaba como un guante. El largo era el perfecto y, aunque era bastante ajustado y escotado, resultaba muy elegante y fino.

	—No puedo llevar sujetador, se me vería por delante.

	—Ni falta que te hace, y casi ni tanga, porque vas bien petadita —dijo dando una vuelta a mi alrededor—. Aunque con tu estilazo te puedes poner esto y lo que te salga de tu papo moreno. Madre mía, qué piernas, sería capaz de hacerme hetero por ti, sin duda.

	—Los zapatos son ideales y el número perfecto. —Miraba a mi amigo y solo podía pensar lo afortunada que era por tenerlo conmigo—. Te tienes ganado el cielo, le doy gracias a la vida por ponerte en mi camino.

	—Es solo ropa, amor.

	—No, no es solo ropa, es todo lo que hay detrás.

	—Anda —dijo escapando de la intensidad del momento—, ponte todo lo cañón que puedas, que aunque no te haga falta para ello, esta noche tienes la misión de tirarte a un buenorrro, no lo olvides. Las ñoñerías me dan hambre, voy a desvalijarte la nevera mientras acabas de arreglarte.

	Con la autoestima por las nubes y la alegría de reunir a mis amigos en un día tan especial para mí, acudimos a tomar una ronda de cañas antes de la cena al bar gallego donde solíamos reunirnos. Allí se encontraban ya algunos y otros fueron llegando más tarde.

	—¡Yolanda! ¡Qué alegría! Al final has podido venir.

	—¡Sííí! La niña ha estado toda la tarde sin fiebre, así que en casa se ha quedado con el papi, está en buenas manos.

	—¡Genial entonces! 

	Alabó mi cambio de imagen y nos pusimos al día de cómo iban nuestras prácticas hasta que David llegó y se unió al grupo contando alguna que otra anécdota ocurrida en el hotel. Le presenté a todo el grupo, y aunque era más jovencito que nosotros y algo tímido, enseguida se integró a la perfección. Noe y Alba fueron las últimas en aparecer.

	—¡Muchas felicidades, amor! Cumpleaños feliiiz, cumpleaños feliiiz, te deseamos… A Noelia y Alba cantando y tocando palmas —muy discretas ellas—, se le unió poco a poco todo el bar, haciendo elevar el tono rosado de mis mejillas y mi vergüenza a partes iguales por momentos. A una caña le sucedió otra y otra más, hasta que recibí una llamada del restaurante donde teníamos hecha la reserva para cenar.

	—¡Sí, sí!, es que hemos tenido un imprevisto. Estamos casi en la puerta, en dos minutos llegamos. —Mentí como una bellaca, estábamos tan a gusto que nadie se fijó en la hora—. ¡Chicos! ¡Como no nos vayamos ya nos quedamos sin cenar!

	Casi a la carrera llegamos a Picalagartos, un sky bar en el punto más alto de toda la Gran Vía, con unas vistas espectaculares de los edificios más emblemáticos de Madrid. La agradable temperatura de aquellos días hizo que la terraza estuviera a rebosar, y nos dirigieron hacia un espacio amplio con un par de sofás reservado para nosotros. Nos acomodamos en un santiamén y pedimos unos cócteles y unas croquetas de setas y de jamón para ir abriendo bocado. Sergio era un loco de las croquetas y cualquiera no las pedía, que te dejaba de hablar. 

	—Oye, ¿y Alex? ¿dónde andará? Me dijo que nos veríamos aquí pero se retrasa más de la cuenta —le comenté.

	—Pues mira, parece que le has invocado, ahí viene.

	Hacía mucho tiempo que no le veía y su abrazo me transportó a los días que pasamos compartiendo piso con Sergio. Fueron días claves en la transición que supuso en mi vida la ruptura con Manu con todo lo que aquello conllevó. Me apoyé en ellos todo lo que pude y sufrieron conmigo mis bajones de ánimo, tirando de mí y sacándome a flote las veces que hiciera falta. Por no comentar, además, lo bien que me hizo sentir en la vuelta a mi actividad sexual, todo hay que decirlo.

	—¡Qué guapo estás! Te has quitado la barba, te sienta bien.

	—Sí, es que alguna se quejaba de que le arañaba la entrepierna.

	—Ja, ja, ja. ¡Tú como siempre!

	—Ya sabes, cero compromiso.

	—Yo creo que en el fondo ninguna te aguanta más de tres citas —le dije bromeando.

	—A ver si ahora sin barba la suerte me sonríe y llego a la cuarta. Si quieres al final de la noche podemos tener la segunda cita tú y yo. —Ahora el que bromeaba era él, o al menos así lo consideré.

	Me escapé entonces como pude con Noe al servicio porque las aguas menores llamaban a la puerta sin cesar —menos mal que no había casi cola—. Noe fue muy rápida, en cambio yo no podía dejar de expulsar líquido. Qué placer da cuando estás a punto de reventar y va saliendo el chorrito vaciándose la vejiga poco a poco. Si me dieran a elegir entre ese momento y un orgasmo, no sabría con qué quedarme. La conversación de mi compañera con otra chica me sacó de mis pensamientos un tanto escatológicos, y cuando salí del retrete reconocí a Victoria. ¡Qué sorpresa! La noche me reencontraba con personas que me hacían bien en la vida.

	Yendo hacia la terraza nos contó que estaban con un grupo de amigas celebrando una despedida de casada. El mundo se va a la mierda, pensé. El caso es celebrar, que uno se casa, se celebra, que uno aprueba, se celebra, que suspendes, también, que te separas, pues eso. Llegamos justo cuando se iban a hacer una foto.

	—¡¡Sonreíd, que voy!!

	Dicho y hecho, foto sacada, foto pasada y foto subida a Instagram. Qué orgullosa iba a estar Lucía de mí. 

	—Chicas, no sé si tendréis plan pero después hemos quedado con mi hermano y sus amigos en Barceló, sería genial que nos juntásemos todos allí. —Nos comentó Victoria.

	—Perfecto, ¿a que sí, Tali? —respondió Noe.

	—Bueno, no sé. Sergio había quedado con su novio y varios amigos aunque no tengo ni idea de dónde. Ahora se lo comento y si no hay un plan mejor, que se apunten también —afirmé.

	—¡Estupendo! Pues nos vemos entonces.

	Me chiflaba encontrarme con gente conocida cuando salía por ahí, charlar con unos, bailar con otros, ¡un chupito!, conocer «amigas de baño»... Prefería el día a la noche, aunque si esta era bien llevada y sin excesos daba para muy buenos momentos. Además en Madrid la variedad de lugares de todo tipo te invitaba a salir y descubrirlos poco a poco. 

	Por un momento me recorrió por el cuerpo el temor de toparme durante la noche con un par de hoyuelos muy sugerentes y a los que tanto había echado de menos. Sergio me hizo reaccionar.

	—Tali, cielo, acabo de hablar con Carlos. Por lo visto han cogido un reservado en…

	—Verás Sergio, estoy deseando ver a Carlos, sin embargo imagino, y dudo mucho que me equivoque, que estará con Fabio y yo prefiero que la noche continúe siendo tan maravillosa como lo está siendo para mí hasta ahora y que nadie me la amargue.

	—Igual es una muy buena oportunidad para comprobar lo que sientes por él y si realmente lo tienes superado.

	—Sinceramente, prefiero no saberlo de momento, o al menos esta noche. Si tú quieres ir con ellos, vete, en serio, no te preocupes. Acabo de encontrarme a Victoria y me ha comentado que van hacia el Teatro Barceló y la verdad es que me apetece mucho ir.

	—Pero, Tali…

	—Que no, Sergio, ve tú con Carlos, por favor, entiendo que llevas muchos fines de semana enclaustrado con la preparación de las oposiciones y querrás pasar la noche con él. No me enfadaré, te comprendo perfectamente.

	—Es que no me dejas hablar, verás es que…

	—Sergio, ya, para, o entonces sí que me voy a cabrear —le dije todo lo seria que me podía poner con él, o sea, muy poco. Al menos dejó de insistir.

	—Vale, tú lo has querido, ¡vamos a Barceló entonces! Me tengo que cobrar en copas todos los euritos que me han clavado por ese vestido de pibonazo. ¡Qué bien lo vamos a pasar!

	Se puso tan contento que por un instante pensé que de repente tampoco tenía demasiado interés en quedar con Carlos aquella noche.

	Yolanda y David se despidieron entonces, y un par de compis de la tienda también, porque trabajaban al día siguiente. 

	—David, un gran descubrimiento este lugar sobre todo por las vistas, muchas gracias por la recomendación. Yoli, dale un besito muy grande a la enana, te llamo la semana que viene y hablamos para vernos.

	Una vez en el interior de la discoteca nos hicimos con unas copitas y un lugar privilegiado cerca de la pista. Me dejé llevar por la música y cuando ya llevaba varias canciones moviendo las caderas cual Shakira gaditana, vi cómo alguien desde un reservado situado junto al DJ, hacía aspavientos en nuestra dirección. 

	—¡Victoria! —la saludé con los brazos en alto y como pudo llegó hasta mí. 

	—¡Qué bien que hayas venido! Ahora os venís al reservado aquel, que cabemos de sobra —dijo señalando con el dedo índice hacia el lugar donde había un grupo de chicos y chicas.

	En ese momento aprecié el anillo con una gran piedra turquesa con forma de corazón que llevaba en su falange. 

	—¡Qué bonito anillo! Juraría habérselo visto a alguien más. ¡Me encanta!

	—Fue un regalo muy especial de una persona muy especial que estoy deseando presentarte esta noche, pero antes, ¡bailemos!

	Comenzó a sonar Human de Jonas Brothers y perdimos la cabeza: a las dos nos encantaba esa canción.

	Poco a poco nos fuimos adentrando en la pista y llegó un momento en que perdimos a todos los demás. Nos divertimos un buen rato con un grupo de chicos que estaban a nuestro lado, bailando y gastando bromas. A uno de ellos le quité un cigarro que llevaba en el bolsillo de su camisa vaquera y me lo puse en la oreja.

	—¿Otra copa? —me preguntó Victoria alzando la voz para hacerse oír.

	—No, gracias, voy a parar un poco antes de que mañana me arrepienta. ¿Tienes mechero?

	—¿Te lo vas a fumar? —preguntó sorprendida indicando con la mirada el cigarro sobre mi oreja mientras sacaba un mechero de su bolsito.

	—Pues creo que va a ser que sí, me apetece como hace años que no lo hacía.

	Una vez fuera dudé en si encender o no el cigarro, pensé en lo bien que me estaba sentando respirar aire fresco y decidí no cargarlo con el humo. Saqué el móvil para ver la hora, aunque como casi siempre me pasa, me entretuve con otra cosa y ni la miré. Abrí el WhatsApp al comprobar que tenía alguna notificación. PETRIFICADA quedé al ver quién era el remitente de uno de esos mensajes.

	 

	El cigarro en la oreja muy sexy, aunque no está 

	bien empezar a fumar a los veintiséis, ¿no crees? 

	Felicidades atrasadas por un par de horas.

	 

	Giré el cuello cual niña del exorcista buscando su presencia sin hallarla, así que supuse que estaría dentro de la discoteca. Si esto era así, ahora comprendía a Sergio cuando le comenté de ir allí y él intentaba decirme casi con total seguridad que Fabio también estaría.

	—Uno no, me voy a fumar dos —dije en voz alta mientras me encendía el cigarro—. La madre que me parió. Se me va a salir el corazón. Mente fría, Tali.

	—La soledad del fumador te hace hablar sola por lo que veo.

	—No, si yo no fumo —le respondí al buenorro que sonreía y que tenía a un metro de mí dando rienda suelta a su vicio de fumar. 

	—¿No? ¿Y esa cosa que tienes en la mano y que echa humo? 

	—¿Esto? Sí, esto es un cigarro —le respondí casi por inercia mirando mi móvil.

	—Para no fumar tienes mucho estilo al cogerlo y echar el humo. No sueles fumar, querrás decir, ¿no?

	—Pues eso, a buen entendedor pocas palabras bastan —le respondí un poco borde.

	—Vale, vale, leona. Yo me voy para adentro que ya he terminado. Luego, si no le importa a la señorita, tira la colilla en aquel cenicero de al lado de la puerta, y así no contaminamos más de la cuenta. 

	Mientras se marchaba me guiñó un ojo y yo me sentí fatal así que le pedí disculpas.

	—Oye —se giró hacia mí—. Perdona si te he contestado un poco borde, verás…

	Y fue entonces cuando, y no sé muy bien porqué, le conté resumidamente toda mi historia con Fabio y el miedo que tenía de encontrarnos de nuevo, porque aún soñaba despierta de vez en cuando con él. 

	Se ofreció a entrar conmigo y me propuso que nos dejáramos ver pasándolo bien, por aquello de que el muy capullo viera que por mi parte había superado todo el daño que me hizo y que sabía divertirme perfectamente sin él. Al principio dudé, pero me apetecía tomar una copa y bailar con mi nuevo amigo un rato. Era majo. Y estaba muy bueno. Así que no hubo más que hablar.

	No hubo que forzar nada. Música, una copa, un giro, una risa, un cuchicheo, un salto, un brindis, y una visión al fondo de Fabio, muy bien acompañado de Victoria y todos los demás.

	—¡No me fastidies! ¡Ya sé dónde vi el anillo de Victoria! Hay que joderse, no me lo puedo creer.

	José, que así se llamaba mi acompañante, no entendía nada.

	—Están juntos, aquellos dos, mi ex y mi fisio. Y todos los que hay alrededor son mis amigos y los suyos. Puta casualidad. En Navidades Fabio tenía una foto de perfil de un par de manos brindando y una de ellas tenía un anillo exactamente igual al que lleva hoy Victoria. Tiene que ser el mismo. Mi vida está llena de casualidades y empiezo a estar hasta el coño. ¿Y tú de qué te ríes? —le pregunté a José tras la carcajada que soltó.

	—De lo natural que eres, y de lo fina, de eso también. Vamos para allá.

	—¿Qué dices? Ni loca. 

	—Lo que oyes, vamos a ir hasta allí con la mejor de tus sonrisas y con mi mano en tu cintura. Les vas a saludar como la chica civilizada que eres, sin decir «coño« ni nada de eso. Despliega todos tus encantos y, ¡acción!

	Casi me tuvo que empujar para comenzar a avanzar. Me dejó que caminara yo delante y me hice paso como pude hasta llegar al reservado. A medida que íbamos avanzando el estruendo del concierto de tambores africanos que tenía instaurado en mi pecho iba en aumento. Allí estaba. Qué guapo. Llevaba una camisa vaquera gris desgastada, bastante pegadita al cuerpo y unos vaqueros también grises que le sentaban como un guante. Se le veía un poco más delgado y llevaba el pelo más corto que la última vez que lo vi. Se giró hacia nosotros y Sergio, prácticamente a la vez, se colocó delante de mí con cara de circunstancia.

	—Es lo que me intentabas decir, ¿verdad?

	Afirmó con la cabeza para acto seguido mirar de arriba a abajo a mi acompañante. 

	—Por lo que veo ya has encontrado al chulazo que buscabas para esta noche —me susurró al oído con una risita.

	—Me está echando un cable con esto. No es mi intención tirármelo, aunque quién sabe.

	 

	 


 

	41 
¿OS CONOCÉIS? 
Fabio

	 

	 

	Desde mi regreso a Madrid sabía que en algún momento aquello pasaría, y creía estar preparado para ello. Poco a poco fui asumiendo que Tali no era para mí e iba aprendiendo a no pensar tanto en ella. Todo lo adelantado y aprendido hasta el momento comenzó a desmoronarse en cuanto Carlos, un rato antes, me confirmó que Tali acudiría aquella noche a la discoteca donde estábamos nosotros, y acabó por derrumbarse en cuanto la vi.

	No tenía claro si aún salía con su ex ni qué era de su vida. Prefería que nadie me contara nada de ella, tan solo, y muy de vez en cuando, le había preguntado a mi socio si sabía si Tali se encontraba bien. Aunque la decepción que me llevé con ella el día que la vi con su ex fue bestial, me preocupaba por ella en modo alguno.

	Qué guapa estaba, ella de por sí ya lo era, no obstante aquella noche estaba diferente, no sé si era por ese corte de pelo que tanto le favorecía, o por cómo iba vestida, que, ¡madre mía, ese vestidito! O por esa luz que parecía que siempre llevaba encendida levitando sobre ella. La vi allí bailando, tan desinhibida, tan libre, totalmente renovada, que se me instaló una sonrisita de lelo en la boca flipante. He de decir que rápido se me borró al ver a mi hermana bailando a su lado. ¿Pero se conocían?, ¿sabría quién era Tali realmente? No lo creía, porque me lo habría comentado.

	Cuando mi vista la perdió me dejé caer en uno de los sofás del reservado intentando asimilar que mi amor hacia ella no había hecho más que aumentar, que ese sentimiento, ahora que la había vuelto a ver, lejos de apagarse se había hecho más fuerte. Saqué el móvil y sin un recuerdo claro de cómo lo hice, la busqué entre mis contactos de WhatsApp. Como tantas otras veces le escribí un mensaje, con una pequeña diferencia: y es que en esta ocasión mi dedo pulgar cobró vida propia y pulsó el botón de enviar. ¡Maldita sea!

	Justo entonces apareció mi hermana sola y me abalancé hacia la copa que traía en la mano tomándome de golpe casi la mitad del líquido.

	—Oye, hermanito. Estabas sediento, ¿no?

	—Más o menos. Oye, ¿la chica con la que bailabas hace un momento? —le intenté preguntar con tranquilidad y aparentemente sin demasiado interés, aunque creo que no lo logré.

	—¿Chica? ¿Qué chica?

	Me apostaba un dedo y estaba seguro de que no lo perdía a que me estaba vacilando.

	—No me jodas, Vicky, la que estaba contigo en la pista hace diez minutos bailando.

	—¡Ah! Una chica muy mona, muy guapa y muy todo. Es un encanto, es la chica que no está por la labor de conocer a ningún chico porque su ex es un gilipollas que la dejó a través de WhatsApp sin motivo aparente. Seguramente lo tenga, pero no le quiso dar explicación alguna. Estaba deseando presentaros. Se llama Natalia y viene por ahí.

	Me giré al momento y pude observarla tan solo un instante, porque Sergio se interpuso entre nosotros. 

	—Pues para no querer conocer a ningún chico, viene acompañado de uno que no le suelta de la cintura —le dije a mi hermana con un tono jocoso un tanto forzado. 

	—¡Va! Ni caso, igual es un algún follamigo.

	No sé muy bien por qué, pero me dio la impresión de que mi hermana me decía aquello con ánimo de picarme, aun así le pregunté sorprendido.

	—¿Perdona? —No me imaginaba a Tali teniendo esa especie de amigos.

	—Joder, ¿te tengo que explicar lo que es eso? Mira, estás muy rarito, ¿eh?

	—No, no es eso. Déjalo.

	Solo el hecho de pensar en que Tali pudiera acostarse con otros hombres me desquiciaba. Por lo poco que pude averiguar en aquel cambio de impresiones con mi hermana, no tenía pareja, era libre como el viento. Por lo que lógicamente podía meter en su cama a quien le diera la gana; aunque me jodía mogollón que ese chico que la acompañaba no fuera yo.

	—Una cosa, ¿de qué os conocéis tan bien?

	—Es una paciente, y resulta ser tan maja... Vino a través de Noe, ya sabes, su compañera, que por cierto, se ha quedado flipada cuando se ha enterado de que tú y yo somos hermanos, igual que Sergio, el novio de Carlos. No sé por qué, pero su reacción ha sido de extrema sorpresa. Será porque no nos parecemos mucho, no sé. 

	«Si tú supieras, hermanita», pensé.

	 

	 

	 


 

	42 
LA ESPUMITA DEL COLACAO

	 

	Mientras Sergio me miraba con una cara de «vas a flipar» que no entendía muy bien, veía por el rabillo del ojo cómo Victoria y Fabio no paraban de decirse cosas al oído. Seguramente ella no sabría que yo era su ex y quizás se estaba enterando en aquel preciso instante. 

	¡Madre mía! Con todas las cosas de mi vida de las que le había hecho partícipe en su consulta, con todo lo que le abrí mi corazón, tan solo esperaba que no hiciera uso de todo aquello para compartirlo con Fabio. Ella era conocedora de lo que él me hacía sentir aún y de lo mal que lo había pasado por su culpa. Y de repente allí estaba yo, con un chico agarrado a mi cintura, al que apenas conocía y con una sonrisa más forzada imposible. ¿A quién quería engañar? A ella desde luego que no.

	—¡Natalia! —fue entonces cuando Victoria me cogió de la mano y me colocó delante de Fabio dejando atrás a José y a Sergio. Fue entonces también cuando de repente el mundo se paró. Él y yo en menos de un metro cuadrado, pudiendo absorber cada una de las partículas de su personal aroma, observando despiadadamente cada detalle de su cara, sintiendo el incesante latir de nuestros dos corazones convirtiéndose en uno solo. El mensaje de despedida que me envió meses atrás: «Tú a lo tuyo y yo a lo mío», la mala leche subiendo por todo mi cuerpo desde el dedo meñique de mi pie derecho hasta la boca, y las palabras saliendo disparadas sin pasar por mi cerebro.

	—Hombre, ¿a quién tenemos aquí? Si es el cobarde de mierda, que tiene cara para darla. Por lo menos no te has ido corriendo como una rata en cuanto me has visto. Ten cuidado con él, Victoria, en cuanto pueda se convertirá en una bomba de humo y desaparecerá de tu vida.

	Mientras que la pobre Victoria nos observaba sin entender muy bien de qué iba todo aquello Fabio me respondió.

	—He tenido buena maestra —me soltó con ironía—, tanto para salir corriendo como para lo de no dar la cara. Espero que mi sustituto te dé lo que necesitas —dijo señalando con la cabeza a mi acompañante.

	Encima se ponía chulito, «puta y apaleada», que diría Lucía. De la rabia que sentí noté cómo mis mejillas se iban encendiendo y mis ojos comenzaban a ponerse vidriosos, tenía que salir de allí rauda y veloz, así que me di la vuelta cogiendo a José de la mano no sin antes decirle algo.

	—¿Pero tú qué te has creído, la espumita del ColaCao? Pues sí, de momento esta noche me va a dar todo lo que necesito, que es un buen polvo. Imagino que de eso tú irás sobrado, aunque ya es hora de que madures un poco y dejes de pensar tanto con la bragueta.

	—Ya lo hice una vez contigo y no me fue nada bien, así que por ahora procuro tirarme a todo lo que se menea, ¿miento, hermanita? 

	¿Hermanita? No. ¿Había dicho hermanita? No podía dar crédito a lo que acababa de escuchar. Tenía que ser una broma. Miraba a uno y a la otra y no se parecían en nada. Fabio me había hablado de su hermana Vicky en varias ocasiones, pero, Vicky... Victoria. ¡La madre que me parió! Mi reacción fue salir pitando de allí con José de la mano hasta que sentí en mi cara el frescor de la calle.

	—Ahora resulta que son hermanos, estoy flipando, estoy hasta mareada. ¿Es o no es para estar hasta el coño de las casualidades en mi vida?

	—Desde luego es para estarlo. Oye, cuando le has dicho lo de la espumita del ColaCao me he partido el culo, los grumitos desde luego son lo mejor. Aunque me quedo con lo que has dicho después, eso de echar un buen polvo —dejó caer José con una sonrisa.

	Me abalancé entonces sin pensarlo a su boca con una mezcla de rabia, alivio y deseo. Necesitaba olvidarme de todo, olvidarme de lo que había sentido al reencontrarme con Fabio. Continuaba enfadada con él y mucho, por no saber qué se le pasaba por la cabeza, por intentar entenderle y no lograrlo, y enfadada conmigo por desearle como, muy a mi pesar, aún lo hacía.

	Procuré dejar todo aquello atrás y centrarme en José, un chico guapo, muy simpático, inteligente, vivaracho y al igual que yo, con ganas de follar. Así que terminamos en su casa, situada a un par de calles de la discoteca, dando rienda suelta a nuestro deseo. Allí, en su cama sin hacer, su lengua recorría mi cuerpo, mi boca besaba la suya, mi mano agarraba fuertemente su pene y practicaba movimientos ascendentes y descendentes, mis pezones se erizaban por el efecto de sus dedos al pellizcarlos, mis caderas se movían instintivamente hacia adelante y atrás y mis piernas se abrían para recibir primero a un par de dedos y después a su miembro. 

	El malestar de un rato antes, mi confusión, el cabreo, la indignación, el deseo, todo se esfumó con la llegada del orgasmo que José me hizo sentir. Dio paso entonces a la calma, a la saciedad del deseo, al sosiego, y en cierto modo a la tristeza de reconocer que continuaba enamorada de la persona equivocada.

	 

	 


 

	43 
OLOR A AZAHAR 

	 

	 

	El día siguiente lo pasé en casa, de la cama al sofá y del sofá a la cama, entre sábanas, mantita, móvil apagado y capítulos de series de Netflix. Activé el «modo Bridget Jones», con helado en mano —en este caso de stracciatella—, y moño despeinado incluido, aunque sin llegar a lloriquear y no precisamente por falta de ganas.

	En un intento por aclarar mis ideas, di por finalizada la tarrina de helado y encendí el móvil con la intención de llamar a Lucía y contarle todo. Antes de hacerlo pude ver varias notificaciones de WhatsApp y un par de llamadas perdidas de Sergio. Más tarde atendería a todos, o no, ya vería. Podría parecer egoísta, aunque la única idea que tenía clara en mi cabeza aquella mañana era la de hacer y deshacer a mi antojo. Siempre procuraba hacer lo que se esperaba de mí, cumplir con las personas —aunque eso supusiera no hacer lo que más me interesaba a mí o simplemente no me apeteciese hacer—. Y en aquel momento solo quería hablar con Lucía. No dio ni dos tonos y allí estaba ella.

	—¡Chochete! ¿Durmiendo la mona? Seguro que ni has comido.

	—Bueno, a una tarrina de helado no se le puede considerar real food, pero la barriga la tengo llena.

	—¿Qué cumples los años de año en año como todo el mundo, o de treinta en treinta? Hasta mi abuela de ochenta años tiene más brío que tú. Madrecita, que voz tienes, ¿qué pasa y a quién hay que partirle las piernas? Te he dicho muchas veces que para eso puedes contar conmigo cuando y donde sea.

	—Jo, no sé por dónde empezar, es que no entiendo nada y necesito hablar contigo porque estoy en el mismo punto que hace unos meses.

	—Vale, hablamos de Fabio entonces, ¿no?

	—A ver, ¿de quién si no?

	—Para empezar y si no quieres que te cuelgue, quita inmediatamente esa voz de estreñida que tienes, porque tienes cojones de sobra para superar cualquier cosa y a cualquier capullo que se te ponga por delante, ¿estamos?

	Hice un esfuerzo por cambiar el tono sabiendo que era capaz de colgarme el teléfono, la muy cabrita.

	—Anoche lo vi, Luci. Después de varios meses coincidimos en la misma discoteca. La noche iba genial, hacía mucho tiempo que no me divertía tanto. Fuimos a la terraza de Gran Vía que te conté, espectacular, sobre todo las vistas, cuando vengas tenemos que ir. Por cierto, me encontré allí con Victoria.

	—La fisio, ¿no?

	—Eso es, sabes que está al corriente más o menos de mi vida en general y más concretamente de la sentimental, ¿no?

	—Claro, siempre me dices que es como un dos en uno, con ella tienes terapia física y emocional.

	—Pues agárrate. ¡Fabio y ella son hermanos!

	—¡No!

	—¡Sí!

	—No me jodas, este mundo es un puto pañuelo. Sin comerlo ni beberlo Victoria es el centro de toda la información, la tuya y la de Fabio.

	—No sé hasta qué punto. Ella me habló en varias ocasiones de su hermano y según me dijo le explicó que su novia le había dejado y por eso se marchó fuera de España un tiempo.

	—Solo son ellos dos, ¿no? No tienen otro hermano.

	—Qué va, solo son dos. Cuando hablaba de su hermano en todo momento se refería a Fabio. Hay unas cosas que me cuadran y otras no. Mierda, a saber las mentiras que ha soltado por ahí, es que ha ido contando por ejemplo que fui yo la que le dejé, no sé qué pensar. Parece como si jamás le hubiese conocido, aunque ayer cuando nos miramos a los ojos por un momento sentí que era el de siempre, mi Fabio.

	—Yo tengo la misma sensación que tú, Tali. Me da la impresión de que se esconde y no sé de qué. Para empezar, te debe una explicación y hasta que no salde su deuda no vas a sanar. Esto es como el juego de la oca, te puede ir muy bien en todo el trayecto pero como caigas en la calavera, vuelves a la casilla de salida y vuelta a empezar. 

	—Anoche caí en la calavera entonces —me reí por no llorar.

	—Eso parece. Oye, sabes que si me necesitas estoy allí en cero coma, ¿a que sí?

	—Lo sé, Luci. Necesitaba hablar en voz alta de lo que siento para ordenar un poco mis ideas y quién mejor que tú para escucharme. Estoy bien, bueno, no lo estoy pero no me voy a morir.

	—Yo no soy muy experta en desamores, ya lo sabes. Sé que nadie muere de amor. Aunque pienso en tu hermano y en nuestra relación y puedo llegar a entender cómo te sientes, cielo.

	—Sabes que dicen que el tren pasa una vez en la vida, ¿no? Pues yo creo que el mío en cuanto al amor ya ha pasado. No pretendo hacerme la víctima ni nada de eso, es que lo siento así. Sé que soy joven y me cruzaré con muchos chicos por el camino, pero no como él, jamás serán como Fabio, o por lo menos no me harán sentir lo que él. 

	—No sé, cariño, seguramente el tiempo te haga cambiar de opinión.

	—Mi opinión es la que es y no cambiará, y es que un trocito de mí se lo llevó. Me hacía vibrar, Luci. Intenta recordar con todas tus fuerzas en la emoción que sentiste la primera vez que viste la nieve en aquel viaje que hicimos juntas a Granada. Piensa profundamente en la ilusión que te hace cada vez que ves el arco iris, o en el placer de sentir los primeros rayos de sol en el cuerpo el primer día de la temporada de playa. O en el olor que desprende y que tanto te gusta el azahar cuando florece en primavera. Son sensaciones de las que puedes disfrutar muy pocas veces en el año, o siendo muy tremendista, muy pocas veces en la vida. Con Fabio cada día para mí era algo novedoso, placentero, un día veía la nieve y al siguiente olía a azahar. 

	—El azahar es mi aroma preferido.

	—Pues imagínate ahora que jamás volvieras a olerlo. Nunca más en tu vida. Ni a tener la oportunidad de observar un arco iris o tocar la nieve. Así me siento. Y para más inri, sin conocer el motivo.

	 

	 


 

	44 
ORGULLO MACHIRULO

	 

	 

	A la mañana siguiente decidí coger el toro por los cuernos y volver a tirar los dados: si tenía un poco de suerte igual caía en un puente. De puente a puente y tiro porque me lleva la corriente.

	Con el pelo aún mojado y saboreando una taza bien caliente de café fui abriendo todos los mensajes recibidos en el móvil. A Sergio y a Noe les mentí un poquito diciéndoles que había tenido un fin de fiesta apoteósico con José, que me había dejado machacada para todo el domingo. 

	Había un poco de verdad en ello y es que José hizo que me olvidara por un rato de todo dándome lo mejor de él. Me había dejado un buen sabor de boca, me hacía sentir bien, y por el mensaje que me envió me hacía saber que me dejaba a mí llevar las riendas. 

	 

	Aunque sé que yo tampoco soy la espumita del 

	ColaCao, estoy aquí para lo que necesites. 

	 

	Victoria era la siguiente en mi lista de chats.

	 

	Seguro que no tanto como tú, pero me he quedado muerta por esta coincidencia. Solo la vida sabe por qué nos coloca frente a determinadas personas. Por si estás inquieta por todas nuestras conversaciones, te diré que soy una tumba y que no me voy a inmiscuir en nada. Me gustaría que siguieras contando conmigo, Natalia. 

	 

	No me defraudó, me hubiese llevado un chasco si hubiera tomado parte por su hermano simplemente por el hecho de serlo. Siempre he tenido a Victoria —porque para mí seguía siendo Victoria y no Vicky— por una persona justa y coherente, y una vez más demostraba que no me equivocaba. Me tranquilizó bastante su mensaje y confiaba en que no me fallaría. 

	Di un paseo también por Instagram para ver las notificaciones que tenía. Me habían etiquetado en un par de fotos: una de ellas era Victoria, con la foto que nos hicimos en la terraza la noche del sábado, y la otra la subió José. Se trataba de un selfie que nos hicimos antes de despedirnos en su casa. Menos mal que le puso un buen filtro, porque vaya careto que teníamos a esas horas. Yo hasta entonces no había estado muy conectada al mundo virtual ni era demasiado dependiente del móvil, quizás por eso aún me causaba impresión la costumbre de pedir el Instagram a alguien sin conocer ningún otro aspecto de su vida. 

	Uy, dos seguidores más. Ah, uno de ellos era José y, ¿el otro? Joder, no podía ser. Fabio. Me habría localizado a través de Victoria. ¿Qué pretendía con aquello? Mi primer impulso fue bloquearle para que no pudiese saber nada de mi vida; por el contrario, de camino al hotel me lo pensé mejor. Si eso era lo que quería lo tendría, iba a comprobar de primera mano quién era la nueva Tali, al menos aparentemente. Desbloqueado quedaba.

	Por la tarde en la tienda el tema de conversación no podía ser otro que el reencuentro con Fabio y su parentesco con Victoria. Conversación entre Sergio y Noelia, claro, porque yo apenas quise abrir la boca.

	—Pues sí, es encantadora, no me extraña que vayáis tanto a su clínica, el siguiente en ponerme en sus manos voy a ser yo —decía Sergio.

	—Él también es un encanto, aún recuerdo cuando en los probadores me hacía preguntas sobre ti, Tali, y apuntó su número de teléfono en una etiqueta para que te lo diera. ¡Qué mono! Es tan educado y atento, y tiene esa planta… Pero al final se comportó fatal contigo, es como que no le pega actuar así, ¿no crees?

	—Pues ya veis, a algunas personas no se les llega a conocer del todo —di por zanjada la conversación.

	Menos mal que además acabó el tiempo de descanso porque me estaba empezando a agobiar.

	Los días siguientes transcurrieron sin cambios: del hotel a la tienda y de la tienda a casa. Era lo que tenía estudiar y trabajar a la vez, que el tiempo libre brillaba por su ausencia. 

	El domingo libré y aproveché para hacer limpieza de armario. Aquello me saturaba sobremanera, pero no podía dilatarlo más. Decidí echar toda la ropa al suelo y comenzar por doblar camisetas. Por mucho que me aconsejaran colocarlas en los cajones verticalmente, a mí no terminaba de convencerme, las guardaba de la manera tradicional. La ropa de las perchas la fui ordenando por colores, que lucía mucho al abrir las puertas del armario —otra cosa era que aquello durase ordenado bastante tiempo—. De todo ese montón salieron prendas que yo ni sabía de su existencia, como un vestido sin estrenar con etiqueta y todo, y me probé varios pantalones para después desechar un par de ellos que me quedaban un poco amplios. Contenta por el resultado decidí hacer una foto para enseñarle a mi señora madre que el desorden no me comía. Vi entonces un mensaje de Yolanda:

	 

	¿Un café?

	 

	¡Hecho!

	 

	Tranquilamente nos pusimos al día porque en mi cumpleaños con tanta gente no tuvimos mucha oportunidad de hacerlo. Me contó que en la agencia de viajes estaban muy contentos con su trabajo y tenían pensado seguir contando con ella tras las prácticas, así que estaba feliz. Le expliqué el desenlace de la noche del sábado y, con un pelín de mala intención y animada por la propia Yolanda, hice una foto muy cuca a los dos cafés servidos en nuestra mesita acompañados de un par de galletas de mantequilla. La subí al instante a Instagram y entre las dos redactamos el pie de foto: «Un diez por estos dos cafés y otro diez por la compañía». Realmente lo pensaba, Yolanda era un diez, no mentía, así que se podía decir que mataba dos pájaros de un tiro al dejar en el aire la identidad de la persona que me acompañaba.

	Al instante aparecieron algunos likes y algún que otro comentario, entre ellos uno de Victoria, en el que me decía que me merecía lo mejor.

	—No me jodas —susurré pasmada.

	—¿Qué pasa? —preguntó intrigada Yolanda.

	—Un mensaje directo.

	—¿De Fabio?

	—Sí.

	—¡Ha picado! ¿Qué dice? ¡Te has quedado atontada!

	Exacto, atontada y temblorosa. Era la reacción que continuaba ejerciendo sobre mí.

	—Te leo textualmente: «Hola, tenemos que hablar, dime cuándo y dónde, por favor. Por cierto, yo siempre fui un once». ¿Se puede ser más cretino?

	—Coño, le ha salido la vena de machirulo, lo peor es que es así, él siempre fue un once, ¿no?

	—¡Pues no! —¿a quién quería engañar?— ¡Bueno, sí! Pero él no lo sabe, o sí, yo qué sé. El caso es que ahora quiere hablar. ¡Ja! Lo lleva claro, le voy a decir que ni en sus mejores sueños.

	—Para, Tali. Por lo que se ve está un poquillo celoso, no sabemos si es porque le interesas o porque le has tocado el orgullo. Yo me inclinaría más por lo primero, habrá que darle tiempo al tiempo. El caso es que a mi parecer es mejor que de momento ni le contestes, déjale que sufra un poquito. Responde a los demás comentarios para que vea que haces caso a todos menos a él.

	—Eres malvada, ¡con la carita de buena que tienes! Vale, allá voy.

	Los días pasaron y no me decidí a responder a su mensaje. Tras meses de haber huido de mí parecía estar dispuesto a tener una conversación conmigo, y yo precisamente no estaba por la labor. Ahora que estaba afianzando de nuevo mis rutinas, mi futuro, mi vida. Tras mucho pensar llegué a la conclusión de que tenía pavor por escuchar lo que fuera que tuviera que decirme. No creía estar preparada para oír de sus labios que no me quería, o para escuchar un perdón por haberse ido de la manera que lo hizo. No quería perdonarle, estaba enfadada con él y quería seguir estándolo. No sé si era porque, inconscientemente, me resistía a decirle adiós. Quizás el mantener aquella conversación y aclarar las cosas, me obligaría a dejarle ir de una vez por todas de mi corazón. 

	 

	 


 

	45 
EL TREN

	 

	 

	Durante la semana siguiente puse mi mente en los cuatro días libres que tendría en Semana Santa y en mi viaje a Cádiz para reencontrarme con mi tierra y mi familia. Hablé con mi madre para que me dijera cómo andaba el tiempo por allí últimamente y saber qué meter en la maleta

	—Tali, ya sabes que aunque de día el solecito está fuera, en cuanto que se va refresca, así que échate algo más de manga larga por si acaso.

	¡Ay, los «porsiacasos»! Metí en la maleta un par de camisetas de manga corta, un par de blusas de manga larga, un cárdigan, una chupa de cuero, una par de faldas, pantalones, unos botines, unas manoletinas sin estrenar, un bañador por si bajaba a la playa a tomar el sol... Eran muchas las Semanas Santas que habíamos llegado incluso a bañarnos, sin embargo aquella seguramente no sería una de ellas. Hacía quince minutos que había sacado la maleta de debajo de la cama y la había dejado abierta sobre ella repitiéndome una y otra vez una frase con la intención de llevarla a cabo: «voy a meter lo justo». Imposible. Al terminar de guardar toda la ropa tuve que sentarme encima para poder cerrarla, ¡iba más apretada que el traje de un torero!

	Madrugué para ir con tiempo a Atocha a coger el tren de las 8:20. Si no llevaba retraso, a las 12:30 estaría disfrutando del aroma a sal de mi ciudad. Me di una ducha rápida y me preparé un café y una tostada de guacamole con aceite de oliva. Últimamente me había proclamado totalmente adicta a ese desayuno. Tras lavar la taza y recoger algunos trastos que tenía por medio de la cocina me vestí rápidamente con la ropa que dejé preparada la noche anterior: un vaquero gris desgastado, una camiseta blanca, ajustada y de manga corta, una americana gris y mis botas Converse blancas. Con aquel outfit me sentía supercómoda a la vez que favorecida. Me maquillé muy suavemente y alisé mi pelo con la plancha. Un poquito de perfume fresquito y, ¡lista! Cádiz, ¡allá voy!

	Fui de las primeras en llegar a mi vagón, así que pude acoplar tranquilamente en el compartimento que había sobre mí la maleta y la americana. Me senté en mi asiento, al lado de la ventanilla y tras curiosear por ella me dispuse a leer en mi iPad. El tren se llenó con el resto de viajeros y arrancó puntual. Tras un buen rato y debido al traqueteo del tren los ojos poco a poco comenzaron a cerrarse. Fue momento entonces de cerrar mi dispositivo y acurrucarme sobre mi lado izquierdo y dejarme llevar sobre los brazos de Morfeo. Siempre me pasaba, era incapaz de resistir en el tren sin una pequeña siesta.

	En mis sueños escuchaba de fondo la voz de Fabio mantener una conversación por teléfono, incluso juraría haber olido su perfume. Cómo me gustaba oírle hablar, el tono tan sensual que empleaba, su timbre de voz, la melodía de sus frases, la pronunciación tan perfecta de sus palabras. No quería despertar. «No, aún no, un ratito más», le pedía a mi subconsciente. No lo conseguí, la apertura de un ojo siguió a la del otro y pude comprobar que había pasado una hora desde que salimos. Aun así había algo que no me cuadraba, aquella voz seguía dentro de mi cabeza, ¿me estaría volviendo loca? 

	Descubrí entonces, un tanto confundida, que la voz no estaba en mi cabeza, sino que provenía de un par de asientos más adelante. Levanté mi cuerpo poco a poco intentando ver quién era quien hablaba por teléfono y me senté de sopetón al comprobar que aquello no era un sueño, que sorprendentemente, Fabio y yo éramos compañeros de vagón. A través del cristal de la ventanilla pude observar su rostro reflejado en ella y, a la vez que mis pulsaciones iban en aumento, giré mi cabeza hacia el frente. «Mente fría», me decía yo misma, «tranquila, no tiene por qué verte, si te apetece le saludas y si no, pues no pasa nada». 

	Tras unos minutos volví a observarle a través de la ventanilla. Había dejado de hablar y continuaba con el móvil en sus manos, ¿qué estaría mirando?, ¿viajaría solo?, ¿adónde iría? El tren iba con destino a Cádiz, aunque lógicamente tenía varias paradas. Mi vista no daba para mucho, pero me parecía ver que estaba muy guapo, a decir verdad, para mí estaba guapo hasta cuando no lo estaba. En vistas de lo blanda que me estaba poniendo decidí actuar. Cogí mi móvil y le escribí un WhatsApp que le llegó al instante, según el sonido de la notificación.

	 

	Hola, si quieres esta tarde nos vemos en Callao 

	sobre las seis. 

	 

	Le hice creer que yo estaba en Madrid y que estaba dispuesta a tener esa conversación pendiente. Y él se quedaría bastante jorobado dado el interés que tenía en que nos encontrásemos, me diría que aquello no era posible porque se encontraba de viaje. El caso, simplemente, era putearle un poquito. Con lo que yo no contaba era con lo que sucedió después. Estaba claro que el angelito de mi cabeza trabajaba mucho mejor que el diablillo, que se movía por impulsos y me dejaba en ridículo más veces de lo permitido.

	Fabio se levantó de su asiento de golpe con el móvil en su oreja, giró su cuerpazo sobre sus pies y avanzó lentamente por el pasillo sujetándose a los asientos con la mano derecha, que le quedaba libre. Yo, por mi parte, fui tirando de mi culo hacia abajo ante la confusa mirada de mi compañera de al lado, procurando por todos los medios que no me viera cuando pasase por mi lado. Y mira por dónde que mi móvil comenzó a sonar y vi de reojo cómo Fabio, inevitablemente, clavaba sus ojos en mí. Lo podía haber hecho, bien por el sonido de llamada de mi móvil, bien por la postura de gusano mareado que mi cuerpo había decidido adoptar sobre el asiento. Acto seguido colgó su llamada en el móvil y cesó de sonar el mío.

	—Así que a las seis en Callao, ¿no? —me dijo muy serio.

	—Je, je. Era una broma —solo acerté a decir casi desde el suelo. Tras volver muy despacio a mi posición inicial con una sonrisa nerviosa en mis labios me dirigí a la chica que nos separaba—. ¿Me permites salir, por favor?

	Ya de pie en el pasillo del vagón de tren, ante Fabio, procuré hacer como que no pasaba nada. Hacer como que la noche que nos encontramos no nos dijimos nada feo el uno al otro, como si fuéramos colegas y todo estuviera en orden entre nosotros.

	—¿Te apetece un café? Yo lo necesito —le pregunté con una sonrisa incluso.

	Más que un café me hacía falta una tila doble.

	Le di la espalda y comencé a avanzar hacia la cafetería. Fabio por su parte bajó la cabeza hacia el suelo, quizás intentando averiguar de qué iba todo aquello. Enseguida siguió mis pasos, nerviosos y tensos sintiendo la presencia de Él tras de mí. Una vez llegamos nos acercamos a la barra y el camarero nos atendió rápidamente. 

	—Uno con leche muy caliente para mí y un cortado sin azúcar para él, por favor. Lo sigues tomando así, ¿no? —me dirigí a Fabio.

	—Así está bien —asintió pausadamente.

	—Bueno, dime, ¿adónde vas? —yo misma me sorprendí de lo cordial que me había vuelto de repente con él.

	—Voy a Sevilla, tengo una reunión a las doce con la directora de compras de una empresa interesada en nuestros drones.

	—¿Y cómo que no has cogido un AVE? Es más rápido que este tren.

	—Porque me concertaron la cita ayer y en plena Semana Santa los AVE a Sevilla van a tope. Lo raro es que incluso aquí haya encontrado asiento. 

	—La verdad es que sí. Has tenido suerte, entonces.

	Nos miramos fijamente con ganas de decir más, no obstante ninguno se decidió a hacerlo. Con el café en mi mano a punto de derramarse por el vaivén del tren intenté romper aquel momento un tanto incómodo.

	—Pues yo, como imaginarás, voy a Cádiz. Tengo unos días libres en la tienda y en el hotel y estoy deseando ver a mi familia, sobre todo a mi sobrinita.

	La conversación que se instauró después fluyó con la total normalidad que fluyen las conversaciones de amigos. Nos fuimos relajando poco a poco y olvidé por un rato todo el daño que me había hecho meses atrás. Le expliqué que el hotel al que hacía referencia era aquel en el que hacía las prácticas del grado, que había ido aprobando todas las asignaturas del mismo y que, aunque detestaba hacer planes a largo plazo, mi tiempo en la tienda estaba terminando porque quería volar un poco más alto. Le hablé de mi familia y le mostré fotos de mi sobrina, con la que se me caía la baba. 

	Parecía muy interesado en mis cosas, en mis tonterías, en mi vida. Cómo echaba de menos aquello, lo simple, una distendida y relajada conversación en la cafetería de un tren, por ejemplo, como era el caso. Aunque a veces soñaba a lo grande, intentaba no perderme por el camino y me esforzaba en apreciar lo pequeño, lo insignificante incluso. Deseaba ver y oír aquello casi imperceptible para el resto de la gente. Captar cada momento, aunque las prisas, sobre todo de una gran ciudad como Madrid, lo hicieran a menudo imposible. 

	El tiempo no nos dio demasiada tregua y me quedé con ganas de más. Su parada estaba próxima y fuimos despacio hacia nuestros sitios para que él cogiera sus pertenencias. Yo de nuevo delante, y él detrás. Justo antes de que la puerta de nuestro vagón se abriera me cogió suavemente por el brazo y me giré hacia él.

	—Te vi —la seriedad tornó a su rostro.

	—¿Me viste? ¿Cómo que me viste? —pregunté confundida.

	—Aquella noche y al día siguiente.

	—No sé a qué te refieres.

	—Con él.

	Mi desconcierto iba a más, no entendía lo que me decía.

	—Con Manu, la noche que saliste con tus amigas. Te vi en la puerta de la discoteca abrazada a él. Y al día siguiente, en una calle cerca de tu casa. Te acariciaba la cara, a propósito.

	—¿Cómo? —no podía articular ninguna otra palabra.

	—Yo regresaba de casa de mi hermana tras cenar con ella y te vi de casualidad, no vayas a creer que te espiaba, no soy de esa clase de tíos.

	—¿Ah, no? Y, ¿de qué clase de tíos eres? —mi enfado iba en aumento.

	—Llegué a pensar de todo, si te soy sincero. Al día siguiente te noté un poco distante y fría por teléfono y decidí ir a tu casa para hablarlo contigo, porque aunque habíamos quedado para cenar, estaba tan impaciente por saber que no podía esperar. Y mira por dónde te volví a ver con él. El resto ya lo sabes.

	—¿Me estás diciendo que te quitaste de en medio de la manera más sucia y rastrera porque me viste con Manu?

	—Tali, no espero que me entiendas, pero me volví un poco loco. Horas antes había tomado la decisión de abrirme a ti del todo, de transmitirte sin miedos todo lo que comenzaba a sentir por ti por mucho que lo intentase reprimir, de amarte, si me lo permitieras, hasta el final. Ir a saco con lo nuestro. Al veros allí, sin espacio entre vosotros, abrazados, cuando se supone que salías con amigas, no sé, ponte en mi lugar, ¿tú que pensarías?

	Mientras el tren iba parando dudaba en ni siquiera responderle. Primero porque no sabía cuál de las frases escoger de todas las que se me pasaban por la cabeza —«Eres gilipollas» estaba en el top—, y segundo, porque igual no merecía ni la pena. 

	—Pues no sé, aunque una de las opciones podría ser pensar en que me encontré a Manu por casualidad, como así fue, que se disculpó por cómo se comportó conmigo el tiempo que estuvimos saliendo, y que al día siguiente nos vimos porque me acercó algunas cosas que tenía aún en su casa, como así fue también. Qué chica mala, ¿eh? ¡Me tengo merecido el infierno! ¿A que sí?

	Con la maleta ya en la mano, Fabio me miraba con ojos tristes. El orgullo le empujó a cagarla y lo sabía. Con uno de sus dedos rozó mi mano apoyada sobre la puerta del tren sin dejar de mirarme, y, casi en silencio, dijo un «lo siento« con los labios. Acto seguido la puerta se abrió y él se fue. Se fue y yo me quedé allí plantada mirando cómo se alejaba. Cuando el tren arrancó se giró y miró hacia mí. Nuestras miradas se cruzaron durante un instante. Se fue y me quedé vacía.

	Ahora todo cuadraba un poco más en mi mente. La explicación que estuve esperando durante meses me la acababa de entregar, ahí en bandeja, por muy absurda que resultase, y mucho. Al menos existía. La incertidumbre es uno de los peores sentimientos, por lo menos a mí me lo parece. Quizás mi falta de seguridad era la responsable de no saber convivir con ella demasiado bien. En aquel momento una parte de mí encontró cierta calma. La conclusión que saqué de aquello fue la misma que saqué tiempo atrás. Fabio fue un cobarde, aunque esta vez le añadiría también el calificativo de gilipollas: un gilipollas que demostró que no me conocía lo suficiente y que no me merecía. 

	 

	 

	 


 

	46 
CONFESIONES

	 

	 

	No esperaba que nadie fuera a recogerme a la estación. Sin embargo, enseguida divisé a Lucía al final del andén haciendo bruscos aspavientos con los brazos. «Como para no verte», decía para mí con una sonrisa.

	—¡Ay, mi chochi! Dame la maleta. —Me la quitó enérgicamente de la mano y nos dimos un achuchón—. ¡Qué ganitas tenía de verte, Tali! Tu hermano está fuera con el coche porque no había aparcamiento. ¿Todo Madrid ha venido en el tren? ¡Mira que vienen vagones!

	—Ya sabes que la Semana Santa de aquí es única, aunque no soy nada objetiva, claro está. Encima con este tiempo… Dime que vamos a poder ir a la playa, por favor.

	—Está claro. Para bañarte no creo; no te bañas en verano como para hacerlo ahora. Pero para tomar el sol en bikini y mojarte los pinreles ni lo dudes. ¿Te has traído bañador? No me contestes, conociéndote y por lo que pesa la maleta habrás metido unos cuantos. ¿Llevas un muerto aquí dentro? Joder.

	Cuando salimos del aparcamiento vimos a lo lejos a Nico de pie, fuera del coche y discutiendo con un taxista.

	—¿Qué pasa? —me preocupé.

	—Espero que nada, alguna movida con los coches.

	Fuimos caminando un poco más rápido hacia él.

	—Qué raro, mi hermano es el rey de la calma, mucho le habrá tenido que tocar los huevos. —Y era verdad, no lo de tocar los huevos, sino lo de la calma. Rara vez discutía, siempre evitaba los enfrentamientos y se tomaba todo con bastante humor.

	—Últimamente está un poco nervioso —me dijo Lucía llegando hasta él—. ¿Qué pasa, Nico?

	El taxista hizo un gesto con el brazo, la luz del taxi cambió de verde a roja y se alejó.

	—¡Será gilipollas! ¿Pues no va y me da con el coche? —se quejó bastante exaltado.

	—¿Cómo que te da con el coche? —le pregunté. 

	—Estábamos los dos aparcados y poco a poco ha ido dando marcha atrás hasta que su paragolpes trasero ha tocado el frontal del mío. ¡Que me ha movido y todo! —protestó dirigiéndose hacia la parte de delante del coche.

	—Pero no te ha hecho nada, ¿no? —le preguntó Lucía.

	—Nico, es una parada de taxi, igual le has cogido en un mal día y ha querido avisarte de que aquí no puedes parar. No te ha hecho nada —intenté apaciguar los ánimos tras comprobar el paragolpes—. ¿No le vas a dar un abrazo a tu hermana preferida? —puse mi carita tierna y parece que entonces reaccionó.

	—Tali, lo siento —me abrazó con ganas—. Sabes que no soy así, no sé qué me ha pasado.

	—No te preocupes, será este viento de levante que nos vuelve a todos un poco locos.

	¡Ay, mi tierra! Puedo parecer pesada —bueno, no lo parezco, lo soy—, pero es que solamente oler a sal y ver el mar a cada pasa me da la vida.

	En casa de mis padres me esperaba la familia al completo. ¡Ay, mi sobrinita, cómo había espabilado! Tenía ya casi cuatro meses y sujetaba la cabecita sin problemas, no paraba de moverse y de llevarse todo a la boca. Me encantaban esos soniditos que hacía y las carcajadas que soltaba cuando le hacían cosquillas. La viva estampa de la felicidad y de la inexistencia de preocupaciones. Qué pena que nuestras mentes no recuerden esa época de nuestras vidas.

	Tras la comilona para un regimiento que, como siempre, se servía en mi casa (y digo mi casa porque yo creo que la seguiré considerando mía toda la vida), se fueron yendo todos. Me senté en un taburete en la cocina apurando un trocito de tarta húmeda de manzana que había quedado en un plato, especialidad de la mamma.

	—Madre mía, mamá, pones el listón muy alto, no superaré jamás esta tarta de manzana.

	Se lo dije chupándome los dedos mientras que ella lavaba los platos. Y los lavaba ella porque no me dejaba que la ayudara —y porque no tenía en su casa lavavajillas por elección propia—. Opinaba que a mano quedaban bastante mejor por mucho que yo le dijera mil veces que era uno de los mejores inventos de la existencia.

	—Ya verás como sí, todo es cuestión de práctica y de ponerle amor, y a ti sobre todo esto último te sobra —dijo como la que no quería la cosa.

	—¡Uy, sí! Irradio amor por los cuatro costados —respondí con sorna.

	—Pues sí, menos cuando te viene la regla, jodía, que se te pone una mala leche que no te aguantas ni tú.

	—Si no fuera porque estás totalmente en lo cierto parecería un comentario un poco machista. Aunque llevas razón, mis hormonas son muy cabritas.

	Secándose las manos con un trapo se acercó hacia mí y se sentó en el taburete de al lado. Me retiró el pelo detrás de la oreja cariñosamente y me hizo una pregunta:

	—¿Estás bien, cariño?

	—Claro, ¿por? —me pilló un poco de imprevisto.

	—Te he notado un poco triste durante la comida.

	—No sé, debe ser el cansancio por el viaje.

	—¿Segura? Te conozco una mijitita y estos ojos tan lindos no me dicen eso.

	Caray con mi madre. Desde bien pequeña me asaltaba la misma duda, no tenía claro si era una bruja reencarnada o es que era simplemente mi madre y me conocía mejor que yo misma. Un suspiro salió inconscientemente de mi pecho y ya no pude parar de hablar.

	—Estoy bien, mamá, en serio, estoy fuerte. No obstante, a veces es inevitable mirar alrededor y compararme con los demás. Veo a mis hermanos felices con sus parejas, a Lucía, a la pequeña Andrea, todos tienen a quien entregar ese amor del que hablas, y yo no. Entiéndeme, que no tengo prisa y soy una afortunada al tener a la familia y a los amigos que tengo, aunque en ocasiones me pregunto si llegaré a ser tan afortunada en pareja como todos vosotros. 

	—Así es la vida, mi amor. No todo sucede cuando queremos. Sabes lo que digo siempre de la paciencia, ¿lo recuerdas?

	—¡Que es la madre de la ciencia! —Desde siempre nos decía esa frase a mis hermanos y a mí.  

	—Exacto, no tengas prisa. La última vez que la tuviste no te salió bien. Te partiste de golpe en seguir a Manu hasta Madrid y el chico salió rana, el muy… Con esto no quiero decir que tuvieras culpa, ¿eh? Fuiste muy impulsiva y resultó no ser el momento de avanzar junto a otra persona. ¿Te confieso una cosa?

	—Claro, mamá. Miedo me das.

	—Mira que te echo de menos y que me encantaría tenerte aquí, bajo mis faldas, pero estoy muy feliz y orgullosa de que vivas independiente en Madrid.

	Vaya, eso no me lo esperaba.

	—Ese amor que tienes guardado dedícatelo a ti: conócete, quiérete y disfruta de tu soledad, porque este tiempo no volverá. Cuando consigas todo eso lo demás llegará solo, que si no ha llegado ya es porque no tiene que hacerlo aún. Eres tan especial, mi amor, que solamente alguien igual de especial que tú está esperando el momento adecuado para cruzarse en tu vida —afirmó mientras me cogía dulcemente la mano.

	Cómo obviar las palabras y los consejos de las madres y los padres, si son quienes se entregan a pecho descubierto por nosotros sin pedir nada a cambio. Quienes han experimentado en sus carnes cientos de episodios idénticos a los nuestros antes que nosotros mismos. Quienes darían la vida por nosotros si fuese necesario y cuyo objetivo primordial es ver a sus hijos felices.

	Al día siguiente me levanté temprano. En casa de mis padres mi habitación permanecía intacta, la estantería con mis libros preferidos, un diccionario de francés, mi joyero rosa, aquel en el que guardaba mis pequeños tesoros, aquel que al abrirlo sonaba una bonita melodía y a la vez una pequeña bailarina giraba sobre sus pies al son de la música… No me podía creer que aún tuviera cuerda.

	Nico abrió mi puerta, se acercó a mí y me pasó su brazo por mis hombros.

	—Todo sigue tal cual. Mira que le insisto a mamá en cambiarme de habitación, esta es más grande y tiene mejores vistas, que la mía da al patio. Pero es imposible, ya no sé qué chantaje inventarme para que ceda. No estás aquí y sigues siendo la niña de la casa —me dijo con una tierna sonrisa.

	—Igual es porque soy la única, gracioso.

	—Sabes a lo que me refiero, se le llena la boca al hablar de ti, y la entiendo —comentó sentándose en el borde de la cama.

	—Cambiando de tema, hermanito, ¿te puedo hacer una pregunta?

	—No vas a parar hasta hacerlo, así que, dispara.

	—¿Eres feliz con Lucía? Bueno, me refiero a si ella te completa, no sé si me explico, ¿solo tienes ojos para ella?

	—Uy, uy, uy, no me estarás comparando con algún madrileño, ¿o sí? 

	Viendo mi cara supo que no era momento de demasiadas bromas y me respondió.

	—La respuesta es sí, soy feliz con ella, no me hace falta ninguna chica más. He tenido mi época de golfillo: como sabes, nunca he tenido novia, sino muchas amigas. Nunca he querido nada serio con ninguna porque solo quería divertirme, sin dar cuentas a nadie de dónde iba o con quién. ¿Te confieso algo?

	El día iba de confesiones.

	—Estás tardando.

	—Lucía me ha gustado desde prácticamente siempre, desde que correteaba por esta habitación contigo, y jamás intenté nada con ella por no complicarme y por no fastidiar la conexión que había entre nosotros.   

	—¿Y qué te llevó a «complicarte»?

	—Imagino que tiene que ver con la madurez.

	—¿Tú, maduro? No me fastidies, Nico.

	—No te rías, cabrona. Me cansé de los polvos de una noche, o de dos o de tres. Me llegué a hartar del cortejo que implica llevarte a una chica a la cama, así que decidí parar. A veces hay que parar en seco para saber qué dirección tomar. Yo lo hice y empecé a ver a Lucía con unos ojos más maduros. Ríete, venga.

	—Sigue, tonto.

	—Pues eso, digamos que dejé salir de este cuerpo serrano todo el amor que había sentido siempre por ella. Y no, no necesito a ninguna otra chica, me sobran todas, no las miro como las miraba antes y ni siquiera lo echo de menos. ¿Te puedo dar un consejo de hermano mayor?

	—Ilústrame, hermanito.

	—Confía cuando tengas que hacerlo.

	Sin querer pensar demasiado en aquella frase, pasé por ella de puntillas y la archivé en mi cabeza por si acaso me apetecía desgranarla más tarde.

	—Se te están pegando las frasecitas de Lucía. Ya te lo habrá dicho, me viene a buscar en un rato para ir a la playa. Le podrías ir preparando un cafelito a tu hermanita pequeña mientras se lava la cara…

	—Cómo te aprovechas de mí, bandida —dijo levantándose de la cama con una sonrisa.

	—Oye. Gracias. Por todo —le respondí antes de que cerrase la puerta.

	Confiar, decía, ¿qué sería eso? 

	A media mañana Lucía vino a buscarme en su Vespa para ir a la playa. Al final se me echó el tiempo encima y tuvo que esperar un rato. Me puse la cazadora vaquera, cogí la toalla y el casco de moto de mi hermano y salí pitando escaleras abajo.

	Mientras me subía a la moto me di cuenta de que con las prisas no había cogido el móvil.

	—Ains, se me ha olvidado el móvil. Va, no pasa nada, en casa saben que voy contigo.

	—Si quieres sube y espero otros diez minutos —apuntó con sorna Lucía.

	—No, qué va, arranca, que estoy deseando mojarme los pies —dije despreocupada.

	Arrancó la moto y me disculpé por el retraso.

	—Retraso el mío, que me tenía que haber llegado la regla hace casi un mes.

	—¡No me jodas! ¿Y me lo sueltas así?
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¿POR QUÉ NO? 
Fabio

	 

	 

	La reunión con el proveedor fue tediosa y se alargó más de la cuenta, menos mal que cerramos un acuerdo más que satisfactorio. Tumbado sobre la cama del hotel con la ropa aún puesta le di detalles a través del teléfono a Carlos.

	—Pues sí, me merezco un cervezón como la copa de un pino; en cuanto me duche voy de cabeza a por él.

	Decidí quedarme en el restaurante del hotel ya que este se encontraba un poco retirado del centro de Sevilla y por la zona no había bares. Me fue imposible encontrar con tan poco tiempo una habitación más céntrica en plena Semana Santa. Por una parte me dio pena, ya que podría haber aprovechado para ver alguna que otra procesión tan típica y disfrutar del ambiente. Por otra lo agradecí, ya que una vez duchado y con ropa un poco más cómoda lo único que me apetecía era estar tranquilo y pensar en mi encuentro casual con Tali.

	Madre mía, qué guapa estaba siempre. Ninguna chica me había atraído como ella en la vida. Si se lo propusiese podría hacer conmigo lo que quisiese, le diría a todo que sí sin dudarlo, y eso me aterraba. Tras nuestra conversación en aquel tren me sentí gilipollas por haberla dejado escapar, máxime cuando me explicó, por encima, que aquella noche de meses atrás, se había encontrado con Manu por pura casualidad. 

	¡Ay, la dichosa casualidad! Tras nuestra conversación del día anterior comenzaba a dudar de si existía o todo era un plan orquestado por el mismísimo universo para hacernos coincidir en el mismo camino. ¿Plan orquestado por el mismísimo universo? ¿Qué estaba diciendo? El Fabio de siempre no pensaría aquello ni con una copa de más. Sorprendentemente me comenzaba a cuestionar aquello que decía mi hermana Vicky de que las casualidades no existen, que todo es fruto de la sincronicidad. Me prometí en aquel momento prestarle más atención a sus palabras en el futuro.

	El caso es que a la mañana siguiente en cuanto llegué a la estación de Santa Justa de Sevilla busqué el panel de salidas de trenes para comprobar la vía desde donde partía el mío camino a Madrid. Vía 3, perfecto. Justo debajo del mío aparecía uno destino Cádiz. Vía 4. Sin remediarlo pensé en Tali y me pregunté qué estaría haciendo. Una vez pasado el control y bajando por las escaleras mecánicas comprobé que ambas vías se encontraban en el mismo andén y partían con una diferencia de diez minutos. Ya estábamos otra vez. ¿Casualidad o sincronicidad? 

	Una idea me rondaba la cabeza, ¿por qué no? Paré en medio del andén y observé pensativo mi vagón, el número doce. De pronto mis pies giraron hacia el sentido contrario y me guiaron sin detenerse hacia el tren que acababa de hacer parada en la vía 4.  

	Entré dentro de uno de sus vagones dejando la pequeña maleta en uno de los sitios libres y me dirigí hacia la cafetería rezando para que ningún revisor me pidiera mi billete. Siempre podría echar mano de la excusa del despiste de tomar el tren equivocado, situado en el mismo andén que el tren correcto. ¿Qué me podía pasar? Seguramente tendría que pagar una multa y estaba dispuesto a arriesgarme. 

	¿Y ahora qué?

	Decidí escribir a Tali sin saber muy bien qué palabras utilizar. Cinco minutos después simplemente escribí: 

	 

	¿Qué tal por tu tierra?

	 

	No obtuve respuesta, y comprobando que quedaban tan solo unos quince minutos para llegar, me atreví a llamarla. Tras cuatro o cinco tonos y a punto de colgar una dulce voz de mujer contestó.

	—¿Hola?

	—Hola, ¿Tali?  

	Una pregunta un poco estúpida porque sabía que no era ella. A lo que la voz respondió con un marcado acento andaluz.

	—Nooo, yo no soy Tali, soy su madre. Tali se ha dejado el teléfono aquí en casa.

	—Ah, bueno, soy Fabio, un amigo.

	—Sí, aquí lo pone, «Fabio 10», ¿no?

	—¿Cómo? —pregunté un poco confuso.

	—Que te tiene grabado así, las cosas de mi hija. Pues es que se ha ido a la playa con Lucía y ya te digo que se ha dejado aquí el móvil, un día se deja la cabeza. Si quieres cuando vuelva le digo que has llamado. 

	—Verá, es que… —no me dejó terminar la frase.

	—¡Uy, verá, dice! Llámame de tú, hombre. Eres de Madrid, ¿me equivoco? 

	—No, no se equivoca, es que estoy por Cádiz de paso y había pensado en hacerle una visita.

	—¿De paso? Esto no es Despeñaperros, aquí se viene a propósito o no se viene, a no ser que vayas a cruzar el estrecho, claro.

	Me lo estaba poniendo complicado la señora.

	—Pues, en realidad, de paso, lo que se dice de paso no me pilla. Estaba en Sevilla por trabajo y antes de ir a Madrid me apetecía ver a Tali.

	—¿Y te vas a quedar los diítas de Semana Santa? Hasta el lunes no trabajarás. Aquí tenemos unas procesiones preciosas.

	—No, hasta el lunes no trabajo, pero había pensado en pasar aquí solamente el día de hoy. —Era evidente que no había pensado en nada, iba de improviso total.

	—Pues sí que tienes ganas de ver a mi Tali, sí. 

	Me explicó entonces la zona por la que se solía poner en la playa y me dio el teléfono de Lucía por si no las veía. Una vez pasado el trago de haber hablado con su madre reconocí que era una mujer muy natural y simpática. Hasta me ofreció su casa para instalarme el tiempo que fuera necesario, cosa que ni se me pasó por la cabeza, la mujer no sabía qué tipo de amigos éramos, pobre —ni siquiera lo éramos—. Ahora solo quedaba comprobar la reacción de Tali al verme allí. 

	Tercera escalera de bajada contada a partir del final de la playa Victoria. Llegué sin problema. Según me acercaba a la balaustrada sorteé una Vespa roja un tanto mal aparcada y sentí cómo mi corazón se aceleraba sin control. Contemplé entonces la maravillosa playa. La marea estaba baja, la mar en calma. El olor a sal llegó hasta mí y el sol se encontraba justo delante, pegándome de lleno. Resultaba extraña la sensación de sosiego mezclada con mi nerviosismo interior.  

	Justo al lado de las escaleras unos niños jugaban con la arena; un poco más lejos, una señora bastante mayor tomaba el sol sentaba en una silla de playa; una parejita joven se hacían carantoñas más allá, y un poco más a mi izquierda dos amigas sobre dos toallas compartían cascos y risas. Mi corazón se calmó entonces y con una sonrisa asomando en mis labios localicé el lugar donde habitaba mi felicidad. No hice nada más, simplemente la observé hipnotizado y recordé los momentos que pasé a su lado y lo abrupto de nuestra relación. No sé cuánto tiempo estuve allí, inmóvil, sereno, embelesado… hasta que ELLA giró levemente su cabeza y me divisó.
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FABIO 10

	 

	 

	—¿Así dejas la moto? Cualquier día se la lleva la grúa, Luci.

	—No hay problema —aseguró mientras le ponía la pitón a la Vespa mal aparcada—, además vamos a estar solo un ratito. 

	—Bueno, cuéntamelo ya, ¿qué es eso de que tienes un retraso? —le pregunté mientras bajábamos las escaleras hasta la arena.

	—Pues eso, que a tu hermano le encanta hacerlo a pelo y mira, ahora está más acojonado que un perro en un barrio chino. Aquí estamos bien, ¿no? —dijo a la vez que estiraba la toalla sobre la arena.

	—Sí, aquí está bien. Y tú, ¿no estás acojonada? Te noto bastante tranquila y eso me acojona a mí. Nunca has querido ser madre, y ahora sin planearlo… no sé. A ti nunca se te retrasa la regla, ¿no te vas a hacer un test de embarazo para salir de dudas?

	—He pensado en esperar un par de días, y si sale positivo, pues no me importará en realidad. Lo aceleraría todo, pero tengo claro que tu hermano es para mí y yo soy para él, y la personita —que llegue cuando tenga que llegar— va a ser fruto de nuestro amor y la querremos igual, haya sido planeada su llegada o no. Toma un casco, ¿pongo la lista de música española?

	—Pon lo que quieras. A ver, Luci, ¿tú te oyes? Siempre has tenido las cosas muy claras y te adaptas sin problema a lo que te echen, me das una puta envidia...

	—No exageres, Tali, lo que pasa es que estoy enferma de amor.

	Comenzó a reírse entonces sin control, contagiándome al instante de su buen humor.

	—Así es, esta enfermedad ha acabado con la antigua Lucía, tanto que veo en tu hermano a un padrazo y me lo imagino con nuestro bebé entre sus brazos.

	—Dios, ¡estás loca!

	Y de remate. Me parecía que aquello iba demasiado deprisa, aunque la veía tan segura y tan feliz con lo que fuera a ocurrir, que no me atreví a decirle nada más. Tenía que confiar en su criterio, gracias a él hasta el momento le había ido muy bien. 

	Sin querer, Fabio acudió a mi mente, pensé en él como padre y sin saber muy bien el motivo, giré la cabeza suavemente hacia la balaustrada. «¿Perd, perd, perdona?».

	Camiseta color verde militar desgastado, brazos ligeramente musculados, manos abiertas apoyadas sobre la baranda, pelo un tanto alborotado, gafas de aviador y una ligera sonrisa. No podía ser.

	—Lucía —reclamé su atención sin desviar la mirada de mi objetivo—, ¿estás viendo lo que yo?

	Giró entonces su cabeza hasta que dio con él.

	—La madre que le parió, ¡qué huevos tiene! Parece que vuestro encuentro en el tren le ha removido por dentro —decía mientras le sonreía y le saludaba con las manos en alto.

	—Pero, ¿qué haces? —Mi inquietud iba en aumento.

	—¿A ti qué te parece, Maripuri? Llamarle, ¿o vas a hacer como que no le has visto? Mira, ya baja.

	—Hostias —me salió del alma, y no era un «hostias, qué mal», era un «hostias, qué tribueno está con esa camiseta y ese vaquero azul clarito pasando por la pasarela de madera con su seguridad de siempre».

	—Ni hostias ni hostios, habrá que ver qué quiere el chiquillo. Saca de mi mochila un bikini que tengo de repuesto.

	—¿Para qué saco ahora un bikini de tu mochila?

	—Para cambiarte las braguitas. Se acaban de empapar las tuyas, fijo. ¡Bueno, bueno, madrileño! ¿Cómo tú por aquí?

	Se acercó a él y me dejó con cara de tonta por su chiste y el culo apoyado sobre mi toalla. Me levanté mientras se acercaban y no me digné ni a darle dos besos. Por mucho que me deslumbrara no iba a permitir que se hiciera conmigo, estaba enfadada con él, lo que me hizo comportarme de un modo un tanto borde.

	—Lo tuyo no hay quien lo entienda —sentencié—, desapareces cuando te necesitan y apareces cuando no te llaman. 

	Lejos de disgustarse soltó una risotada de las tuyas, lo cual hizo que me cabrease más aún.

	—¿Te ríes de mí? ¿Es eso? ¿Has venido hasta aquí para reírte de mí en mi puñetera cara? —el corazón se me iba a salir del pecho.

	—No, cariño —se acercó un poco más a mí.

	—Yo os dejo solos, chicos —soltó mi amiga, incómoda.

	—No, Lucía —dijo Fabio sin quitarme la vista de encima con voz calmada—. No hace falta que te vayas, me voy yo. Tuve el impulso de venir sin saber muy bien cómo iba a ser recibido y esta era una de las posibilidades, la más probable, diría yo. Lo que tengo clarísimo es el porqué de haber venido, y es porque estoy locamente enamorado de ti, Tali. Entiendo tu enfado, entiendo que no quieras saber nada de mí, incluso que me odies un poquito, pero, ¿sabes qué? Que cuando se te pase esa pequeña furia interna vendrás a mí.

	—¡Tú flipas! ¡Eres un fanfarrón, y... y…! —no sabía qué decirle, y aunque su discurso no sonaba a su típica chulería, me estaba dejando perpleja con la confianza que tenía en sí mismo.

	—¿Cuánto de fanfarrón soy de cero a diez? —me preguntó sonriendo de lado—. Nuestro primer gran beso me lo pediste tú, te dije que así sería y no me equivoqué. Ocurrirá tal como te digo, vendrás a pedirme que vuelva y yo te estaré esperando, Tali. 

	Cogió mi mano y la besó sin dejar de acariciarme los dedos y de mirarme a los ojos. No reaccioné, no hice nada. Se giró hacia Lucía, se dieron un abrazo y comenzó a caminar por la arena no sin antes girarse y decirme:

	—Te estaré esperando. Cuando estés preparada, ven.

	Se fue, sin más. Aún en shock me senté de golpe sobre la arena seguida de Lucía. Tras un rato en silencio mirando hacia el mar intentando asimilar todo aquello, solo pude soltar:

	—¿Qué coño ha sido todo esto? 

	Mi amiga continuaba sin decir ni una palabra, no porque se hubiese quedado en blanco, sino porque seguramente no me iba a gustar lo que pensaba y prefería callar. La miré esperando a que comentase algo.

	—¿Puedo? —me pidió permiso para hablar. Aunque no se lo diese iba a soltar lo que estaba pensando, así que le dije que por supuesto—. Este chico está hasta las trancas por ti. No se ha implicado en una relación seria con ninguna chica desde bien jovencito hasta que has llegado tú. No has caído en su bragueta como el resto de las tías con las que ha estado, y eso, aunque no lo creas, es un signo de seguridad en ti, esa que dices que tanto te falta. No eres como las demás, eres especial, Tali, y él se ha dado cuenta también. Cuando se fue a Inglaterra fue porque no podía soportar la idea de no tenerte. ¿Que te dejó de muy malas maneras?, pues sí, pero ¿quién no comete un error? Ya te he dicho que esto del enamoramiento es una enfermedad, nos vuelve idiotas. —Hizo una pausa sonriendo—. El hecho de venir hasta aquí me parece un bonito gesto de amor, y el hecho de dejarte tu tiempo para tomar tu decisión, otro más bonito aún. 

	—Ha dado por hecho que volveré, como si mi decisión ya estuviera tomada, el muy cretino.

	—Bueno, tiene que mostrar seguridad en sí mismo, es parte de su plan, aunque en el fondo está cagado. Sabe que presionándote y pidiéndote que vuelvas no va a conseguir nada, por eso te deja tu espacio y tu tiempo. Si decides volver con él estará esperándote, pero si decides lo contrario, lo entenderá.

	—¿Y si tardo un año en decidirme, también me va a esperar? Eso no se lo cree ni el tato.

	—Hazlo sin presión, Tali, no te marques una fecha. Digiere tranquilamente todo lo que te ha pasado y ya se verá, el dichoso tiempo pone cada cosa en su lugar. ¿Has visto? Ya hablo como una madre —afirmó entre risas acariciándose la tripa.

	Tras un ratito más de playa nos fuimos a mi casa a comer. Según entrábamos por la puerta mi madre me recordó que me había dejado el móvil olvidado.

	—Te llamó tu amigo Fabio, le dije por dónde os poníais, ¿le habéis visto?

	—Sí, mamá, le hemos visto.

	—¿Y dónde está? ¿Al final dónde se queda? Le ofrecí que se quedara aquí unos días.

	—¿Aquí? —pregunté aturdida. De repente me gustó la idea de tenerlo por casa—. Pues es que se ha tenido que volver a Madrid.

	—Es que le ha llamado su socio porque les ha surgido algo importante de trabajo para mañana. —Lucía me echó un cable con mi explicación.

	—Pues, ¡qué pena! Le podríais haber enseñado cómo se vive aquí la Semana Santa, aunque para mí que lo que le interesaba eras solamente tú, Tali. El muchacho me pareció muy educado y muy agradable, me hubiera gustado conocer a Fabio 10, ja, ja, ja.

	—¡Fabio 20, diría yo, Lola! Madre mía, cómo está, ja, ja, ja —le replicó Lucía.

	—Más bueno que el pan con tomate, ¿no?

	—¡Mamá! Cachondeíto el justo. Ahí os quedáis, me voy a duchar.
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LA VIDA AVANZA

	 

	 

	Los días pasaron y tuve que regresar a Madrid. Enseguida recuperé mis hábitos diarios para no pensar demasiado en todo lo acontecido recientemente. Necesitaba actividad y me volqué de lleno en mi trabajo en el hotel y en la tienda. Gracias a un pequeño ascenso en esta y a una pequeña asignación que nos daban en el hotel a los estudiantes, la cuenta donde tenía los ahorrillos iba en aumento. No tendría problema alguno para pagarme el máster de Gestión Hotelera que pretendía hacer.

	Fui cogiendo el hábito de alimentarme más saludablemente y hacer un poco de ejercicio. A veces me levantaba por la mañana muy temprano para caminar a un ritmo rápido antes de comenzar con mis obligaciones. Otras veces, sobre todo los fines de semana, seguía clases de fitness o GAP en directo a través de Instagram o de YouTube. Comencé también a cuidarme por fuera. Siempre he sido un desastre en cuanto a cremas y potingues, muchas veces me iba a la cama sin desmaquillar y jamás había seguido ninguna rutina de belleza, como mucho me aplicaba mascarilla en el pelo. Ahora eso había cambiado. Empecé a utilizar sérum —palabra para mí inexistente hasta el momento—, crema facial de noche y crema hidratante de cuerpo. 

	Me encontraba bien por dentro y por fuera. Puede que esta fuese la etapa de mi vida en la que me sentía más segura de mí misma, y no únicamente por usar una hidratante o comer más sano, sino porque me estaba cuidando como nunca. El deporte me hacía descargar tensiones, me calmaba, incluso podría decir que pensaba con más claridad. Quizás para mí también estaba llegando la madurez de la que hablaba mi hermano Nico. No pude evitar reírme por dentro. Lucía y él embarazados ya de casi cuatro meses. Yo estaba encantada con mi papel de tía. La pequeña Andrea y el futuro Marco se iban a llevar apenas un año de diferencia y mis padres locos con la idea de tener algarabía en casa, ahora que se habían quedado solos.

	Habían pasado más de dos meses desde mi vuelta a Madrid y la vida iba avanzando sin cesar. Nuestro practicum finalizaba pronto y a Yolanda le propusieron continuar en la agencia de viajes al menos hasta el mes de septiembre, lo cual aceptó gustosa.

	Con mi compañero David y conmigo también contaban en el Westin Palace para los meses de julio y agosto, y por supuesto nos pareció maravilloso. Cubriríamos parte de las vacaciones del personal y nos darían un poco más de responsabilidades. Ya disfrutaría de mi descanso en septiembre antes de comenzar el máster. 

	Sergio se incorporaba en un par de semanas a su nuevo puesto en el Juzgado de Instrucción de Madrid en plena Plaza de Castilla. Se lo había currado y se merecía haberlo conseguido como el que más. Su relación con Carlos iba a tope y estaban planteándose ir a vivir juntos. El negocio de Carlos, y por ende el de Fabio, crecía a pasos agigantados y tuvieron que contratar a más personal para hacer frente a tal expansión.

	Es lo que tiene la vida, que no para.

	 


 

	50 
¿TE APUNTAS? 

	 

	 

	Y Fabio… No volví a tener noticias suyas. Únicamente volví a coincidir con él en un par de ocasiones. La primera fue en la tienda. Había transcurrido alrededor de un mes desde que nos vimos en Cádiz. Yo estaba en la caja de caballeros cobrando a una larga fila de personas, propia de los viernes por la tarde, como era el caso. Eso hizo que no me percatara de su presencia hasta que no lo tuve de frente.

	—Buenas tardes —le dije como a cualquier otro cliente con una sonrisa en los labios. Mi nerviosismo no me permitió decir nada más. 

	Llevaba una barbita de tres días muy sugerente. Camiseta blanca, cazadora de ante marrón y gorra estilo Peaky Blinders. ¿Por qué me hacía aquello? Si es que no podía estar más atractivo. Iba a explosionar por tanta belleza acumulada. Cejas ligeramente subidas, mirada penetrante y sonrisa picarona. Nuestras manos se rozaron en el momento en que él dejaba las prendas sobre el mostrador y yo las recogía para pasarlas por la caja. No pude evitar fijar mi mirada en sus ojos y sonreírle mientras quitaba las alarmas mecánicamente. Era una sonrisa sincera, de alegría por verle de nuevo. Mi rabia por él se había disipado prácticamente del todo y hasta entonces me había permitido echarle de menos, aunque solo de vez en cuando.

	—Qué alegría verte. Si te dijese que no te esperaba por aquí, lógicamente te estaría mintiendo, entra dentro de lo posible, de lo muy posible, diría yo. Aunque no te asustes, no vengo por ti, me hacía falta comprar pantalones como el comer, y aprovechando que he ido a ver a mi hermana he pasado por aquí. ¿Todo bien?

	Que si todo bien preguntaba. De momento mis braguitas se habían esfumado. Aunque el hecho de que dijese que no había venido por mí me dejó un poco chafada. Le acerqué el datáfono para el pago con tarjeta. La máquina no conseguía leerla.

	—Tendrás que meterla. —Uf, qué mal había sonado. Tras una sonrisa en sus labios intenté aclararlo—. La tarjeta, quiero decir. —Tierra, trágame.

	Estaba cumpliendo lo que dijo, la pelota estaba ahora sobre mi tejado y de ahí no se pensaba mover. Me daba mi espacio y mi tiempo, lo entendía, aunque en nuestro segundo encuentro casual comencé a sospechar que su interés por mí se iba diluyendo.

	Fue hace apenas un par de semanas. Como todos los días, David y yo comíamos en el restaurante del hotel tras nuestra jornada matutina. La conversación giraba en torno a las ganas que yo tenía de aprender a tocar la guitarra. David me explicaba que él comenzó a tocarla desde bien chiquitito y me hablaba sobre el tema dándome algún que otro consejo, hasta que dejé de prestarle atención para depositarla sobre otra persona. Fabio —cómo no—, que se había sentado un par de mesas más allá, muy bien acompañado de una chica morena un poco mayor que él. ¿Qué coño estaba haciendo allí? 

	No me gustó verlo con compañía femenina, lo reconozco, y eso que el ambiente que había entre ellos me llevaba a pensar que no tenían extrema confianza. En un momento dado se levantaron de la mesa para dirigirse hacia el maravilloso piano situado en el propio restaurante y ella comenzó a fotografiarle apoyado en él. No entendía muy bien de qué iba todo aquello, no lo veía del todo cómodo. Cuando regresaban a su mesa reparó en mí y me saludó con la mano y una sonrisa un tanto forzada. Acto seguido dejó de mirarme y se centró de nuevo en la chica.

	¿No esperaba encontrarme allí? Quizás no. Dudo que él supiese que yo comía allí a diario, aunque pasando allí todas mis mañanas era más que probable que nos cruzásemos. Terminamos de comer enseguida y nos levantamos para irnos. Ni siquiera me miró al hacerlo. Mi cabeza comenzó a cuestionar si Fabio ya no estaría ahí para mí, si ya se habría cansado de esperar y yo había pasado a engrosar su lista de chicas, sin más. Eso no podía ser, entre nosotros había algo especial, comenzaba a tener claro que mi amor por él se encontraba intacto, que mi cuerpo y sobre todo mi mente estaban preparados para estar a su lado, para siempre. ¿Sería demasiado tarde? El encuentro había sido muy frío, lo cual me hacía pensar que seguramente sí.

	—¡Uy, nena! Llegas un poco acelerada, ¿no? —Sergio salía de la zona de vestuarios cuando yo entraba. Viendo mi cara volvió a entrar siguiéndome. 

	—He visto a Fabio y ha pasado un poco de mí. Me voy a cambiar, luego te cuento, Sergio. Este es el vestuario femenino —le dije cuando me di cuenta de que se sentaba en uno de los bancos del interior.

	—A estas alturas ninguna se va a asustar, todas sabéis que soy gay, ¿eh, Alba? —le preguntó a nuestra compañera cuando atravesaba la puerta del vestuario—. Encima ya estamos solos, venga, dale.

	—Estaba comiendo con David en el restaurante del hotel y ha aparecido con una chica, se han sentado a comer en una mesa, han charlado, se han hecho fotos, y a mí me ha saludado fríamente con una mano, desde lejos, ¡ni que fuera el rey! Y cuando nos hemos ido ni se ha dignado en mirar. Estoy un poco enfadada, Sergio.

	—No se te nota, no se te nota.

	—Deja de ser irónico, por favor.

	—Mira, chata, ya que no quieres que lo sea, es hora de decirte unas cuantas verdades. Yo en su lugar estaría hasta el toto de ti.

	—¡Sergio! 

	—¿Te has puesto en su lugar? Te pidió perdón, fue hasta Cádiz dejándose llevar y te declaró su amor, le despachaste en cero coma, te dijo que te iba a esperar y lleva meses en ello, y ahora porque te ha saludado con la mano te enfadas. ¿Hola?

	Una lágrima asomó. Sergio tenía toda la razón.

	—En este tiempo te has centrado en ti, no has hecho otra cosa más que lo que era necesario. Eres fuerte, Tali. ¿Recuerdas cuando nos conocimos? No ha pasado tanto tiempo, pero eras una cría, un poco insegura y sin demasiada confianza en ti. Mírate ahora, has cambiado, y me gusta lo que veo. Me gustabas antes y ahora me gustas más. Tu seguridad ha ido en aumento, y creo que ha llegado el momento de empezar a confiar en el género masculino. Sal de una puñetera vez de esa especie de narcolepsia sentimental, por favor.

	Sergio llevaba toda la razón. Cobró sentido entonces para mí la frase que tiempo atrás me había dicho mi hermano Nico, «confía cuando tengas que hacerlo». Creía estar preparada para ello y el hecho de decírselo en voz alta a mi compañero del alma hizo que aquello se volviera más real.

	Los días siguientes a ese último encuentro los pasé pensando en que ya era hora de tener una primera toma de contacto, y no sabía muy bien de qué manera hacerlo. Lucía lo tenía claro.

	—Chochete, le escribes preguntándole cómo anda y punto. Le das más vueltas a las cosas que una ruca.

	—Ya lo sé, si es que tengo más miedo que vergüenza. Oye, ¿qué es lo que me has dicho? ¿Que le doy más vueltas a las cosas que qué?

	—Que una ruca.

	—¿Una ruca?

	—Sí, Mari, ¡una polla con peluca! Ja, ja, ja.

	Acto seguido me colgó y me dejó sentada en el sofá riéndome sola. No me dio tiempo ni a preguntarle por la barriguita. 

	Me decidí entonces a escribir a Fabio. Tras tres frases escritas y también borradas apareció en línea. ¡Ay, qué nervios! «Joder, Tali, calma, ni que le fueses a pedir matrimonio, ¿y si lo hago? Pero, ¿estás loca? Si yo no me quiero casar todavía, él seguro que menos. Madre mía, qué guapo tiene que estar vestido de novio, ¿qué se pondría, un chaqué?, ¿pajarita? No, yo creo que pajarita no. ¿Y dónde nos casaríamos, en Madrid o en Cádiz? Yo tiraría por mi tierra, claro. ¿Y mi vestido de novia?, ¿encaje? Sí, yo me veo con encaje, lo que no tengo claro es el velo y… ¡deja de delirar ya, por Dios!».

	Solté el móvil como si me quemara y me asomé a la ventana para respirar un poco de aire fresco. Era junio y gracias al universo divino no había llegado aún el calor excesivo a Madrid. Aunque era ya de noche no había total oscuridad por las calles gracias a la luna llena que se podía observar. Así estaba yo de loca. Mi madre creía mucho en todo lo referente a los astros y me decía que, aunque siempre fui muy tranquila y buena de pequeña, mis enfados o cambios de humor coincidían con la luna llena. «La palabra “locura” proviene del latín lunaticus, que significa “lunar”», me repetía.

	Más serenada volví al sofá y cogí el móvil para buscar el chat de Fabio y ya no estaba en línea. Eran más de las once y deseaba que no estuviese ya dormido. Me decidí, por fin.

	 

	¡Hola! ¿Qué tal? ¿Te pillo despierto?

	 

	No se me ocurrió nada más original, así soy yo cuando me pongo.

	Los segundos pasaban y no obtenía respuesta. Dejé el móvil en el aparador del salón y comencé a andar sin orden ni concierto. Minutos. Nada. «¿Y si borro el mensaje? No, va a ver que le he escrito y luego lo he borrado. Le puedo decir que me he equivocado… No, a lo hecho, pecho, que no cunda el pánico. Me voy a ir a la cama, si no lo ve esta noche lo verá mañana y será entonces cuando charle con él. Cero dramas. Estoy madurando», me dije.

	Antes de acostarme necesitaba un trocito de chocolate negro, calmaba ligeramente mi ansiedad. Fui tranquilamente a la cocina y mientras abría la nevera escuché cómo llegaba un mensaje a mi móvil. Tras correr como una gacela hasta alcanzarlo comprobé que era de él. ¡Bien!

	 

	¡Qué sorpresa! Aún ando despierto, me pillas 

	con una rubia.

	 

	Mi cara era un poema. ¿Perdona? Y me lo suelta así, el muy hijo de la gran… Una sonrisa asomó a mi boca, cerré los ojos y me toqué enérgicamente la frente cuando vi que en la foto que me enviaba tenía un botellín de cerveza en la mano.

	 

	¡Qué rica tu rubia! Aunque en este preciso momento no la cambio por mi moreno.

	 

	Hice una foto de mis dientes mordiendo un trozo de la onza de chocolate y se la envié. Tras pensar más de la cuenta su respuesta, a mi parecer, por fin respondió.

	 

	Te entiendo perfectamente, puestos a elegir 

	me quedaría sin duda con tu moreno.

	 

	Con lo chocolatero que eres seguro que tienes alguna 

	tableta en casa.

	 

	Dos para ser exacto, pero las cambiaría sin pensarlo por el trocito que toca tu boca.

	 

	¿Qué me acaba de decir? Uf, madre mía, «y yo te lo pasaría de mi boca a la tuya». Recordé entonces sus besos con una mezcla de añoranza y deseo. Sus besos. Los besos. Deseaba con toda mi alma que no fuese tarde para sentirlos de nuevo. Mi mente volvió de nuevo a la pantalla.

	 

	Perdóname, Tali, me he dejado llevar, debe ser 

	la luna llena. ¿Qué es lo que querías?

	 

	Vaya, su tono parecía haberse vuelto más tosco, como si quisiera recular, no sabía muy bien si era porque no le había respondido a su pequeño coqueteo o porque realmente no estaba interesado en mí.

	 

	¿Tú también te has fijado en la luna? 

	Me flipa, me podría quedar mirándola como 

	una tonta durante horas.

	 

	Lo sé.

	 

	Mierda, esto estaba resultando un poco difícil, parecía que no tenía muchas ganas de hablar conmigo así que me lancé a la piscina y le propuse que se viniese a la despedida que le teníamos preparada a Sergio.

	 

	Verás, como sabrás, en pocos días Sergio deja la tienda y habíamos pensado hacer algo especial a modo de despedida. Nos decidimos por un escape room (que está tan de moda últimamente) y después ir a cenar algo por ahí. Somos unos cinco o seis para el plan porque el resto trabaja. Se apuntan después a la cena. Se lo he comentado también a Carlos. Fue él quien nos dio la idea. Además nos va a servir de gancho para llevar a Sergio hasta allí. 

	¡Vaya sorpresa se va a llevar!

	 

	¡Vaya parrafada le había soltado! En un principio nadie tenía pensado que Fabio viniese, pero llegados al punto en el que estábamos me pareció que sería una buena manera de ir rompiendo el hielo entre nosotros. Al ver que no respondía le seguí explicando.

	 

	Sería el sábado por la tarde a eso de las ocho, 

	si no te pilla bien o si no te apetece no hay problema, 

	no hay compromiso.

	 

	Claro que me apetece, me llama bastante la atención, 

	no he ido jamás a ningún escape room. 

	Seguro que lo pasamos bien.

	 

	Expulsé entonces el aire que había ido acumulando en el pecho sin darme cuenta. Casi me muero por no respirar, no podía ser más patética, me dije riéndome por dentro.

	 

	Genial, pues el viernes te mando la ubicación 

	y ya concretamos, ¿te parece?

	 

	Perfecto, descansa.

	 

	Ídem.

	 

	Ya en la cama pensaba en la conversación. Era incapaz de dormirme y escribí a Lucía. 

	 

	¿Estás despierta, blanca flor?

	 

	Acto seguido me sonó el teléfono, era ella.

	—Tenías que estar ya dormida, que mi sobrinito tiene que salir fuerte.

	—Tu sobrino está hecho un toro, me aprieta la vejiga como un salvaje y me tiro media noche en el baño haciendo pis. No me extraña que de día me duerma por las esquinas. ¿Qué te pasa a estas horas?

	—¿Y por qué me tiene que pasar algo?

	—No creo que me escribas a las doce de la noche para darme la receta de tus croquetas. ¡Tira!

	—Verás, te hice caso y escribí a Fabio —le expliqué cómo había ido nuestra conversación—. El caso es que me da un poco de miedo que venga únicamente por compromiso. No sé para qué narices le dije que se apuntase a la despedida de Sergio, pero estaba tan seco que no se me ocurrió otra cosa. Me dio la sensación de que al principio se mostró tal cual es él, divertido y abierto, pero después quiso poner distancia. 

	—Por lo que me cuentas es más que posible que quiera alejarse un poco —me respondió Lucía bostezando.

	—¡A que sí! Igual la he cagado y no debería haber quedado con él. Veremos cómo actúa, ya te contaré. No tengo ninguna esperanza en que continúe esperándome como dijo que haría.

	—Yo creo que te tiene tanta hambre que quiere poner distancia para no comerte de una, Tali. Ahora deja tu mente en paz, duerme y déjanos descansar a los demás. Te quiero, pedorra.

	—Y yo te adoro, Luci.

	Obedecí cual niña pequeña y cerré los ojos, mañana pensaría más.
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ME APUNTO 
Fabio

	 

	 

	Estos meses sin Tali pasaron lentos. Desde que fui a Cádiz en su busca —sin saber muy bien cómo reaccionaría— tenía claro que seguía sintiendo algo por mí. Estaba enfadada e intentaba esconderse tras su enfado para no reconocerlo, bien por miedo, bien por orgullo. Me encantó sentir aquello. Decidí entonces dejarla a su aire, ya se daría cuenta por sí misma de que nuestros caminos se volverían a encontrar. No hay más ciego que el que no quiere ver, y ella en aquel momento estaba tan cegata como yo lo había estado tiempo atrás.

	Seguía sus pasos de lejos, le preguntaba a Sergio de vez en cuando, curioseaba sus redes sociales, incluso hice un par de visitas a la tienda para verla. La primera no la encontré, la segunda la vi de lleno. Me sentía un poco mal por forzar un encuentro como aquel, pero era la única manera que tenía de que supiese que continuaba ahí, que aún estaba esperando por ella. Era mi manera de enviarle una señal. Deseaba que me viera y se le removiera algo por dentro. 

	La busqué disimuladamente desde que entré en la tienda. No tardé demasiado en encontrarla. Estaba en la caja, no tenía escapatoria. Cogí un par de pantalones y me puse en la fila para pagar. Uf, ¿cómo explicar lo que sentí al verla? Me hipnotizó. Y cuando nuestras manos se rozaron por un instante sobre el mostrador, ¿qué? Inexplicable. Me conformaría con lo poco que me diese, me dije sin dejar de mirarla. Adopté mi sonrisa chulesca y le dejé claro que no estaba allí por ella, que simplemente había ido a comprar. Le hubiese declarado de nuevo mi amor allí mismo, pero no quería que saliese corriendo. Todo a su tiempo. Después de pagar simplemente me fui.

	Durante todos aquellos días salí muy poco, el trabajo absorbía casi todo mi tiempo y el que no empleaba allí lo destinaba a desestresarme en el gimnasio. En la empresa no dábamos abasto y tuvimos que contratar a más personal. Cada vez teníamos más pedidos y estábamos inmersos además en la creación de un dron más sofisticado.

	Una mañana recibí una llamada de un periódico de tirada nacional; estaban interesados en hacernos una entrevista que incluirían en un reportaje sobre jóvenes emprendedores en España. Carlos se escaqueó, como siempre, y al final tuve que dar la cara yo. Mi único hueco libre era durante la comida porque el resto del día lo tenía a tope. Quedé con la periodista en la puerta de la oficina. Según me había comentado telefónicamente iríamos a comer mientras me entrevistaba, y luego me volvería a llevar al trabajo para no robarme demasiado tiempo.

	La periodista en cuestión no me cayó demasiado bien desde un principio, a mi parecer era un poco altiva y tocaba demasiado. Cuando vi dónde me llevaba a comer me remató —aunque no quería ser descortés y procuré entrar de buen agrado—: el Hotel Westin Palace. Tali pasaba allí sus mañanas y eran las dos y media, con lo que con un poco de suerte ya se habría marchado. No quería que pensase que había ido a comer allí para que me viera acompañado de una chica. ¡Con la cantidad de restaurantes que hay en Madrid!

	Cuando entramos suspiré aliviado al no localizarla en la recepción y fui rezando para no encontrarla por el camino. Mi humor volvió a cambiar cuando la vi de reojo en una mesa cercana comiendo con un chico más joven que ella. Hice como que no la vi, como si eso hiciese que ella no pudiera verme. Idiota de mí. La entrevista fue más o menos amena, intenté concentrarme en ella para terminar cuanto antes. Parecía que todo iba más o menos bien, a lo mejor Tali ni siquiera me había visto. Llegó el momento en que la periodista me pidió que posase para un par de fotos en el piano del restaurante. Tenía claro que aquello no pasaría desapercibido, y aun así accedí a regañadientes por compromiso. Si Tali estaba contemplando aquella escena, ¿qué estaría pensando? 

	Cuando regresé a la mesa no pude evitar mirarla. Qué guapa estaba con el uniforme del hotel. Solo fui capaz de saludarla con la mano tras comprobar que se había fijado en mí.

	Casi terminando de comer giré la cabeza hacia su mesa y ya no estaba. No me di cuenta ni cuando se levantó para irse. Me sentía como un gilipollas. Habría sido mejor haberla saludado desde un principio y explicarle por encima lo que estaba haciendo allí. Mi estado de ánimo —un tanto contrariado— no me lo permitió. Mi actitud con la periodista durante la entrevista fue un poco fría, marqué claramente la distancia, pero temía el modo en que se podía ver aquella cita desde fuera. Estaba claro que podía tener cualquier tipo de relación con otra mujer, no estaba atado a nadie, al menos de cara a la galería, porque sentía desde mi interior que Tali sí me tenía atado, y bien atado, y ella no lo sabía.

	Pensé en escribirle a modo de excusa aunque al final lo dejé correr. 

	No volví a saber de ella hasta un par de semanas después. Había salido del gimnasio. En el curro había tenido un día duro de cojones y necesitaba desfogarme. Procuraba acudir al gym al menos un par de veces en semana me ayudaba a mantenerme en forma y a desconectar. La luna llena me saludaba y acto seguido me acordé de Tali y lo mucho que le gustaba admirarla. 

	Llegué a casa y tras deshacer la bolsa de deporte y ponerme cómodo, respondí a un mensaje en el móvil de esa mañana de mi hermana Vicky. Mientras me preparaba un par de sándwiches vegetales sonó la llegada de otro mensaje, seguramente sería ella de nuevo echándome la bronca por no haberle contestado antes. «Ya después de cenar, hermanita», pensé. Lo que no me podía imaginar cuando cogí de nuevo el móvil ya con la tripa llena era que el mensaje provenía de quien provenía.

	 

	¡Hola! ¿Qué tal? ¿Te pillo despierto?

	 

	¿Tali? Se me aceleró el corazón y cuando se calmó le respondí con un punto de sorna para encubrir mi nerviosismo.

	 

	¡Qué sorpresa! Aún ando despierto, me pillas 

	con una rubia.

	 

	Le envié entonces una foto de mi mano con una cerveza ya casi vacía. No tardó en responderme con una foto de su boca mordiendo un trozo de chocolate. Le dije que cambiaría todo el chocolate de mi casa por ese trocito que tenía en la boca. 

	Joder con su boca. Sus perfectos dientes. Esos labios tan apetecibles para mí y a los que tanto echaba de menos. En milésimas de segundos me vinieron a la mente escenas de meses atrás en las que paseaba esa deliciosa parte de su cuerpo sobre partes del mío. Fue inevitable no empalmarme. Aquello no tenía nada que ver con el tiempo que llevaba sin tener relaciones con una chica, (desde mi viaje a Londres), sino que la única responsable de mi erección era Tali y todo lo que ella significaba para mí.

	Comprobé que no había respondido a mi mensaje y controlé mi impulso de continuar por ese camino. Intenté mostrarme más frío y tras comentarme que le habían preparado algo a Sergio como despedida de la tienda, me propuso que me uniera a ellos. Desde luego me desconcertó un poco, ya que, aunque los conociese a todos, yo no pintaba mucho entre los compañeros de trabajo. Por supuesto no dudé en decirle que me apuntaba. Sería una buena oportunidad para retomar el contacto con ella, pero tenía clarísimo que iba a intentar no acercarme demasiado. Era mi fuego y a no ser que fuera ella misma quien me lo pidiese, no pretendía quemarme.

	 


 

	52 
A LAS SIETE ALLÍ

	 

	 

	—Sí, aquí están, señor, ahora mismo se las subimos. David —le dije a mi compañero mientras colgaba el teléfono—, ya ha aparecido el dueño de las gafas que se dejaron hace un rato. Se las voy a subir a la habitación.

	Mientras el ascensor subía a la cuarta planta decidí enviarle a Fabio la ubicación del escape room donde íbamos a ir al día siguiente.

	 

	¡Hola! Te paso la ubicación para mañana. Sobre las siete allí, 

	tomaremos algo antes de entrar.

	 

	Una vez escrito me pareció un mensaje un poco impersonal. Con lo nerviosa que estaba no lo supe hacer mejor. Con los dedos aún temblorosos me deleité con su foto de perfil hasta que se abrió la puerta del ascensor. En aquella foto aparecía apoyado en el piano del hotel con los brazos cruzados y miraba intensamente a la cámara más serio de lo habitual. Guapo a rabiar. Recordé entonces el momento en el que aquella chica le tomó la foto y sentí una pequeña punzada en el estómago. Enseguida se me pasó, porque mientras guardaba el teléfono en el bolsillo de la chaqueta de mi uniforme sentí que vibraba. Me había respondido. No pude leerlo hasta que volví a bajar a recepción.

	 

	¡Perfecto! Allí estaré, ¡preparado para escapar! 

	 

	Para compensar mi frialdad decidí seguir escribiéndole.

	 

	¡Yo también! Seremos siete y las salas son de tres o cuatro personas, 

	así que nos dividirán en dos grupos.

	 

	¿Cuánto tiempo tenemos para escapar?

	 

	Una hora.

	 

	Bah, ¡eso está hecho con la gorra!

	 

	¡Tú tan chulito como siempre!

	 

	Seguidamente lo recordé en la tienda con aquella gorra puesta tipo repartidor de periódicos antiguo y pensé en lo colada que estaba por él. No sé cómo se harían mañana los grupos, aunque intentaría que coincidiéramos en el mismo. Como si me leyera el pensamiento, escribió.

	 

	De chulito nada, pocas veces me equivoco, antes o después mis profecías se cumplen. Pero vamos, que para no defraudarte me voy a hacer el chulito. Si mi grupo sale en menos tiempo que el tuyo, cosa que sucederá, tendrás que hacer algo que yo diga, y si gana el tuyo tú eliges por mí. ¿Aceptas?

	 

	Vale, por espabilada me había quedado sin pasar una hora junto a él en una habitación de unos pocos metros cuadrados. Por supuesto acepté su reto.

	 

	¡Hecho! Soy una máquina al Trivial y a resolver jeroglíficos, así que prepárate.

	 

	¡Estoy temblando! Por cierto, ¿cómo irás hasta allí?

	 

	En metro, son solo cinco o seis paradas 

	con transbordo.

	Uf, mucho lío, ¿te paso a buscar y vamos juntos?

	 

	¿Mucho lío? Como se nota que eres todo un señorito 

	que no utiliza el transporte público.

	 

	Creía que me conocías mejor, graciosa. 

	 

	Fabio era de todo menos un señorito estirado, era humilde como el que más, aunque a veces le salía la vena chulita y competitiva. Su futuro era prometedor y no por ello tenía su cabeza llena de pajaritos. 

	 

	A las siete allí. No te retrases porque sobre las siete y media llegará

	Carlos con Sergio y tenemos que estar todos para darle la sorpresa.

	 

	Preferí que cada uno fuera por su lado, era verdad que no me costaba nada ir en metro, de hecho se puede decir que hasta me gustaba. Además el escape room quedaba cerca de su casa y me parecía feo hacerle venir hasta la mía.

	 

	Nunca me retraso, nena. Mañana nos vemos.

	 

	¡Hasta mañana!

	 

	Nena, me había llamado nena. Aquello me gustaba y me daba miedo a partes iguales. Y a pesar de estar deseando que todo fluyese entre nosotros y que hubiese un acercamiento, en realidad pensaba que lo mejor era ir lento. Segura pero lenta. Como cuando uno comienza a caminar. Eso es lo que yo quería hacer. Afianzar mis pasos con tiento para ir cogiendo carrerilla hasta que nada ni nadie me pudiese parar. Tal cual. Solo deseaba no caerme y darme una buena torta por el camino.

	 

	 

	 


 

	53 
¡SORPRESA!

	 

	 

	A la mañana siguiente fuimos a trabajar a la tienda con total normalidad. Sergio no sabía ni por asomo lo que le esperaba por la tarde. Le encantaba reunir a cuanta más gente mejor, y si encima era en su honor, mucho mejor. En el descanso de la mañana coincidimos cinco minutos y aproveché para picarle un poco.

	—¿Vas a hacer algo esta noche, Sergio? —le pregunté mientras me observaba las uñas.

	—Lo mismo me acaba de preguntar Noe. 

	Solo esperaba que Noe no se hubiese ido de la lengua, conociéndola lo dudaba seriamente, aunque Sergio continuó hablando sin más, así que supuse que no sabía nada.

	—Pues vamos a cenar con los tíos de Carlos, ¡qué coñazo! Que mira que son majos, aunque para un sábado por la noche no, por favor. Encima tenemos que ir primero a recoger no sé qué cosa para su tía, así que me parece que hoy el polvo de después de la siesta ni lo huelo.

	—Ja, ja, ja. Bueno, pues lo dejas para la noche, aunque te doy la razón y es una putada. Esos polvos y los mañaneros son los mejores.

	—Hablas de oídas, ¿no? Menos mal que al menos llevas bien la teoría porque lo que es la práctica... Le tienes que dar cada meneo al Satisfyer... 

	—Me voy a casar con él —le dije guasona—. Ni discuto ni tengo que soportar pedos ajenos.

	—¡Con lo que me divierte a mí una guerra de pedos! ¿Y tú qué vas a hacer esta noche? ¿La despedida de soltera?

	—Pues aunque no lo creas, algo parecido. Ya te contaré. ¡Me voy corriendo, que ya tenía que estar fuera!

	Le dejé entonces con la palabra en la boca, intrigado perdido, me dio pena y todo, pero ya había dicho demasiado.

	Tras comer algo rápido me quedé traspuesta en el sofá. Me encantaba ese ratito tumbada, pasando de un canal a otro de la televisión sin prestar demasiada atención a nada en particular y dejándome llevar sin oposición alguna a los brazos de Morfeo. Caminé entonces sobre algodones de azúcar, hasta mí llegaba un agradable aroma a fresas maduras y un gatito pequeño me chupaba los pies. Mientras abría un ojo despacio comprobaba que todo aquello había sido un sueño y que lo que sentía en los pies era el cosquilleo producido por la cortina que se movía gracias a la ligera corriente que entraba por la ventana.

	Mientras me duchaba pensaba en la ropa que me iba a poner, pretendía llevar un look cómodo pero a la vez que llamase un poco la atención de Fabio. Me decidí por un pantalón negro de satén de pata ancha que me sentaba muy bien y una camiseta ajustada de manga corta de rayas blancas y negras. En los pies unas manoletinas color rojo coral, a juego con la cazadora de piel muy ligera que llevaba por si entrada la noche refrescaba. El pelo suelto un poco ondulado, con un pequeño moñito en la coronilla y maquillaje muy suave: máscara de pestañas, colorete rosado y gloss en los labios. Y unos nervios inaguantables cuando vi que llegó la hora de irse.

	De camino, la música que salía de mis AirPods amansaba a mi fierecilla interna, y cuando me quise dar cuenta había alcanzado mi destino. Noe me avisó de que ya había llegado y estaba en un bar de la zona. Tan solo tuve que andar un par de minutos para contemplar, de la misma manera que se contempla al Coliseo romano, a la torre Eiffel o al Palacio Real de Madrid, al amor de mi vida. Desde la calle y a través de los grandes ventanales del bar comprobé que Noe y Alba lo acompañaban. Suspiré. Los tres reían y Fabio lo hacía de aquella forma tan suya echando ligeramente la cabeza y el cuerpo hacía atrás. Ni pude ni quise evitar sonreír.

	—¡Hola! Qué puntuales —les di dos besos a cada uno a modo de saludo.

	—Ya te digo —respondió Noelia—. Deben ser las ganas de salir, hacía mucho que no lo hacíamos todos juntos. Le estábamos contando a Alba cómo nos conocimos Fabio y yo. Tali, ¿te acuerdas? Te echó el ojo cuando le pillaste medio desnudo en el probador, me preguntó por tu nombre y como saliste corriendo me dio su teléfono para que te lo pasara. ¡Como para no acordarte! Bueno, un pajarito me ha dicho que el ojo te lo echó bastante tiempo antes, aunque no se atrevió a decirte nada hasta entonces.

	¿Cómo? Estaba alucinando un poco, giré mi cara hacia Fabio un tanto contrariada y él alzó las cejas y apretó los labios aguantándose la risa. A continuación se dirigió a mi compañera.

	—Noe, igual no hace falta que cuentes todo lo que las personas te dicen en confianza. —Dirigiéndose esta vez a mí, continuó hablando—. Me ha contado que te gustaba llamarme «adonis».

	Mi cara era todo un poema y para quitar hierro al asunto continuó.

	—No te preocupes, hace mucho tiempo de aquello, ahora se ha convertido en una simple anécdota, ¿no? —me dijo.

	¿Anécdota? ¿Simple anécdota? Tengo aquel momento grabado a fuego. Por supuesto que no es una simple anécdota, pensé.

	—Claro que sí —mentí—, pero vamos, Noe, ya te vale —le dije un poco molesta—. Recuérdame que no vaya hoy contigo a hacer pis, no vayas a explicar por ahí cómo tengo de rasurado el mondongo.

	Los tres se empezaron a reír, y a mí no me hacía ni puñetera gracia.

	Vaya primera toma de contacto, ideal, tal como lo había imaginado, es lo malo de tener expectativas altas.

	—Venga, compi, no te enfades —insistió Noe con su más que utilizada carita de pena en casos como este—. Ya sabes lo que me gusta hablar, además es algo bonito. ¿Una caña? Mira, por ahí vienen Hugo y Sara.

	Con aquello y un beso en la mejilla dio por finalizada la conversación. La reina del escapismo, la llamaba yo.

	Tras una rápida caña nos dirigimos hacia la puerta del escape room y observamos que acababan de llegar Carlos y Sergio. Este parecía confuso, miraba hacia la puerta y hacia arriba sin saber muy bien qué hacían allí. Carlos, al percatarse de que llegábamos, le tapó los ojos con las manos muerto de la risa.

	—Confía en mí, Sergio —le decía mientras nos posicionábamos nerviosos a su alrededor—. Hay personas que quieren agradecer tu paso por sus vidas y aunque hay una etapa que cerráis porque ya no pasaréis horas y horas en un mismo lugar, estoy seguro de que seguiréis en contacto, porque simplemente os queréis.

	Poco a poco destapó sus ojos, y el resto, emocionado, gritamos un «¡Sorpresa!» que nos salió del alma. Sergio al vernos no pudo contener las lágrimas y nos abrazó uno a uno hasta terminar en un abrazo colectivo. 

	Ya dentro y mientras que se hacían los grupos Sergio se arrimó a mí.

	—Qué cabrona eres, ¿no? Y tú venga a preguntarme por mis planes de esta tarde.

	—Siento haberte fastidiado el polvo de la siesta —le dije con gracia.

	—Para nada, ha habido uno rapidito, de estos que no te lo esperas en el rincón menos pensado de la casa. Oye, una cosita, la presencia de Fabio se debe a que ha pasado mucho tiempo trabajando conmigo, ¿verdad? Que me encanta que esté aquí, más por ti que por mí, todo hay que decirlo. Y me huelo que él está aquí más por ti que por mí, ¿me equivoco?

	—Oye, ¿eso es un trabalenguas? No me hagas pensar mucho que tengo que reservar mis neuronas para que trabajen a tope ahora y salir de la habitación antes que el otro grupo.

	—Qué competitiva, Mari. Pues como dependa de mí ya te digo yo que nos tienen que sacar de aquí sin acertar ni un jeroglífico de estos, soy nefasto.

	—No me jodas, Sergio, y si te toca en mi grupo esfuérzate al máximo, por tu padre. Si salimos más tarde que el otro grupo tendré que hacer algo que me imponga Fabio.

	—Ese chico solo tiene buenas ideas, yo me dejaría ganar —me susurró al oído viendo que nos reclamaban los demás.

	Los grupos se organizaron y, como era de esperar, Fabio estaba en el contrario. El mío lo componían Sergio, Alba, Hugo y una servidora. El otro: Carlos, Fabio, Noe y Sara.

	¡Que gane el mejor!

	El tiempo que estuvimos dentro se pasó como un suspiro, fue divertidísimo y entretenido. Tuvimos que resolver acertijos, responder preguntas para conseguir pistas, trabajamos en equipo como el mejor, hasta que llegó la última prueba. Se trataba de hacer un puzle que en principio parecía fácil, pero que por más que lo intentamos no fuimos capaces de terminar. La hora concluyó y un poco frustrados salimos de la habitación. 

	El otro equipo estaba esperándonos con aires de superioridad, alguno miraba su reloj de forma burlona y Fabio me observaba fijamente con una sonrisa de medio lado.

	—¡Ya era hora! Pensábamos que os tendríamos que sacar a rastras, ¿a que sí, chicos? —decía Noe riéndose—. Es broma, no os molestéis, nosotros hemos conseguido salir hace unos diez minutos. Este sitio está mejor que otro al que fui el año pasado. Me lo he pasado superbién, aunque me pongo tan nerviosa que estoy segura de que se me sube la tensión y todo. Madre mía, Fabio es un portento, os hemos ganado gracias a él, lo tiene todo este chico. —Se dirigió entonces a él, que charlaba con Sara en ese momento—. ¿Me has dicho que sigues sin novia?

	Al verle rodeado de aquellas dos chicas, en principio sin intenciones más allá de un simple colegueo, inevitablemente sentí un poco de celos. Y cuando él respondió a la pregunta de Noe con un «Gracias a Dios sigo sin novia», un pellizco asomó en mi estómago y lo tuve que disimular con una sonrisa y unas palabras dirigidas a Hugo.

	—Ya veo que no partís peras con nadie, mamones —dijo Sergio en tono jocoso—. Os recuerdo que soy el protagonista y que no me gusta perder, aunque os perdono por la pedazo de sorpresa que me habéis dado.

	—Hemos ganado gracias a Fabio.

	¿Era cosa mía o esa frase saliendo de la boca de Sara junto con una caída de ojos inquietante tenían como fin un acercamiento, tonteo, o llámese como se quiera? Qué ganas de darle un pellizco en el culo me entraron. 

	—Algo habréis hecho los demás, ¿no? —dije con retintín.

	—¡Eso digo yo! —apuntó Carlos—. Vale ya de halagar a don perfecto. Menos mal que me haces ganar dinero, porque desde luego es para mandarte a hacer puñetas —comentó riéndose y dirigiéndose a Fabio.

	—¿Nos dejamos de gilipolleces y nos centramos en el anfitrión, por favor? Graciaaas. —Intentó zanjar aquello el propio Fabio.

	Sabía de primera mano que no encajaba demasiado bien las alabanzas o los cumplidos. Se sentía incómodo, y más si aquello se producía delante de tanta gente. No le gustaba ser el protagonista, como si eso fuese evitable, lo era sin intención de serlo, era algo innato en él.

	Entonces empezó la algarabía con un Sergio a la cabeza, nervioso por comprobar dónde iríamos a continuación. Nos dirigimos a pie hacia una coctelería muy de moda que le encantaba. Allí teníamos una reserva para cenar y donde se sumarían otros cinco compañeros de la tienda cuando acabasen el turno. Era un lugar impresionante, con luces de neón por todas partes y unos camareros y camareras supermajos. La comida estaba buenísima y los cócteles de diez. No era de extrañar que fuese uno de los sitios preferidos de Sergio. A partir de aquel momento también formaba parte de los míos.

	El cosmos no estaba por la labor de acercarnos a Fabio y a mí, ya que estaba sentado tres sillas más a mi izquierda, así que me resigné durante toda la cena a escucharle de vez en cuando y verle de perfil cuando disimuladamente le miraba mientras me apoyaba en el respaldo de mi silla. A mi izquierda tenía a Sergio, que solo me rellenaba la copa de vino en cuanto veía que estaba a punto de vaciarse.

	—No me rellenes más la copa, por Dios, que voy ya un poco achispada —le supliqué.

	—Qué feliz soy, Tali. Me encanta la sorpresa que me habéis dado, todos juntos celebrando que me voy. Ahora que lo pienso, ¿no os alegraréis de mi marcha, no, cabrona?

	—¡Anda, tonto! Sabes que todos te vamos a echar mucho de menos. A mí me dejas coja en la tienda, en serio. En mis momentos más difíciles te buscaba con la mirada y me calmaba comprobar que estabas ahí. Me has ayudado en todo lo que has podido, es que me acogiste en tu casa y todo.

	—Oye, chata, no dramatices que no me voy a morir, solo me voy de la tienda. ¿Te acuerdas de aquella noche que no podíamos dormir y nos pusimos a jugar al escondite?

	—Ja, ja, ja, es verdad, con Alex. Aún no sé cómo pude subirme al maletero del armario.

	—No había manera de encontrarte y encima te quedaste frita allí.

	—¿Y cuando Alex trajo a casa a una tal Sandra y resultó ser Sandro?

	—Uuuh, ¡resultó tener más rabo que el diablo!

	—¡Qué explícito eres, Sergio! Resultó ser también una gran jugadora de mus.

	—Sin duda, nos disteis una paliza. ¿Y en la tienda cuando tuviste que hablar por megafonía y no se te entendía nada?

	—¡Coño! Venía del dentista y tenía aún media lengua dormida.

	—Ceñoita Aia acua a caja e caallero, ja, ja, ja. ¿Llegó a acudir la señorita María?

	—Peor fue lo tuyo, que tras una visita al servicio saliste a la tienda con un trozo de papel higiénico enganchado en la cinturilla del pantalón.

	—¡Perra! Eso debería estar borrado de tu mente. Espero que nadie más se acuerde.

	—¡Yo me acuerdo de eso! —gritó Noe riéndose y levantando la mano dos asientos más allá—. Aún no entiendo cómo te apañaste.

	—¿Sabes lo que estoy recordando, hermosa? —le preguntó Sergio con cara de «quien ríe el último ríe mejor»—. Un momento en el que determinado personaje público por el que mueres entró en la tienda y te dio un pequeño mareo de la impresión, y en vez de apoyarte en un burro o sentarte discretamente en un rincón, te tiraste al suelo como la que se va a tirar de cabeza a la piscina. Ahí, con todo tu coño moreno.

	Al ataque de risa le siguió un ataque de tos que solo pude calmar con otra copa de vino. Fui al servicio a refrescarme y mientras lo hacía me miraba en el precioso espejo. Me gustaba lo que veía, tenía un brillo especial en los ojos y las mejillas sonrosadas. Me veía mona esa noche, bastante mona... hasta que abrí la boca y encontré un trozo de lechuga entre mis dientes, claro. ¿A nadie le ha dado por avisarme? Deberíamos normalizar el hecho de avisar cuando alguien tiene algo entre los dientes, o cuando alguien lleva la ropa del revés o cuando un moco rebelde se asoma por la nariz. «Menos mal que tengo a Fabio a tres sillas de mí», pensé, porque en este momento soy el antimorbo en persona. Me lo quité como pude y me repasé los labios de rojo. Ahora sí.

	A mi vuelta a la mesa comenzaron a rular los cócteles y los sitios. En mi silla estaba Hugo, en la de este Alba, y solo pude encontrar una silla vacía a la vera de Fabio.

	—¿Puedo? —le pregunté un poco tímida.

	—Por supuesto —respondió sonriente.

	—¿Qué tal la cena? —intenté entablar conversación.

	—Todo estaba exquisito, me ha sorprendido, de hecho. Me habían hablado de este sitio y pensaba que al ser tan vistoso y espectacular con las luces de neón, la decoración y tal, no iban a cuidar tanto la comida. Veo que me equivocaba. Desde hoy se convierte en uno de mis sitios favoritos.

	Vaya, este chico me lee la mente.

	—Pienso exactamente como tú, además los cócteles están de muerte. El primero que tomé era más afrutado, este es más fuerte y sorprendentemente me gusta más.

	—Chica dura. ¿Me dejas probarlo?

	—Claro, se llama «Edad del pavo». No sé ni lo que lleva, lo he escogido por el nombre, me ha hecho gracia.

	—Mmm, está muy rico, aunque un poco fuerte, sí. ¿Cómo fue tu edad del pavo? —preguntó curioso.

	—Uf, pues lo recuerdo con mucha ternura, era bastante tonta y muy enamoradiza, las hormonas revueltas y lo mismo lloraba que reía. Lo habitual en aquella etapa, supongo. ¿Y la tuya?

	—La mía pasó con un balón de baloncesto en las manos y viendo películas de Star Wars. De las chicas quise saber poco, había una compañera del cole que me pidió salir y yo le dije que sí. En cuanto vio que no le hacía mucho caso un día me dio a elegir entre ella y el basket. No lo dudé, preferí la canasta. Bien es cierto que una vez empecé a ligar con chicas, ya no paré.  

	Entendía perfectamente que su intención no era la de presumir, simplemente me hablaba de aquella época. Me hubiese encantado conocer al Fabio adolescente, seguro que no le salieron ni granos. Ahora era yo la que le preguntaba por su cóctel.

	—Es sin alcohol, ya he bebido un poco de vino y si no, no voy a poder coger luego la moto. Se llama «Pura vida».

	Sin pedir permiso me hice con su copa y la probé.

	—Mmm, ¡qué bueno! —Bebí de nuevo de su preparado mientras él sonreía—. Igual me debería haber pedido alguno sin alcohol, que a este paso voy a tener que sacar el pie de la cama y apoyarlo en el suelo para parar el barco.

	—Ja, ja, ja. Pues no se te nota nada, te he visto en situaciones peores. ¿Quieres que te pida uno de estos? —me preguntó refiriéndose a su cóctel sin alcohol.

	—No, no te preocupes, voy a necesitar algo tan fuerte como mi cóctel para afrontar lo que me vas a pedir hacer por perder la apuesta. Lo haces todo tan bien que a veces te odio un poquito. 

	—Exagerada. Todo no lo hago bien, perdí mi derecho a besarte, ¿recuerdas? Respecto a mi premio, aún queda noche por delante, lo bueno se hace esperar.

	¿Qué ha querido decir con eso? ¿Ves como no debería beber más? No puedo pensar con claridad.

	—Veo que le has cogido el gusto a agujerearte las orejas, ese piercing se llama tragus, ¿no? ¿Y este de aquí arriba? —me preguntó rozándolo.

	—Se llama helix. ¿Has visto qué loca estoy? —dije en tono guasón—. Me animaste tanto en su día que no he podido parar. Los siguientes serán en los pezones.

	—¡No jodas! ¿En serio?

	—No, no es en serio. 

	—Hostias, me lo he creído. Solo de pensarlo me duelen —dijo poniendo cara de angustia—. Aunque reconozco que te tendrían que quedar de vicio.

	Gracias a algún ser divino un incesante sonido de un tenedor golpeando una copa nos sacó de nuestra interesantísima conversación. Me daba la impresión de que Fabio me estaba tirando fichas, y yo ya estaba imaginando su lengua sobre mis pezones erectos. Así que agradecí la interrupción de Sergio para así guardar un poco la compostura. 

	Tras unas emotivas palabras de agradecimiento a todos nosotros por haber formado parte de su vida y haber hecho posible el encuentro aquella noche, nos dirigimos a una zona de sofás donde estar más cómodos. 

	Allí le hicimos entrega de un álbum de fotos digital de muchos de los momentos que fuimos inmortalizando a lo largo de nuestra vida juntos. De unos carnavales con pelucas dentro del vestuario de la tienda, de un brindis una nochevieja antes de cerrar, de unas cañas al mediodía por la Latina transformadas en unas copas por Malasaña, del agotamiento de una noche preparando las rebajas. Aquellos años dieron para mucho, sobre todo los últimos, al menos y personalmente para mí. Qué bonita la vida, con sus tormentos y alegrías, sus pros y sus contras, con sus ángeles y sus demonios, pero qué bonita.

	Además le regalamos una estancia para dos personas durante cuatro días en el balneario de La Toja, al que estaba deseando ir desde hacía años. Sergio gritó como un loco de alegría, afirmaba que no se merecía aquello, aunque todos los demás pensábamos que sí. Era una de esas personas buenas que hacía las cosas de corazón, que si te agarraba en algún momento de tu vida no te iba a soltar jamás. Brindamos por él, por muchos más Sergios en el mundo.

	 

	 

	 


 

	54 
EL PALACIO DEL PRÍNCIPE 
DE ANGLONA

	 

	 

	Tras otro abrazo de agradecimiento y una ronda de chupitos otro grupo se hizo con los sofás que había libres a nuestro lado. 

	—Sergio, me tomo este chupito por ti y paro, que siempre me pasa igual, cuando me quiero dar cuenta voy pedísimo.

	—Es que los chupitos son lo puto peor.

	—Con lo pequeños que son, ¿cómo pueden ser tan traicioneros? Son como las medusas, no las ves pero de repente sientes cómo te pican.

	—O como los mosquitos, cuando sientes la picadura ya te han hecho el agujerito los muy cabrones y es su saliva lo que te escuece. Por cierto, ¿y esa mosquita rondando a Fabio?

	Giré mi cabeza hacia él y lo vi bastante dicharachero con una morena de labios gruesos. Ella tenía su mano sobre su antebrazo. Parecían conocerse.

	—No seas malo, será alguna amiga —dije más bien para mi interior que para Sergio—. Voy a pedir agua, ¿te traigo algo?

	—¿Agua en mi fiesta? Eso es un sacrilegio, Mari.

	—Es que tengo sed y voy un poco mareada. Ahora vengo.

	Esperando en la barra a que alguien me atendiera observé la zona de la que venía. Todos parecían estar pasándolo bien, se escuchaban risas y brindis de copas. De reojo me pareció que Fabio seguía acompañado de la chica morena. Cuando por fin me sirvieron el agua, mi lado más malvado para conmigo misma me preguntó que qué hacía allí, todo el mundo parecía estar divirtiéndose menos yo. Me decía que sobraba. Incomprensiblemente me sentí sola. Nadie deparó en mí. Me di media vuelta y me fui.

	Me sentí pequeñita, insegura, agobiada. A la vez egoísta. Era la fiesta de Sergio. Había invitado por mi cuenta a Fabio. Y les había dejado allí a los dos plantados, en muy buena compañía, pero plantados. Yo y mi manía de huir. 

	Caminé por las calles hasta llegar a un curioso parquecito con jardines. La puerta de acceso estaba abierta así que decidí entrar y sentarme un rato en un banco que había junto a ella. Mi mareo estaba en todo su esplendor. Nunca más iba a beber tanto, o por lo menos a mezclar distintos tipos de bebida. Siempre me decía lo mismo y jamás lo cumplía. 

	Tras unos minutos decidí irme a casa. Lo malo era que no sabía cómo llegar. Llamaría a un taxi. Saqué el móvil y tenía una llamada perdida de Noelia y otra de Sergio. Justo en ese momento apareció el nombre de «Fabio 10» en la pantalla. Respondí entonces todo lo dignamente que pude.

	—¿Chi?

	—¿Dónde estás? —preguntó muy serio.

	—En un banco tomando el fresco.

	—Tali, son las tres de la mañana. Te hemos buscado por aquí fuera y no te vemos. ¿En qué banco estás?

	—¿En qué banco? Mi nómina la tengo en ING. Y luego en Suiza…

	—No me jodas. Mándame la ubicación ahora mismo. 

	—Oye, uy, me ha colgado, qué poco humor. Te la voy a mandar porque me da la gana, no porque tú me lo digas. Hala, ahí la llevas.

	Mientras esperaba sentada en aquel parque escuchaba a unos pocos pájaros cantar, en un banco cercano una pareja se metía mano como si se les fuera la vida en ello, un perro correteaba delante de su dueño…, aquel lugar tenía magia. Cerca había una especie de palacete y los árboles y las flores minaban todo el entorno. El rugir de una moto sonaba cada vez más cerca hasta que paró de golpe. Y apareció Él. 

	Me levanté de golpe y vino hacia mí muy serio. Eché la mano a mi cabeza y me tuve que sentar de nuevo. 

	—¿Estás bien, Tali? —preguntó un poco preocupado mientras se sentaba a mi vera.

	—Sí, bueno, regular. El chupito me ha matado.

	—Dirás que te ha rematado, lo que te has bebido antes también cuenta, ¿sabes?

	—No me eches la bronca ahora, ¿vale?

	Apoyó sus brazos extendidos en el respaldo del banco, volvió la vista al frente y no dijo nada más. Tras un rato en silencio le dije:

	—¿Has visto qué sitio más bonito? Hay rincones por Madrid que parece mentira que estén dónde están. —Su cabeza asentía ligeramente—. Estás guapo, ¿nunca te he dicho que me encanta tu perfil? 

	Me pareció ver un atisbo de sonrisa en sus labios durante una milésima de segundo.

	—Estoy enfadado, Tali. Muy enfadado.

	—Me imagino, me he portado mal.

	—No es cuestión de portarse bien o mal, pero no creo que sea este el mejor momento para hablarlo.

	—A ver, que solo estoy un poco mareada, sobre todo se me ha ido la cabeza un poco al levantarme de golpe, ya estoy mejor. Podemos hablar si quieres.

	—No.

	—Vale, pues hablaré yo. —Giró la cabeza hacia mí y ya no supe qué decirle. Tampoco tenía muy claro si debía pedirle disculpas, pedirle que me besara o que me llevase a casa. Aunque era real que me encontraba mejor que cuando salí de aquella coctelería, no tenía mi cerebelo nítido cien por cien—. A ver…  me he agobiado… estaba allí sola y…

	—¿Sola? Me cago en la puta, Tali. 

	—Es posible estar rodeada de mucha gente y sentirte sola.

	—No te lo niego, aunque creo que no era el caso. ¿Sabes lo que creo? Que no hemos hablado las cosas claramente y eso nos lleva a tener malentendidos, muchos, encadenados uno tras otro. ¿No te das cuenta? —Hizo una pausa—. ¿Y sabes cuál es otro de los problemas? Que no confías en mí. ¿De qué tienes miedo?

	Tras un rato en silencio pude responderle.

	—Tengo miedo de sufrir. 

	Más silencio.

	—¿Y cuando desconfías no sufres? 

	—Mucho, no lo puedo evitar. Sé que cuando deje de tener miedo comenzaré a disfrutar. La frase es de una peli, no es mía.

	—Ya, lo sé, de Tres metros sobre el cielo.

	Otro corazoncito más se introdujo en mi saca de corazones que llevaba su nombre.

	—Toda la tarde y la noche han sido perfectas entre nosotros hasta que ha aparecido Elsa.

	—¿Elsa? ¿La chica morena?

	—Sí, la morenaza. Elsa. Mi prima Elsa. Estaba deseando presentártela, peeero…, decidiste ignorarme y luego marcharte por patas.

	—Vaya, lo siento.

	—No me sirve, Tali. Si no hubiera sido mi prima y hubiera sido una amiga me habría dado igual. Tengo amigos y tengo amigas y a cada uno le doy su lugar. A mi pareja, cuando llegue a tenerla, también se lo daré. 

	Silencio.

	—Estaba deseando que mi pareja fueses tú. Llegados a este punto no sé ni lo que piensas ni lo que quieres. No sé si es que no lo sabes o te intentas hacer la dura, y no sé ya qué pensar ni qué hacer. He venido a la despedida de Sergio por ti. No tenía mucho sentido, esta sorpresa se la habéis preparado los compañeros, pero me lo pediste y no lo dudé. Pensé que no te atrevías a pedirme una cita a solas y para ti era la excusa perfecta. Aunque visto lo visto… 

	—Te lo pedí porque me apetecía volver a verte. Lo hice sin pensarlo mucho. No sé si fue buena idea.

	—Claro que ha sido buena idea, porque si no, quizás, estaría todavía esperando tu llamada.

	—Pero no estarías enfadado conmigo.

	—Pero no estaría aquí ahora contigo.

	—También podrías haberme llamado tú.

	Según dije aquello me arrepentí, él había hecho ya su parte y ahora me tocaba a mí. 

	—Te lo dije cuando estuve en Cádiz. Yo no te iba a llamar. La que se tiene que aclarar y tomar la decisión de verme o no eres tú. 

	—Me comporté fatal contigo cuando apareciste en la playa.

	—Bueno, tampoco te avisé, era posible cualquier reacción por tu parte. No obstante creo que aquello te puede dar una pista gigante de que estoy dispuesto a todo por ti. «Estoy», ha utilizado el presente.

	—No he estado a la altura —dije pesarosa.

	—No, me parece que no. Venga, te llevo a casa.

	Se levantó como un resorte y yo hice lo mismo, aunque más despacio. Mientras caminábamos hacia la moto miré alrededor como despidiéndome de aquel lugar.

	—Jardín del príncipe de Anglona —afirmó.

	—¿Cómo?

	—Este lugar. Es el Jardín del príncipe de Anglona.

	Otro lugar favorito para mi lista.

	El paseo en moto me sentó de maravilla. Me refrescó el cuerpo y la mente. Y como premio pasé diez minutos atrincherada en la espalda de mi chófer sin pensar en nada más. Cuando llegamos a mi casa me bajé de la moto un poco trastabillada. Fabio también se apeó, aunque únicamente para coger mi casco y guardarlo en la maleta. Acto seguido se volvió a subir en la moto y sin decir nada me hizo un gesto con la cabeza como para despedirse. Mientras iba hacia mi portal observaba a través del reflejo del cristal de la puerta cómo no dejaba de mirarme. Caí en una cosa y me volví hacia él.

	—Igual te parece absurdo, pero, ¿qué era lo que me ibas a pedir por perder la apuesta?

	Tras un breve silencio, respondió.

	—Simplemente que le pusieras nota a un regalo. Era algo que hice y que me hubiese gustado que tuvieras.

	Oooh. Mi saca de corazones iba a estallar.

	—Y ya me he quedado sin él, ¿no?

	Apretó ligeramente el puño de la moto haciendo que sonase más de la cuenta.

	—Vamos, entra en el portal. Descansa.
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UNA FOTO EN BLANCO Y NEGRO 
Fabio

	 

	 

	¿Qué hago contigo, Tali? Me vas a volver loco. Puta locura. De camino a casa no paraba de pensar en ella. No tenía nada claro que estar juntos fuese lo mejor. No la veía convencida. Intuía que en su cabeza aquello era un sí pero no, y a mí eso a estas alturas no me valía en absoluto. 

	¡Dios! La hubiera devorado en aquel banco. Qué difícil me resultaba tenerla cerca y hacer como si nada. Durante toda la noche la estuve observando intentando que no se diera cuenta, y menos de cómo la miraba. Si ella supiese cómo la veo… Tali era pura fantasía. Desde que la conocí, bueno, confieso que incluso antes de conocernos, le he estado robando fotos. 

	La primera vez que la vi quise inmortalizar aquella belleza y desde entonces no he parado. De eso se trataba mi regalo. Mi intención era que ella misma se viese a través de mis ojos. En todas aquellas fotos transmitía inocencia, poderío, fuerza, impulsividad, frescura, alegría. Todo eso y más era ella para mí. 

	Entre las muchas fotos había un primer de plano de su sonrisa, una de su perfil colocando la ropa en la tienda, otra de espaldas con un atardecer espectacular de fondo en Zahara el verano pasado, otra que le hice después de Navidades cuando la observaba sin que se diese cuenta en plena Gran Vía. Otra muy graciosa cuando yo regresaba del baño de aquel japonés y en la que estaba jugando con los palillos, una a través del espejo de su cuarto de baño solamente con una toalla rodeándole el cuerpo mientras se desenredaba el pelo, otra en mi cocina haciendo café. Y la más especial para mí: una que le hice mientras dormía durante una de nuestras últimas noches juntos. Apoyada sobre su lado izquierdo se apreciaban sus largas y frondosas pestañas, su piel sonrosada y una ligera sonrisa en sus labios. Un mechón de pelo ondulado le caía sobre su cara. Estaba desnuda y el edredón nórdico blanco le tapaba hasta la mitad del pecho, su mano izquierda la tenía debajo de la almohada y la otra descansaba en el colchón a la altura del abdomen. Belleza, fragilidad, sensualidad. La tuve en mis manos y se me escapó. 

	Comencé a considerar seriamente la idea de tirar definitivamente la toalla, y más después de varios días sin tener noticias de Tali. No todos los finales tienen por qué ser felices, en las pelis y en los libros suele ser así, aunque no en la vida real. Decidí entonces enviarle el vídeo que había hecho días atrás con todas sus fotos y de fondo la canción Una foto en blanco y negro de El Canto del Loco que tanto le gustaba. Fue mi manera de decirle «hasta siempre».
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YA ES TARDE

	 

	 

	—Se acabó, Lucía, esta vez es definitiva. 

	—Vamos a ver, hoy es martes. Desde el sábado tampoco han pasado tantos días, así que deja de decir gilipolleces. Y también de hacerlas, por favor.

	En nuestra conversación telefónica mi amiga del alma sonaba más seria de lo habitual con respecto al «tema Fabio». La llamé tras unos pocos días de trabajo intenso y de recuperación mental. Y aunque más o menos sabía lo que tenía que hacer, con la llamada pretendía inconscientemente que Lucía me diese un empujoncito, que me aupase un pelín para poder ver un poquito más allá.

	—De pequeña eras la valiente, Tali, ¿o no te acuerdas de quién se subía hasta arriba de la torre aquella del parque? ¿Y quién se columpiaba más alto? Y no hablemos de coger saltamontes y cortar el rabo a alguna que otra lagartija. La que se iba en la playa a agua tapada eras tú y la única chica que jugaba al futbolín con los chicos también. ¿Se te ha olvidado quién eres? Pues te recuerdo que todo eso y muchas más cosas hacías. Lo hacías y punto, no lo pensabas. Y eso es lo que debes hacer ahora. Deja de pensar tanto y actúa, ¡hazlo! ¡Y hazlo ya!

	La colgué. Así, sin más. Eran las nueve de la noche y aún me quedaba una hora para salir de la tienda. No aguanté hasta entonces. Hablé con mi encargada y le dije que me había surgido algo y que me tenía que marchar. Nada grave, un problemilla con un escape de gas en la casa del vecino. Igual podría haberme inventado algo más suave pero fue lo primero que se me ocurrió.

	Como alma que lleva el diablo salí corriendo hacia la boca de metro para coger un tren con destino a casa de Fabio. Estaba a unas ocho paradas de mi futuro. Me senté rápidamente en un sitio que se acababa de quedar libre y saqué mi teléfono del bolso con la intención de entretener mi nerviosismo. 

	Un wasap entró en él. De Fabio. «Pudo ser un diez». Y, ¿un vídeo? Lo abrí con el pulso bastante tembloroso y comenzó a sonar Una foto en blanco y negro de El canto del Loco. Poco a poco iban apareciendo fotos mías. En la mayoría andaba desprevenida, alguna incluso de antes de conocerle. Había de todos los tipos y maneras. La letra de la canción se mostraba de vez en cuando: «Sé que no es el momento para que pase algo, yo quiero volver a verte, ni siquiera sé si sientes tú lo mismo…». Fotos desde una cierta distancia, otras más de cerca, de mi sonrisa, de mis manos. Se iban superponiendo unas sobre otras al ritmo de la música, y mis ojos se fueron humedeciendo. Una foto apoyada en mi ventana con una taza de café, otra saliendo de la tienda con una enorme y sincera sonrisa de lo feliz que me hacía cuando me venía a recoger sin avisar. El vídeo duraba unos tres o cuatro minutos y terminaba con un primer plano durmiendo plácidamente con un mechón caído sobre mi cara. 

	Al tiempo que me secaba una lágrima que se desbordó de mi ojo derecho comprobé que el acompañante que estaba sentado a mi izquierda, con pinta de chico duro, sonreía ampliamente porque había visto el vídeo conmigo y no pudo evitar hacerme un comentario al respecto.

	—Se nota que está hecho con el corazón. Mira que me joden estas polladas, pero reconozco que me he emocionado.

	—No sé si ya será tarde —le respondí preocupada.

	—¿Tarde? ¡Pues corre!

	Vi que acababa de llegar a mi destino y salí corriendo en cuanto la puerta del tren se abrió. Corrí calle abajo sin pensar, tan solo deseaba llegar a casa de Fabio y echarme a sus brazos. Crucé casi sin mirar y doblé la calle hasta llegar casi sin aliento a su portal. Mientras que recuperaba el resuello recé para que estuviera en casa. Salió un vecino y aproveché para entrar. El ascensor estaba ocupado y me decidí a subir por las escaleras con mi corazón a tope. 

	Cuando tan solo me quedaban seis o siete peldaños la puerta de su casa se abrió y un teléfono sonó casi a la par. Me detuve en seco. Hubo un sonido propio de dejar caer al suelo algo pesado. De repente oí su voz dentro de su apartamento.

	—Hola, hermanita… Me pillas regular, salía para el gimnasio… Sí, a desfogarme… Bueno, he tenido días mejores… ¿De Tali? ¿Y qué te voy a contar? Fue otro sábado, sin más… 

	Sonó entonces cómo arrastraba una silla y parecía que se sentaba en ella.

	—No sé, no lo tengo tan claro. Ya le he dado mucho tiempo, Vicky, me da la impresión de que lo único que estoy haciendo es alargar esta situación para llegar al final al mismo punto, o sea, a la nada. Y me jode, me jode mucho porque he arriesgado, me he enamorado y he perdido…. Es la primera vez que siento como lo he hecho… Por supuesto que era más fácil antes, cuando no hay sentimientos de por medio es todo mucho más fácil… No me queda otra cosa que hacer más que olvidar, ¿sabes tú cómo se hace eso?... Lo suponía… Claro, de todo hay que sacar el lado bueno, y es que lo he intentado. Mi interior en parte está tranquilo porque he hecho todo lo posible aun a riesgo de perder… Sí, aquí termina esto… Te llamo para vernos esta semana. Un beso.

	No recuerdo cómo subí los escalones que me restaban hasta llegar a su puerta, pero ahí me encontraba yo cuando abrió del todo. La sensación de llegar tarde y a destiempo no me abandonaba. El desasosiego iba en aumento. Fabio se quedó allí quieto, con una mano agarrando el asa de su mochila colgada al hombro y la otra asida al pomo de la puerta. Poco pude descifrar de la expresión de su cara. Su boca se abrió lentamente y me preguntó desde cuándo estaba allí. Tan solo pude decir una frase:

	—Veo que ya es tarde.

	No sé cuántos segundos transcurrieron hasta que por fin dio su respuesta, yo tan solo le pedía al cosmos y a todo lo que existiera más allá que me dijera que no, que no lo era, que estábamos a tiempo de reconducir nuestra relación.

	—Sí, ya es tarde. Muy tarde, Tali. Demasiado.

	Mis temores se hicieron realidad. Ya estaba todo dicho. Aquello había tenido un principio precioso y desgraciadamente había llegado a su final. No había nada más que hacer. Giré mi cuerpo sobre mis pies para irme por donde había venido pero enseguida noté cómo su mano me agarraba del brazo. Confusa, le miré a los ojos, que me hablaban sin hablar, sus labios se abrieron despacio y a continuación escuché la más tierna, sentida y celestial declaración de amor. 

	—Es tarde para olvidarte. Es tarde para aprender a vivir sin ti, porque no tengo ni idea de cómo hacerlo. Es más, no quiero. No puedo dejar de amarte, y aunque pudiera, no quiero dejar de hacerlo. Es muy tarde para saber qué hacer con mi corazón, si cada gota de sangre que bombea es tuya. Es tarde para que dejes de amarme, porque sé que lo haces. Ya es demasiado tarde para que sea tarde. 

	No pude por menos que abrazarle para calmar el estremecimiento que se coló por mi cuerpo al escuchar sus palabras. Ahora sí. Sentí que por fin habíamos completado el puzle. Encontramos el lugar correcto para aquellas piezas que fuimos perdiendo por el camino o colocando erróneamente en otro tablero. Todo encajaba. 

	Aunque le debía una. No conseguí adjudicar una nota justa a las imágenes que perpetuó en forma de vídeo, y es que hay cosas que simplemente no se pueden puntuar.  
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	Unos años después puedo decir que estoy donde quiero estar. No diré que fue fácil desprenderme de la desconfianza e inseguridad que yo misma depositaba sobre mí. Pero el movimiento se demuestra andando, y entre Fabio y yo hemos conseguido hacer girar la rueda de nuestra vida en común.

	Ahora procuro no quedarme con las ganas. De nada. Me quedo con aquello que me haga sentir, que me haga vibrar, que consiga emocionarme aunque a veces el miedo quiera sobrepasarme. Puto miedo, eh. De todo lo que te puede privar.

	Un pequeño de morenos rizos y sonrisa infinita que nos llama mamá y papá nos recuerda a diario lo emocionante de ir descubriendo la vida a través de los ojos de la inocencia. Observa con ternura a su hermanita de pocos días de vida mientras duerme plácidamente en su cuna. Nada que ver con cuando está con sus primos Andrea y Marco en Cádiz. Se convierte en «el torbellino madrileño», como le llama mi querida Lucía.     

	Hay, además, un proyecto sobre la mesa para poner en funcionamiento: un pequeño hotel boutique. De momento es solo eso, un precioso proyecto. Aunque en mis sueños lo vea ya realizado.

	 

	Orgullo es lo que siento. Estoy orgullosa de mí. Orgullosa de él —de mi adonis— como amante, como amigo, como padre, como persona… Orgullosa de nosotros.

	¿Quién dijo que llegar tarde a veces no es lo mejor?
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